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1. Introducción

1. INTRODUCCION


El presente informe analiza los resultados de la Encuesta de Condiciones de Trabajo en la Comunidad Autónoma de Euskadi (CAE), correspondientes al año 2000 (ECT 2000). La responsabilidad de la ejecución de esta operación estadística corresponde al Departamento de Justicia, Empleo y Seguridad Social, a través de su Órgano Estadístico, el cual ha contado con la colaboración de IKEI para la realización de los trabajos, incluida la redacción del presente informe.


El objetivo de la estadística es analizar las condiciones de trabajo de la población asalariada en la CAE
, aspecto que resulta sin duda decisivo para entender las características básicas de nuestra sociedad. En este sentido, es indudable que la actividad laboral condiciona decisivamente el resto de las actividades de las personas, ya sea a través de los horarios y calendarios de trabajo que impone, de los ingresos económicos que proporciona o de la apreciación social y nivel de autoestima que genera en el trabajador.


La operación desarrollada en el año 2000 constituye la tercera entrega de la Encuesta de Condiciones de Trabajo. Esta operación continúa la senda iniciada en 1992, año en el que se llevó a cabo la primera encuesta piloto sobre este tema, en el marco del Plan Vasco de Estadística 1988-92, y consolidada posteriormente en 1996. En este contexto, la relevancia de la ECT se centra tanto en el propósito original de realizar un seguimiento periódico de las condiciones de trabajo de los asalariados vascos como en el interés más específico de abordar, en cada momento, temas de actualidad como la reducción de la jornada laboral, la salud y seguridad laboral o la utilización de nuevas tecnologías.


El diseño de la encuesta inicial se ha mantenido en lo fundamental a lo largo del tiempo con el objetivo de facilitar la comparabilidad de los datos, ofreciendo de esta forma un planteamiento de continuidad en el enfoque metodológico y analítico. Este diseño parte de la experiencia acumulada por otros países europeos en este tipo de investigaciones, basándose fundamentalmente en los trabajos desarrollados por la Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y Trabajo
, las encuestas realizadas conjuntamente en Francia por el Ministerio de Trabajo y el Instituto Nacional de Estadística (INSEE)
 y la encuesta española realizada por el Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo en 1987.


La ECT adopta un enfoque amplio del concepto de condiciones de trabajo, considerando que todos los aspectos ligados al desempeño de la ocupación laboral pueden englobarse bajo este término. Así se incluyen aspectos que van desde el tipo de tarea realizada a la organización del trabajo, o desde la remuneración recibida al horario o calendario laborales. Por esa razón, el contenido de la operación no se limita, como suele ser habitual en las encuestas de condiciones de trabajo, a las cuestiones directamente relacionadas con la salud y la seguridad en el trabajo.


Dada la amplitud del tema, sin embargo, se han establecido algunos aspectos prioritarios para la investigación, de acuerdo con un triple criterio: el interés del tema por su importancia o repercusión social; el nivel de objetividad de los indicadores disponibles; y las limitaciones derivadas de los condicionantes asociados al tamaño muestral y a la propia duración prevista para el desarrollo del cuestionario.


Teniendo en cuenta estos criterios, el cuestionario utilizado
 está estructurado en las siguientes secciones temáticas:

· Características sociodemográficas generales (sexo, edad, estado civil, titulación y nivel de euskera).

· Descripción del puesto de trabajo (tamaño y actividad del establecimiento, profesión, situación y categoría profesional, tarea desarrollada, tipo de contrato, acceso a la Seguridad Social y antigüedad).

· Horario de trabajo (tipo y duración de la jornada de referencia, pausa de comida y otras, desplazamiento al trabajo, capacidad de autoregulación de los horarios, formas de control). Realización de horas extraordinarias.

· Calendario de trabajo (calendario anual, jornada reducida o a tiempo parcial, descanso semanal, trabajo nocturno y en fin de semana, vacaciones).

· Organización del trabajo (estructura del grupo de trabajo, órdenes e incidencias, ritmos de trabajo, deficiencias en los medios de trabajo).

· Equipos utilizados (utilización de maquinaria tradicional o tecnológicamente avanzada, equipos informáticos, vehículos, Internet, etc.).

· Uso del euskera en el trabajo.

· Acceso a formación.

· Ambiente de trabajo y riesgos (entorno de trabajo, cargas, temperatura, ruido, exposición a riesgos, equipos de protección, baja laboral, etc.).

· Seguridad y salud laboral en la empresa. Accidentes laborales.

· Remuneración (tipo de remuneración, complementos, cuantía).

· Nivel de sindicación.

· Satisfacción con el trabajo (nivel de satisfacción general, percepción de las posibilidades de promoción en la empresa, satisfacción con aspectos específicos de las condiciones de trabajo - horarios, organización laboral, ritmos de trabajo, condiciones materiales, dureza del trabajo, riesgos laborales, salario, etc. -, intenciones de cambio).


La estructura general del cuestionario debe, en general, mucho a la encuesta francesa de 1991, si bien con diversas adaptaciones, tanto en algunos aspectos temáticos como en el propio planteamiento de las preguntas.


Como ya hemos señalado, la estructura general de este cuestionario reproduce en lo fundamental la utilizada por la ECT92, con pequeñas variaciones y ajustes relativos a algunos aspectos que entonces se identificaron como mejorables. Esta continuidad en el planteamiento metodológico permite por tanto comparar resultados con los obtenidos en 1992 y en 1996.


En cuanto al contenido específico del informe, éste se estructura en seis capítulos y dos anexos. Tras la presente Introducción, el Capítulo 2 aborda inicialmente las líneas generales de la evolución de la población asalariada en la CAE respecto a los resultados obtenidos en 1992 y 1996, para proceder a continuación a analizar la evolución de las variables básicas definitorias de las condiciones laborales, a la luz de las tipologías definidas al efecto en la ECT92. En este sentido, el capítulo se presenta como un resumen sintético de los aspectos más relevantes del informe.


Los capítulos 3 a 6 están dedicados a aspectos temáticos específicos de las condiciones de trabajo: Relación con la empresa (Capítulo 3), Organización del trabajo (Capítulo 4), Horario y calendario de trabajo (Capítulo 5), Utilización de equipos, ambiente de trabajo y riesgos (Capítulo 6).


A continuación, en el Capítulo 7 se analiza el nivel de satisfacción declarado por los trabajadores con relación a su ocupación así como su percepción sobre diferentes aspectos del trabajo desempeñado. Se trata de una batería de preguntas de contenido decididamente valorativo y subjetivo cuyo análisis permite abordar el punto de vista de los trabajadores respecto a su nivel de satisfacción subjetiva con el empleo.

2. Tipología de las condiciones

de trabajo de la población

asalariada de la CAE

2. TIPOLOGIAS DE LAS CONDICIONES DE TRABAJO Y SU EVOLUCIÓN RECIENTE (1992-2000) 
2.1. EVOLUCIÓN GENERAL DE LA POBLACIÓN ASALARIADA


Como es sabido, la actividad laboral asalariada constituye uno de los ejes principales de la vida social y personal en las sociedades modernas altamente urbanizadas e industrializadas. El trabajo asalariado engloba, en este sentido, al 82% de las personas que desarrollan actividades laborales en la Comunidad Autónoma de Euskadi, constituyendo así la forma predominante de ocupación laboral.


Si bien la crisis económica iniciada en los años setenta, y el consiguiente proceso de transformación estructural desencadenado a partir de entonces, incidieron negativamente en la evolución del empleo asalariado, fomentando paralelamente las experiencias de trabajo autónomo como respuesta a la crisis, la realidad de los últimos años muestra una notable recuperación del empleo asalariado.


De hecho, desde la última Encuesta de Condiciones de Trabajo en 1996, el número de asalariados ha aumentado en 115.000 personas, mientras que la cifra de trabajadores autónomos y otros ocupados se ha mantenido prácticamente estable desde 1991. Debe precisarse que esta evolución sigue a la fuerte caída en el volumen de asalariados observada entre 1991 y 1995. Sin embargo, no sólo se recupera en el último periodo el nivel existente a primeros de los 90 sino que se alcanzan cifras históricas en el volumen de población asalariada (683.400 personas).


Esta evolución se produce en un contexto de fuerte reducción del nivel de desempleo (casi 75.000 parados menos entre 1995-99, -33,9%), después del fuerte aumento del paro observado en el periodo 1991-1995. En cuanto a la población activa, se detecta un aumento moderado de la actividad laboral (42.200 activos más, +4,5%) que, sin embargo, prolonga la tendencia al aumento que ya se observaba en la primera mitad de la década.


El sector privado agrupa la mayor parte de los asalariados (82%). Los asalariados de la Administración y las empresas públicas constituyen el 16% y los de las cooperativas el 3% restante. Esta situación se asocia en buena medida a la dispar evolución registrada en la empresa privada y en la pública. Así, mientras el nivel de empleo asalariado en la empresa privada aumenta en un 27,4% en los últimos cuatro años considerados, sigue manteniendo en cambio la tendencia decreciente que ya se registraba en la primera parte de la década en lo relativo al empleo asalariado público.

Cuadro 2.1.
Evolución de la población en relación con la actividad. CAE 1991-95-99

	Año
	1991*
	1995
	1999
	Variación

95 –99

	
	Miles
	%
	Miles
	%
	Miles
	%
	Miles
	( %

	Total 16 y + años

	1718,8
	100,0
	1779,9
	100,0
	1792,4
	100,0
	12,5
	0,7

	Activos

	913,8
	53,2
	932,6
	52,4
	974,8
	54,4
	42,2
	4,5

	Ocupados

	755,9
	82,7
	712,4
	76,4
	829,2
	85,1
	116,8
	16,4

	· Total asalariados

	614,1
	81,2
	568,1
	79,7
	683,4
	82,4
	115,3
	20,3

	· Asalariados estrictos


	593,9
	78,6
	549,3
	77,1
	661,7
	79,8
	112,4
	20,5

	Administración Pública
	102,9
	13,6
	94,9
	13,3
	90,9
	11,0
	-4,0
	-4,3

	Empresa pública

	20,4
	2,7
	17,1
	2,4
	13,5
	1,6
	-3,6
	-20,8

	Sector privado

	470,6
	62,3
	437,3
	61,4
	557,3
	67,2
	120,0
	27,4

	· Cooperativistas

	20,2
	2,7
	18,8
	2,6
	21,7
	2,6
	2,9
	15,3

	· Otros ocupados

	141,8
	18,8
	144,3
	20,3
	145,8
	17,6
	1,5
	1,0

	Parados

	158,0
	17,3
	220,2
	23,6
	145,6
	14,9
	-74,6
	-33,9

	Inactivos

	805,0
	46,8
	847,4
	47,6
	817,6
	45,6
	-29,8
	-3,5

	(*): Media anual.

Fuente: EUSTAT, PRA 1991 y Departamento de Justicia, Economía, Trabajo y Seguridad Social, Censo del Mercado de trabajo, 1995, 1999.
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	Fuente: EUSTAT, PRA 1991 y Departamento de Justicia, Economía, Trabajo y Seguridad Social, Censo del Mercado de trabajo, 1995, 1999.



La evolución de la población asalariada por sectores de actividad muestra, por su parte, el importante crecimiento registrado en el sector servicios que concentra un 70% del aumento total en el volumen de asalariados (80.700 personas), aumento que además se produce a partir de una previa estabilización del empleo entre 1991 y 1995. El incremento es más moderado en la industria (22.400 asalariados), que aún no recupera los niveles anteriores a la crisis.


La construcción también ve aumentar su empleo en el periodo (13.100), mostrando además un crecimiento relativo muy elevado (34,7% frente al 25,4% de los servicios y el 11% de la industria). A diferencia del sector servicios, sin embargo, la construcción no hace sino recuperar, en lo fundamental, su nivel de empleo de primeros de los 90.

Cuadro 2.2.
Evolución de la población asalariada por sectores de actividad. CAE 1991-95-99

	ASALARIADOS
	1991*
	1995
	1999
	Variación

	
	Miles
	%
	Miles
	%
	Miles
	%
	Miles
	( %

	Agricultura y Pesca

	8,5
	1,4
	8,2
	1,4
	7,2
	1,1
	-1,0
	-12,3

	Industria

	234,5
	38,2
	204,5
	36,0
	226,9
	33,2
	22,4
	11,0

	Construcción

	47,0
	7,7
	37,7
	6,6
	50,8
	7,4
	13,1
	34,7

	Servicios

	324,0
	52,8
	317,7
	55,9
	398,4
	58,3
	80,7
	25,4

	TOTAL

	614,0
	100,0
	568,0
	100,0
	683,4
	100,0
	115,4
	20,3

	(*): Media anual.

Fuente: EUSTAT, PRA 1991 y Departamento de Justicia, Economía, Trabajo y Seguridad Social, Censo del Mercado de trabajo, 1995, 1999.



Por lo tanto, el estudio de las condiciones de trabajo y su evolución en la CAE, debe ser analizado teniendo en cuenta el contexto de muy fuerte crecimiento del empleo asalariado observado respecto no sólo a 1995 sino también a 1991. Además, es preciso considerar la transformación sectorial de este empleo, crecientemente concentrado en el sector privado de la economía - que pasa de representar alrededor del 61-62% de la población ocupada en 1991 y 1995 al 67,2% del año 1999 –y en el sector servicios. 


Transformación cuantitativa y cualitativa que deberemos recordar a la hora del análisis de las actuales condiciones de trabajo.

2.2. Tipología de las condiciones de trabajo y su evolución

2.2.1. Definición de las tipologías


Con objeto de facilitar y sintetizar el estudio de las condiciones de trabajo de los asalariados vascos, la ECT92 definió cuatro tipologías sobre la base de un análisis de correspondencias que identificó las dimensiones más relevantes entre el conjunto de variables que intervienen en la configuración de las condiciones laborales. 


Las tipologías en cuestión hacen referencia a las siguientes variables:

1. Características personales del trabajador

2. Contenido del trabajo realizado

3. Relación del asalariado con la empresa donde trabaja

4. Circunstancias físicas en que se desarrolla la actividad laboral


A continuación se describe cada una de ellas.

1.) Características personales del trabajador:


La tipología de características personales hace referencia a los aspectos que condicionan en buena medida el tipo de trabajo realizado, sea por motivos de capacitación física, nivel de formación, capacidad técnica o por los valores y hábitos sociales imperantes. A este respecto, las tres variables que se han considerado más relevantes a la hora de segmentar la población asalariada de acuerdo con la información personal disponible, desde el punto de vista de la actividad laboral, son el sexo, la edad y el nivel de instrucción.

	Código
	DESCRIPCIÓN DE LAS CARACTERÍSTICAS PERSONALES1

	HV1
	Hombre de 35 a 64 años, con estudios de nivel universitario

	HV2
	Hombre de 35 a 64 años, con estudios no profesionales de nivel secundario

	HV3
	Hombre de 35 a 64 años, con estudios profesionales de nivel secundario

	HV4
	Hombre de 35 a 64 años, con estudios de nivel primario o inferior

	HJ1
	Hombre de 16 a 34 años, con estudios de nivel universitario

	HJ2
	Hombre de 16 a 34 años, con estudios no profesionales de nivel secundario

	HJ3
	Hombre de 16 a 34 años, con estudios profesionales de nivel secundario

	HJ4
	Hombre de 16 a 34 años, con estudios de nivel primario o inferior

	MV1
	Mujer de 35 a 64 años, con estudios de nivel universitario

	MV2
	Mujer de 35 a 64 años, con estudios de nivel secundario2

	MV4
	Mujer de 35 a 64 años, con estudios de nivel primario o inferior

	MJ1
	Mujer de 16 a 34 años, con estudios de nivel universitario

	MJ2
	Mujer de 16 a 34 años, con estudios no profesionales de nivel secundario

	MJ3
	Mujer de 16 a 34 años, con estudios profesionales de nivel secundario

	MJ4
	Mujer de 16 a 34 años, con estudios de nivel primario o inferior

	(1):
El nivel de instrucción se ha estratificado en 4 niveles: Universitario (licenciado, ingeniero, arquitecto o titulaciones universitarias de grado medio), secundario no profesional (BUP, COU o equivalentes, así como otros estudios secundarios no profesionales), secundario profesional (FPI, FPII o equivalentes, así como otros estudios profesionales) y primario o inferior (EGB o equivalentes, primaria incompleta o sin estudios).

(2):
Se agrupan en una sola categoría las mujeres asalariadas de 35 a 64 años con estudios secundarios, profesionales o no profesionales, debido al limitado tamaño de cada uno de estos colectivos. En ocasiones, también las categorías masculinas HV2 y HV3 se han consolidado en un solo grupo (identificado como HV2) a efectos comparativos y de presentación gráfica de los resultados.




2.) Contenido del trabajo realizado: 


El contenido del trabajo es una variable relacionada con las funciones y tareas que se asignan, con una precisión más o menos variable, a cada puesto de trabajo.


En nuestra aproximación, la tipología de trabajos utilizada está basada, en lo fundamental, en la tarea realizada pero también en la diversidad de modos de asignación de categoría profesional que conllevan las diferentes tareas, en especial según el sector de actividad, aspectos relacionados por tanto con el sistema empresarial y organizativo en el que la tarea se contextualizada. De esta forma, se incluye en el proceso de tipoologización el estudio de la posición jerárquica ocupada en la organización y el carácter industrial o terciario del sector en que se trabaja. Esta selección de variables reconoce que tanto la categoría profesional como el sector de actividad condicionan en parte las características de la actividad desempeñada dentro de un mismo grupo o tipo de tareas.

	Código
	DESCRIPCIÓN DEL TRABAJO1

	T1
	Tareas de dirección (categoría alta o media)

	T2
	Tareas educativas (titulación universitaria)

	T3
	Salud y bienestar corporal (titulación universitaria)

	T4
	Trabajo de oficina (categoría alta o media)2

	T5
	Otros trabajos de relación con personas (categoría alta o media)3

	T6
	Tareas de producción industrial (categoría alta o media)4

	T7
	Tareas de producción en servicios (categoría alta o media)4

	T8
	Trabajo de oficina (categoría baja)2

	T9
	Trabajo de relación con personas (categoría baja)3

	T10
	Tareas de producción industrial (categoría baja)4

	T11
	Tareas de producción en servicios (categoría baja)4

	T12
	Otras tareas no especificadas anteriormente5

	(1):
La categoría profesional se ha estratificado en tres grupos: Alta (titulado superior, titulado medio, jefe administrativo o de taller), media (oficial administrativo, oficial industrial de 1ª o 2ª ó ayudante no titulado) y baja (auxiliar administrativo, oficial industrial de 3ª o especialista, peón, subalterno).

(2):
El trabajo de oficina incluye las tareas (específicas o diversificadas) de oficina y administración, así como las tareas de análisis y programación informática o de estudios.

(3):
El trabajo de relación con personas incluye las siguientes tareas: Organización, dirección o control del trabajo; trabajo de ventanilla, caja o recepción; otros trabajos comerciales de relación con clientes o suministradores; salud y bienestar corporal; enseñanza y dinamización cultural.

(4):
El trabajo de producción (en industria y servicios) incluye las siguientes tareas: Instalación y mantenimiento de equipos; medición y pruebas; manutención de equipos, carga y descarga; producción de bienes con herramientas y máquinas no automáticas; control de máquinas e instalaciones automatizadas; embalaje y envasado; conducción de equipos de transporte; explotación de recursos naturales; limpieza y acondicionamiento de locales.

(5):
Otras tareas incluye las de vigilancia y el resto de tareas no incluidas en los anteriores apartados.


3.) Relación del asalariado con la empresa donde trabaja: 


La relación que se establece entre el asalariado y la empresa es el resultado del reconocimiento formal del trabajo desempeñado y de la implicación del asalariado en la empresa.


Para reflejar el reconocimiento formal del trabajo desarrollado por parte de la empresa se tienen en cuenta dos aspectos cruciales de la relación asalariada: la retribución recibida por el trabajo realizado y el tipo de contrato. Para reflejar la implicación del asalariado en la empresa, se ha considerado pertinente recurrir a la duración de la jornada laboral y a la antigüedad en la empresa.


La definición de la tipología se ha desarrollado mediante análisis multivariante, aplicado a las variables relevantes, entre las que la retribución y el tipo de contrato aparecen como más relevantes.

	Código
	DESCRIPCIÓN DE LA RELACIÓN CON LA EMPRESA1

	R1
	Remuneración alta y antigüedad alta o media

	R2
	Remuneración alta y antigüedad baja

	R3
	Remuneración media, contrato fijo y antigüedad alta

	R4
	Remuneración media, contrato fijo y antigüedad media

	R5
	Remuneración media, contrato fijo y antigüedad baja

	R6
	Remuneración media, contrato temporal y jornada prolongada2

	R7
	Remuneración media, contrato temporal y jornada normal o reducida2

	R8
	Remuneración baja y contrato fijo

	R9
	Remuneración baja y contrato temporal

	R10
	Sin relación contractual definida

	R11
	Sin información suficiente3

	(1):
La remuneración variable más relevante de la relación laboral con la empresa, se ha estratificado en tres niveles: Alta (1.550 pta./hora o más), media (de 775 a 1.549 pta./hora) y baja (menos de 775 pta./hora). Estos valores se han actualizado respecto a los de 1996 en la misma medida en que se ha incrementado desde entonces la remuneración media por hora obtenida como resultado de la encuesta.

Dentro del tipo de contrato se distinguen las categorías de fijo (de duración indefinida), temporal (que engloba los contratos en prácticas, de formación, eventuales, de obra y tiempo parcial) y sin relación contractual definida. Para la antigüedad en la empresa se han utilizado tres estratos: Alta (17 años o más), media (de 3 a 17 años) y baja (3 años o menos).

(2):
Se considera jornada prolongada la superior a 44 horas semanales, jornada normal entre 40 y 44 horas y jornada reducida menor de 40 horas a la semana.

(3):
Asalariados que no han declarado su remuneración.


4.) Circunstancias físicas en que se desarrolla la actividad laboral: 


Por lo que respecta a las circunstancias en las que se desarrolla el trabajo, éstas aparecen como la consecuencia de los condicionantes derivados del entorno en el que se realiza el trabajo, de las cargas y del esfuerzo, físico o mental, que impone la tarea desarrollada y de la exposición a diversos riesgos que conlleva la actividad laboral.


La definición de la tipología de circunstancias de trabajo se ha llevado a cabo mediante análisis multivariante relativo a una serie de variables relevantes, entre las que el local de trabajo y el riesgo de lesión se han detectado como las más significativas.

	Código
	DESCRIPCIÓN DEL TRABAJO1

	C1
	Local pequeño, sin riesgo de lesión, utiliza ordenador y debe retener mucha información

	C2
	Local pequeño, sin riesgo de lesión, utiliza ordenador y no debe retener mucha información

	C3
	Local pequeño, sin riesgo de lesión, no utiliza ordenador y debe retener mucha información

	C4
	Local pequeño, sin riego de lesión, no utiliza ordenador y no debe retener mucha inform.

	C5
	Local pequeño, con riego de lesión

	C6
	Local grande, sin riesgo de lesión y utiliza ordenador

	C7
	Local grande, sin riesgo de lesión y no utiliza ordenador

	C8
	Local grande, con riesgo de lesión y trabaja a turnos

	C9
	Local grande, con riesgo de lesión y no trabaja a turnos

	C10
	Trabaja en un vehículo cerrado

	C11
	Trabaja al aire libre, sin riesgo de lesión

	C12
	Trabaja al aire libre, con riesgo de lesión

	C13
	Otros

	(1):
El tipo de local en el que se trabaja se ha clasificado en cuatro categorías: Local pequeño (local cerrado tipo oficina, tienda o despacho), local grande (local cerrado tipo nave o taller), vehículo cerrado (vehículo con cabina cerrada tipo autobús, camión o turismo) y aire libre (aire libre, vehículo no cerrado tipo moto o bicicleta, o local semicerrado tipo tenderete o tejavana). El riesgo de lesión física incluye los riesgos de heridas por máquinas o herramientas y de quemaduras. La necesidad de retener información, se refiere a la respuesta dada a la pregunta “¿le obliga su trabajo a retener mucha información a la vez?”.

(2):
Incluye individuos que declaran otros tipos de local (en particular, reparto similar del trabajo en dos o más tipos) o no contestan a la pregunta.


2.2.2. Resultados obtenidos y evolución


El análisis de las cuatro tipologías definidas nos puede permitir, al disponer ya de resultados correspondientes a tres periodos diferentes, poner de relieve algunos de los aspectos principales que configuran las condiciones de trabajo en la CAE a finales de la década de los 90 así como la evolución de los mismos
.

a) Características personales


En cuanto a los resultados referentes a las características personales, destaca en primer lugar la tendencia más favorable del empleo asalariado femenino. En este sentido, si partimos de los datos de 1992, un 92,5% del crecimiento total del volumen de población asalariada es absorbido en exclusiva por la población femenina, la cual ve crecer su volumen de asalariados en el periodo en un 30,7%. El porcentaje de crecimiento del empleo asalariado masculino no llega, en cambio, al 1,2%, no recogiendo sino un 7,5% del aumento total de asalariados en el periodo.


Esta situación esconde la existencia de una evolución favorable del empleo asalariado que afecta tanto a hombres como a mujeres en los últimos cuatro años. De esta forma, el empleo asalariado masculino crece un 12,6% entre 1996 y 2000, recogiendo un 41,5% de las ganancias netas en el volumen de asalariados. El empleo femenino aumenta más sin embargo, con un 33,6%, recogiendo el 58,5% de las mencionadas ganancias. Sin embargo, mientras el crecimiento del empleo femenino se basa en cifras similares en 1996 respecto a las de 1992, las del empleo masculino apenas sirven para recuperar los niveles alcanzados en 1992, después de la fuerte caída registrada entre 1992 y 1996.


El mayor crecimiento relativo entre 1992 y 2000 corresponde a las mujeres de 35 a 64 años, con un incremento relativo de su volumen de empleo del 59,5% (37,2% para el periodo 1996-2999). Si entre 1996 y 2000, el crecimiento del empleo en este grupo representa un 33,2% de las ganancias netas totales del periodo, para el conjunto del periodo 1992-2000 llega a suponer hasta el 77,4% de las ganancias totales. La razón es que es el único grupo que ve incrementarse de forma continuada su volumen de empleo en el periodo, el cual pasa de representar un 14,1% del empleo asalariado total en 1992 al 17,7% en 1996 y el 20,3% en el año 2000.


Dentro de este grupo destaca el aumento cuantitativo superior de las mujeres con estudios secundarios y universitarios, las cuales recogen en realidad un 63,4% del aumento neto de empleo asalariado en el periodo 92/2000, correspondiendo otro 13,9% a las mujeres con estudios primarios o de inferior nivel.


El segundo grupo con mayor crecimiento es el de las mujeres de 16 a 34 años, con un crecimiento del volumen de empleo del 8,8% para el periodo 92/2000 (29,7% en el 96/2000). Este grupo recoge un 15,1% de la ganancia neta de empleo asalariado entre 1992 y 2000 y un 25,2% de la correspondiente a los últimos cuatro años. Este tipo de empleo crece notablemente por tanto en los últimos cuatro años pero partiendo de una notable caída registrada entre 1992 y 1996. En términos relativos, la proporción de mujeres de 16 a 34 años no consigue recuperarse de esta caída (pasa del 18,6 al 16,9% entre 1992 y 1996), situándose en 18,3% en el año 2000.


A diferencia del grupo de mujeres mayores de 35 años, en este caso se detectan diferencias llamativas en función del nivel de instrucción. Así, mientras desciende el volumen de mujeres asalariadas con estudios secundarios no profesionales y primarios, manteniéndose relativamente estable el de las mujeres con estudios profesionales, se observa un muy fuerte incremento del volumen de empleo entre mujeres jóvenes con estudios universitarios. Este colectivo pasa de representar en 1992 un 5,2% del empleo asalariado al 7,3% actual.


Los hombres de 16 a 34 años también reflejan un crecimiento del empleo para el periodo 92/2000, situado en el 4,3% (22,5% para 1996-2000), lo que supone un 10,3% de la ganancia neta de población asalariada del periodo (22,5% del periodo 96/2000). Al igual que las mujeres del mismo grupo de edad, se trata de un colectivo que pierde volumen entre 1992 y 1996 para recuperarse en los últimos cuatro años, aunque a menor ritmo que el de las mujeres. De ahí que pierda continuamente presencia relativa (del 25,9% del total de asalariados en 1992 al 24,8% en 1996 y al 24,3% en el año 2000).


Analizando sus componentes internos, se detectan tendencias similares, con caída global del volumen de asalariados con estudios primarios o secundarios no profesionales respecto a 1992, aumentando en cambio notablemente el volumen de asalariados jóvenes con estudios universitarios y también, en este caso, con estudios secundarios profesionales (de12,7% en 1992 a 13,9% en 1996 y 15% en el año 2000).


Finalmente, el volumen neto de empleo asalariado refleja una caída del 0,7% entre 1992 y el año 2000 en lo relativo a los hombres de 35 a 64 años, a pesar del aumento 19% registrado entre 1996 y 2000. La recuperación del empleo de estos últimos cuatro años resulta, no obstante, insuficiente para volver a los niveles de empleo de 1992. 


La caída afecta sobre todo, sin embargo, a los hombres con estudios primarios o inferiores, colectivo que pasa de representar un 22,5% del empleo asalariado en 1992 al 15,8% actual. Aunque cuantitativamente la caída es menor, en términos relativos también es llamativa en el caso de hombre mayores de 35 años con estudios secundarios no profesionales. En cambio, aumenta notablemente el empleo entre hombres mayores de 35 años con estudios profesionales o universitarios. Estos pasan de suponer un 13,3% del total de asalariados en 1992 al 14,4% de 1996 y el 16,8% del 2000.


En definitiva, el proceso que hemos analizado, que ha supuesto un notable incremento del volumen de empleo asalariado a partir de 1996, recuperando la caída del periodo 92/96 y superando notablemente los niveles iniciales, se ha asociado a un proceso de cualificación de la población asalariada: las personas con estudios universitarios o secundarios profesionales (inclusive no profesionales en mujeres mayores de 65 años) pasan de representar un 43,9% de los asalariados en 1992 a 50,8% en 1996 y 57,3% en el año 2000. A ello se une el acceso al trabajo de las mujeres mayores de 35 años, el segundo proceso relevante del periodo analizado.


Estos aumentos compensan la caída del volumen de asalariados con estudios primarios o secundarios no profesionales, característico de todos los grupos por sexo y edad, excepción hecha de las mujeres mayores de 35 años.

Cuadro 2.3.
Tipología de características personales

	
	ECT 1992
	ECT 1996
	ECT 2000
	Variación

1996-2000

	
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar. *
	%
	Miles asalar.
	%

	HV1
	39,0
	6,3
	39,8
	7,0
	52,8
	7,8
	13,0
	32,7

	HV2
	33,5
	5,5
	30,8
	5,4
	30,8
	4,5
	0,0
	0,0

	HV3
	43,1
	7,0
	42,0
	7,4
	61,0
	9,0
	19,0
	45,2

	HV4
	138,3
	22,5
	117,9
	20,8
	107,4
	15,8
	-10,5
	-8,9

	HJ1
	23,6
	3,8
	24,5
	4,3
	33,2
	4,9
	8,7
	35,5

	HJ2
	25,5
	4,2
	20,1
	3,5
	20,7
	3,0
	0,6
	3,0

	HJ3
	54,7
	8,9
	54,3
	9,6
	69,1
	10,1
	14,8
	27,3

	HJ4
	55,4
	9,0
	41,8
	7,4
	43,1
	6,3
	1,3
	3,1

	MV1
	18,5
	3,0
	29,2
	5,1
	44,5
	6,5
	15,3
	52,4

	MV2
	27,0
	4,4
	31,4
	5,5
	43,3
	6,4
	11,9
	37,9

	MV4
	41,2
	6,7
	40,2
	7,1
	50,5
	7,4
	10,3
	25,6

	MJ1
	32,1
	5,2
	32,0
	5,6
	49,9
	7,3
	17,9
	55,9

	MJ2
	18,0
	2,9
	11,3
	2,0
	17,2
	2,5
	5,9
	52,2

	MJ3
	32,3
	5,3
	35,5
	6,3
	35,9
	5,3
	0,4
	1,1

	MJ4
	32,0
	5,2
	17,2
	3,0
	21,5
	3,2
	4,3
	25,0

	TOTAL
	614,2
	100,0
	568,0
	100,0
	681,0
	100,0
	113,0
	19,9

	HV
	253,9
	41,3
	230,5
	40,6
	252,0
	37,1
	21,5
	9,3

	HJ
	159,2
	25,9
	140,7
	24,8
	166,1
	24,3
	25,4
	18,1

	Hom.
	413,1
	67,2
	371,2
	65,4
	418,1
	61,4
	46,9
	12,6

	MJ
	86,7
	14,1
	100,8
	17,7
	138,3
	20,3
	37,5
	37,2

	MV
	114,4
	18,6
	96,0
	16,9
	124,5
	18,3
	28,5
	29,7

	Muj.
	201,1
	32,7
	196,8
	34,6
	262,8
	38,6
	66,0
	33,6

	* No se incluyen 2.392 asalariados de 65 y más años.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


Gráfico 2.2.
Evolución de la tipología de características personales
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



El cuadro 2.4. ofrece algunos datos relativos a cada una de las variables que dan lugar a la tipología de características personales. Ya hemos comentado lo relativo al sexo, con la tendencia más expansivo del empleo asalariado femenino.


Respecto a la edad, aunque es el segmento más joven (entre 16 y 24 años) el que experimenta el incremento relativo proporcionalmente más importante en el último cuatrienio, respecto al volumen total de ganancia neta del periodo 96-2000, comprobamos que el 63,1% de dicho incremento se asocia a los grupos de edades comprendidas entre los 25 y 44 años. A pesar de que su volumen de empleo cae entre 1992 y 1996, las personas en edades intermedias son también las que mayores ganancias netas reflejan en términos cuantitativos respecto a la situación de 1992, por encima de las personas de 45 a 54 años, las únicas que ven crecer de forma continua entre 1992 y 2000 su volumen de empleo.


Finalmente, atendiendo al nivel de estudios, se confirma la mejora en la cualificación de la población asalariada vasca, destacando el aumento de asalariados con estudios universitarios o con estudios profesionales frente a la menor proporción de asalariados con estudios primarios o inferiores. A pesar de que este último colectivo sigue siendo el más numeroso, su peso relativo en el total ha pasado de un 43,5% en 1992 a un 32,7% en la actualidad, cayendo igualmente en términos absolutos. En cambio, las personas con estudios profesionales o universitarios pasa de representar el 41,7% en 1992 al 48,2% de 1996 y el 54,3% actual, aumentando su volumen cuantitativo de 256.200 personas en 1992 a 273.300 en 1996 y 369.200 en el año 2000.

Cuadro 2.4.
Variables de la tipología de características personales

	
	ECT 1992
	ECT 1996
	ECT 2000
	Variación 

1996-2000

	
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar*.
	%
	Miles asalar.
	%

	SEXO
	
	
	
	
	
	
	
	

	Varón
	412,8
	67,2
	371,3
	65,4
	418,2
	61,4
	46,9
	12,6

	Mujer
	201,4
	32,8
	196,7
	34,6
	262,7
	38,6
	66,0
	33,6

	EDAD
	
	
	
	
	
	
	
	

	16-24
	76,8
	12,5
	51,2
	9,0
	72,7
	10,7
	21,5
	42,0

	25-34
	196,7
	32,0
	185,5
	32,7
	217,9
	32,0
	32,4
	17,5

	35-44
	167,3
	27,2
	159,2
	28
	198,1
	29,1
	38,9
	24,4

	45-54
	116,7
	19,0
	122,0
	21,5
	128,9
	18,9
	6,9
	5,7

	55-64
	56,6
	9,2
	50,1
	8,8
	63,4
	9,3
	13,3
	26,5

	NIVEL DE ESTUDIOS
	
	
	
	
	
	
	
	

	Primario o inferior
	266,9
	43,5
	216,9
	38,2
	222,5
	32,7
	5,6
	2,6

	Profesionales secundarios
	143,1
	23,3
	147,7
	26,0
	188,8
	27,8
	41,1
	27,8

	Secundarios no profesionales
	91,1
	14,8
	77,8
	13,7
	89,2
	13,1
	11,4
	14,7

	Univ. Medios
	53,9
	8,8
	54,3
	9,6
	86,3
	12,7
	32,0
	58,9

	Univ. Superiores
	59,2
	9,6
	71,3
	12,6
	94,1
	13,8
	22,8
	32,0

	TOTAL
	614,2
	100,0
	568,0
	100,0
	681,0
	100,0
	113,0
	19,9

	* No incluye 2.392 asalariados de 65 y más años.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


b) Contenido del trabajo


La mayoría de los asalariados se dedican a tareas relacionadas directamente con la producción de bienes y servicios, un 46,7% del total en el año 2000. Esta proporción aumenta con respecto a 1992 (44,8%) pero baja ligeramente respecto a 1996 (47,4%), no concentrando este grupo de tareas sino un 43,7% de las ganancias netas de empleo asalariado del periodo.


Dentro de este tipo de tareas, destaca de una parte la mejor evolución de las tareas ligadas al sector servicios, único caso en el que se detecta una tendencia ascendente continuada del volumen de empleo en el periodo 92-2000 (de 70.900 empleos a 108.300). Esta se traduce igualmente en un peso relativo creciente de estas tareas en el empleo asalariado total: 11,6% en 1992, 14,7% en 1996 y 15,9% en el año 2000.


Aunque se observa una recuperación del empleo en los últimos cuatro años que permite incluso mejorar la realidad de 1992 (203.900 empleos frente a los 210.200 actuales), el peso relativo de las tareas de producción industrial cae progresivamente, bajando del 33,2% de 1992 al 32,7% de 1996 y al 30,8% actual.


Por otra parte, debe resaltarse el aumento de las tareas de producción de categoría baja. Aunque este tipo de tareas ven incrementarse de forma continuada su peso relativo en el empleo (25,6% en 1992, 27,2% en 1996 y 28,8% en el año 2000), en términos cuantitativos el aumento real se produce en los últimos cuatro años, creándose 41.600 nuevos empleos, un 36,8% de los generados en el periodo 96-2000. La base de este crecimiento se encuentra tanto en la tendencia expansiva continuada de estas tareas en el sector servicios (cuyo peso relativo pasa del 8,3% en 1992 al 11,4% del año 2000) como, especialmente en términos cuantitativa, a la notable recuperación del empleo industrial asociado a estas tareas que se da en los últimos cuatro años, después de una muy notable caída en el periodo 92-96.


Las tareas de producción de categoría alta tienden en cambio a experimentar un crecimiento muy reducido, cayendo el peso relativo de estas tareas entre 1992 y 2000 (de 19,2 a 17,9%). Sin embargo, la evolución es muy diferente, en este caso, entre el sector industrial (cuyos empleos pasan del 15,9 al 13,4%) y el de servicios, con un aumento de su peso relativo (del 3,3 al 4,5%).


El segundo ámbito de participación de la población asalariada se asocia al trabajo de oficina y de relación con personas, tareas que recogen otro 30,9% del conjunto de asalariados, una proporción inferior a la registrada en 1992 (31,6%). 


Aunque en general se percibe las mismas tendencias entre los distintos componentes de este grupo de tareas, es decir una caída del empleo entre 1992 y 1996, con recuperación posterior, ésta resulta en este caso mayor en el caso de las categorías altas, circunstancia que se traduce en el aumento del peso relativo de las mismas (13,6% en 1992, 13,8% en 1996 y 14,6% en el año 2000). Un 18,4% de las ganancias netas en el volumen de empleo asalariado del periodo 96/2000 se asocia, de hecho, a este grupo de tareas de categoría alta o media. Dentro del grupo, tiene mayor relevancia la evolución de las tareas de relación con personas, que aumenta de forma continuada, recuperándose no obstante el empleo en el sector de oficinas en los últimos cuatro años, después de la caída registrada en la primera mitad de la década.


En el caso de las tareas de oficina o relación con personas de categoría baja, la importante recuperación de los años 96/2000 (con un 13% de las ganancias netas del periodo asociadas a este tipo de tareas) no permite sino recuperar las pérdidas de los años 92-96. De ahí que se produzca una pérdida continuada de peso relativo de estas tareas, que no representan en la actualidad sino un 16,3% del empleo asalariado (por 18% en 1992). La tendencia es particularmente negativa en el ámbito del trabajo de oficina, que pierde empleo de forma continuada, concentrándose en realidad la recuperación en exclusiva en el trabajo de relación con personas.


Las tareas de dirección recogen, por su parte, otro 13,5% de las ganancias netas de los últimos cuatro años, aunque en un contexto de mera recuperación de las pérdidas anteriores. De ahí que su peso relativo en el empleo total, un 7,7%, sea a finales del año 2000 similar al de 1992 (superior, en cambio, al 6,5% de 1996).


Aunque la participación en las ganancias netas recientes sea menor, apenas un 10,1%, las categorías altas de los sectores educativo y sanitario muestran una tendencia expansiva en el empleo asalariado, tanto a nivel cuantitativo como relativo (de 8,5% del empleo en 1992 al 9,2% de 1996 y el 9,4% actual).


El resto de tareas, por su parte, recoge al restante 5,3% de los asalariados, perdiendo en el periodo importancia, tanto en el volumen de empleo cuantitativo, como en términos de su peso relativo en el conjunto.

Cuadro 2.5.
Tipología de contenidos de trabajo

	
	ECT 1992
	ECT 1996
	ECT 2000
	Variación 

1996-2000

	
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar. *
	%
	Miles asalar.
	%

	T1
	47,5
	7,7
	36,9
	6,5
	52,2
	7,7
	15,3
	41,5

	T2
	37,5
	6,1
	38,1
	6,7
	46,1
	6,8
	8,0
	21,0

	T3
	14,6
	2,4
	14,2
	2,5
	17,6
	2,6
	3,4
	23,9

	T4
	59,1
	9,6
	52,8
	9,3
	65,3
	9,6
	12,5
	23,7

	T5
	24,7
	4,0
	25,6
	4,5
	33,9
	5,0
	8,3
	32,4

	T6
	97,7
	15,9
	94,3
	16,6
	91,6
	13,4
	-2,7
	-2,9

	T7
	20,1
	3,3
	20,4
	3,6
	30,9
	4,5
	10,5
	51,5

	T8
	38,0
	6,2
	35,2
	6,2
	34,7
	5,1
	-0,5
	-1,4

	T9
	72,3
	11,8
	61,3
	10,8
	76,5
	11,2
	15,2
	24,8

	T10
	106,2
	17,3
	91,4
	16,1
	118,6
	17,4
	27,2
	29,8

	T11
	50,8
	8,3
	63,0
	11,1
	77,4
	11,4
	14,4
	22,9

	T12
	45,7
	7,4
	34,6
	6,1
	36,1
	5,3
	1,5
	4,3

	TOTAL
	614,2
	100,0
	568,0
	100,0
	681,0
	100,0
	113,0
	19,9

	* No incluye 2.392 asalariados de 65 y más años.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


Gráfico 2.3.
Evolución de la tipología de contenidos de trabajo
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



El análisis individualizado de las variables que dan lugar a la tipología de contenidos de trabajo refleja, desde el punto de vista de las tareas realizadas, una tendencia al aumento del empleo entre 1992 y 2000 concentrada en tipos de empleos muy diferenciados: producción de bienes, carga y descarga, limpieza, otras tareas comerciales, informática y estudios así como, finalmente, salud y bienestar. Salvo en el primer caso, en los demás el aumento cuantitativo se asocia a un fuerte incremento del peso relativo en el empleo asalariado. En conjunto, estas tareas pasan de representar un 44,1% del empleo asalariado en 1992 al 51,6% del año 2000 (del 26,1 al 33,7%, excluyendo la tarea de producción de bienes).


En sentido negativo, sólo se detecta una caída sustancial en el volumen de empleo entre 1992 y 2000 en el caso de los trabajos diversificados de oficina. Sin embargo, la evolución del empleo es poco favorable, con pequeñas caídas o incrementos que reflejan una tendencia a la estabilización en claro contraste con la evolución general alcista, lo que se traduce en una pérdida de incidencia relativa en el empleo asalariado, en el caso de las tareas de dirección y organización, instalación de equipos, control de máquinas automatizadas, trabajos de ventanilla o teléfono, educación y cultura y vigilancia/seguridad
.

A la inversa, experimentan una trayectoria no favorable trabajos ligados a la vigilancia y seguridad, la conducción de vehículos, la explotación de recursos naturales, los trabajos diversificados de oficina, atención de ventanilla y teléfono, o la propia producción de bienes en general (manufacturas fundamentalmente). La pérdida de importancia relativa de estas tareas es manifiesta, pasando de representar un 44,7% del empleo asalariado total en 1992 al 36% a finales de la década.


En cuanto a las categorías laborales, el dato más llamativo es la concentración de las ganancias de empleos en las categorías bajas de la escala laboral. Éstas recogen un 51,7% de las ganancias netas del periodo 96-2000 y, más significativamente, un 56,9% de las correspondientes al periodo 92-2000. Su peso relativo pasa así del 46,3% de 1992 al 47,4% actual.


Este aumento del empleo de bajo nivel se asocia, no obstante, a un incremento del empleo de alto nivel, que igualmente ve aumentar su peso relativo del 23,5% de 1992 al 24,6% actual, después de una caída en 1996 (21,8%). Este tipo de empleo supone un 34,6% de las ganancias netas de asalariados del periodo.


En realidad, son las categorías intermedias las que, en términos relativos, pueden considerarse perdedoras, con un aumento cuantitativo muy reducido (apenas 5.700 nuevos empleos netos en el periodo 92-2000) y una pérdida de importancia relativa (de 30,1 a 28% entre 1992 y 2000).

Cuadro 2.6.
Variables de la tipología de contenidos de trabajo

	
	ECT 1992
	ECT 1996
	ECT 2000*
	Variación 

1996-2000

	
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%

	TAREAS
	
	
	
	
	
	
	
	

	Dirección, organización
	49,4
	8,0
	37,6
	6,6
	52,2
	7,7
	14,6
	38,8

	Instalación equipos
	49,0
	8,0
	44,6
	7,9
	52,0
	7,6
	7,4
	16,6

	Medición, pruebas
	7,0
	1,1
	6,7
	1,2
	10,2
	1,5
	3,5
	52,2

	Carga-descarga
	28,3
	4,6
	16,8
	3,0
	39,0
	5,7
	22,2
	132,1

	Prod. Bienes
	110,7
	18,0
	119,6
	21,1
	122,2
	17,9
	2,6
	2,2

	Control máquinas automatizadas
	18,6
	3,0
	11,7
	2,1
	16,5
	2,4
	4,8
	41,0

	Embalaje, envasado
	9,2
	1,5
	8,5
	1,5
	10,7
	1,6
	2,2
	25,9

	Conducción vehículos
	14,6
	2,4
	22,3
	3,9
	18,5
	2,7
	-3,8
	-17,0

	Explotación recursos
	2,8
	0,5
	6,5
	1,1
	4,5
	0,7
	-2,0
	-30,8

	Limpieza
	38,2
	6,2
	39,6
	7,0
	51,7
	7,6
	12,1
	30,6

	Informática, estudios
	11,0
	1,8
	16,4
	2,9
	22,4
	3,3
	6,0
	36,6

	Ventanilla, teléfono
	15,0
	2,4
	14,8
	2,6
	15,1
	2,2
	0,3
	2,0

	Otros comerciales
	54,1
	8,8
	53,3
	9,4
	72,3
	10,6
	19,0
	35,6

	Administrativo
	34,7
	5,6
	35,1
	6,2
	40,0
	5,9
	4,9
	14,0

	Oficina diversificado
	51,4
	8,4
	36,6
	6,4
	37,6
	5,5
	1,0
	2,7

	Salud, bienestar
	29,0
	4,7
	33,9
	6,0
	44,1
	6,5
	10,2
	30,1

	Educación, cultural
	49,5
	8,1
	43,1
	7,6
	53,5
	7,9
	10,4
	24,1

	Vigilancia, seguridad
	11,4
	1,9
	16,3
	2,9
	10,4
	1,5
	-5,9
	-36,2

	Otras
	30,3
	4,9
	4,7
	0,8
	8,3
	1,2
	3,6
	76,6

	CATEGORÍA
	
	
	
	
	
	
	
	

	Alta
	144,6
	23,5
	124,1
	21,8
	167,7
	24,6
	43,6
	35,1

	Media
	185,0
	30,1
	179,8
	31,6
	190,7
	28,0
	10,9
	6,1

	Baja
	284,5
	46,3
	264,1
	46,5
	322,5
	47,4
	58,4
	22,1

	TOTAL
	614,2
	100,0
	568,0
	100,0
	681,0
	100,0
	113,0
	19,9

	* No incluye 2.392 asalariados de 65 y más años.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


c) Relación con la empresa


El análisis de los datos relativos a la tipología de relación con la empresa se ve fuertemente condicionada, cuando no impedida, por la circunstancia de que una importante proporción de asalariados no proporcionado toda la información solicitada (en particular su nivel de remuneración) y que por lo tanto ha sido asignada a la modalidad "Sin información suficiente" (R11). Este hecho mediatiza en buena medida el análisis de esta tipología y especialmente de su evolución temporal
.


Entre quienes han aportado la información requerida, los colectivos de asalariados con remuneración media, antigüedad media o alta y contrato fijo agrupan al mayor número de asalariados. El grupo de quienes tienen remuneración alta y antigüedad media o alta es también de los más numerosos. Existe así mismo un importante colectivo con remuneración media y contrato temporal.


Analizando las tendencias generales, considerando en exclusiva las respuestas obtenidas, podría sostenerse – con la máxima prudencia necesaria – una evolución favorable de los empleos asalariados con remuneración alta y antigüedad media, así como aquellos caracterizados por un nivel de remuneración media ligados a formas de contratación fija pero con antigüedad media o baja o, alternativamente, a los ligados a formas de contratación temporal con remuneración media.

Cuadro 2.7.
Tipología de relación con la empresa

	
	ECT 1992
	ECT 1996
	ECT 2000*
	Variación 

1996-2000

	
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%

	R1
	77,9
	12,7
	98,8
	17,4
	74,2
	10,9
	-24,6
	-24,9

	R2
	18,3
	3,0
	18,7
	3,3
	19,1
	2,8
	0,4
	2,1

	R3
	107,1
	17,4
	106,8
	18,8
	79,7
	11,7
	-27,1
	-25,4

	R4
	102,1
	16,6
	68,7
	12,1
	95,3
	14,0
	26,6
	38,7

	R5
	22,8
	3,7
	24,4
	4,3
	55,2
	8,1
	30,8
	126,2

	R6
	19,4
	3,2
	10,8
	1,9
	12,3
	1,8
	1,5
	13,9

	R7
	63,2
	10,3
	67,0
	11,8
	67,4
	9,9
	0,4
	0,6

	R8
	52,9
	8,6
	24,4
	4,3
	48,4
	7,1
	24,0
	98,4

	R9
	68,0
	11,1
	37,5
	6,6
	39,5
	5,8
	2,0
	5,3

	R10
	33,7
	5,5
	30,7
	5,4
	19,7
	2,9
	-11,0
	-35,8

	R11
	48,8
	7,9
	80,1
	14,1
	170,3
	25,0
	90,2
	112,6

	TOTAL
	614,2
	100,0
	568,0
	100,0
	681,0
	100,0
	113,0
	19,9

	* No incluye 2.392 asalariados de 65 y más años.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


Gráfico 2.4.
Evolución de la tipología de relación con la empresa
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



El análisis independiente de las variables que conforman la tipología ayuda a precisar los datos anteriores. Concretamente en lo que a la remuneración se refiere, se aprecia la muy diferente evolución de las distintas categorías. La que tiende a reflejar una tendencia más favorable es la de las categorías medias, cuyo peso relativo entre los asalariados pasa del 57,9 al 62,3% entre 1992 y el año 2000, constituyendo el núcleo central de las ganancias netas de empleo del periodo.


Aunque el volumen de empleos asalariados con remuneración media refleja una caída entre 1992 y 1996, ésta es reducida y se ve compensada por el fuerte aumento del periodo 96/2000. No ocurre lo mismo en el caso de los empleos asalariados con baja remuneración, en cuyo caso el fuerte crecimiento del periodo 96/2000 no sirve para compensar las pérdidas observadas entre 1992 y 1996. De ahí que, entre 1992 y 2000, el peso relativo de las remuneraciones bajas cae del 24,5 al 19,1%.


La evolución de las remuneraciones altas es paradójica. Aumenta su volumen entre 1992 y 1996 para caer posteriormente, aunque globalmente la evolución en el periodo es favorable. De ahí que su peso relativo en el empleo pasa del 17,6 al 18,7%.


En este análisis sectorial de las variables de la tipología, también se aprecia un importante incremento entre quienes llevan poco tiempo en su empresa (menos de tres años) y por el contrario una disminución del personal más antiguo (más de 17 años), reflejo en parte del importante proceso de contratación del último periodo así como del rejuvenecimiento de la población asalariada. La caída de la importancia, tanto relativa como cuantitativa, de la población con antigüedad alta es particularmente notables desde 1996, circunstancia sin duda igualmente asociada al acceso de una parte de esta población a la jubilación. Un dato fundamental a considerar, en cualquier caso, respecto a la población asalariada vasca es la importancia de la limitada antigüedad, con un 40,5% de realidades de baja antigüedad en el año 2000 por apenas un 24,5% de realidades de antigüedad elevada.


Otro dato fundamental a destacar es la recuperación de las formas fijas de contratación en el periodo, concentrándose las ganancias netas del periodo 96-2000 entre asalariados fijos. Éstos representan un 70,5% del total en el año 2000 por 65,8% en 1992.


Por lo demás, se observa también un continuado aumento de quienes trabajan una jornada reducida (menos de 40 horas semanales), siendo el único que refleja una tendencia expansiva en términos cuantitativos. El peso relativo de este colectivo pasa del 26,1% de 1992 al 32,9% de 1996 y al 37m,5% del año 2000.

Cuadro 2.8.
Variables de la tipología de relación con la empresa

	
	ECT 1992
	ECT 1996
	ECT 2000*
	Variación 

1996-2000

	
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%

	REMUNERACIÓN
	
	
	
	
	
	
	
	

	Alta
	108,1
	17,6
	142,0
	25,0
	127,1
	18,7
	-14,9
	-10,5

	Media
	355,6
	57,9
	338,5
	59,6
	424,0
	62,3
	85,5
	25,3

	Baja
	150,5
	24,5
	87,5
	15,4
	129,8
	19,1
	42,3
	48,3

	ANTIGÜEDAD
	
	
	
	
	
	
	
	

	Alta
	173,5
	28,2
	217,4
	38,3
	167,0
	24,5
	-50,4
	-23,2

	Media
	217,7
	35,4
	156,9
	27,6
	238,3
	35,0
	81,4
	51,9

	Baja
	223,0
	36,3
	193,7
	34,1
	275,6
	40,5
	81,9
	42,3

	TIPO DE CONTRATO
	
	
	
	
	
	
	
	

	Fijo
	404,3
	65,8
	381,2
	67,1
	480,1
	70,5
	98,9
	25,9

	No fijo
	209,9
	34,2
	186,8
	32,9
	200,8
	29,5
	14,0
	7,5

	JORNADA
	
	
	
	
	
	
	
	

	Prolongada
	109,3
	17,8
	82,2
	14,5
	101,3
	14,9
	19,1
	23,2

	Normal
	344,7
	56,1
	298,9
	52,6
	324,1
	47,6
	25,1
	8,4

	Reducida
	160,2
	26,1
	186,9
	32,9
	255,6
	37,5
	68,7
	36,8

	TOTAL
	614,2
	100,0
	568,0
	100,0
	681,0
	100,0
	113,0
	19,9

	* No incluye 2.392 asalariados de 65 y más años.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


d) Circunstancias del trabajo


Finalmente, considerando la tipología de circunstancias del trabajo, aquellas modalidades que comprenden el desempeño de las tareas en un local grande (más de 200 m2) son las que agrupan un mayor número de asalariados con independencia del resto de factores (cerca de un 55% del total). En los locales pequeños, el trabajo sin riesgo de lesión, que implica el uso del ordenador y en el que se debe retener mucha información, es el más habitual.


Respecto a la trayectoria seguida por los diferentes tipos en los últimos años, hay que reseñar que el mayor crecimiento observado en los últimos años corresponde en general a puestos de trabajo en locales grandes, tanto en situaciones sin riesgo de lesión – particularmente en el caso de las asociadas al uso de ordenador pero también en casos en que no se utilizan – como en situaciones de riesgo asociadas al trabajo a turnos. Estas tres situaciones, que en 1992 sólo suponían un 23,2% del empleo, recogen ahora un 40,8% del empleo asalariado (34,6% en 1996). 


Por el contrario, se detecta un acusado descenso en el número de asalariados que lleva a cabo su labor en locales pequeños.

Cuadro 2.9.
Tipología de circunstancias del trabajo

	
	ECT 1992
	ECT 1996
	ECT 2000*
	Variación 

1996-2000

	
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%

	C1
	81,8
	13,3
	75,5
	13,3
	86,7
	12,7
	11,2
	14,8

	C2
	32,9
	5,4
	29,5
	5,2
	26,9
	4,0
	-2,6
	-8,8

	C3
	48,2
	7,8
	25,0
	4,4
	13,1
	1,9
	-11,9
	-47,6

	C4
	70,7
	11,5
	54,5
	9,6
	55,5
	8,1
	1,0
	1,8

	C5
	40,0
	6,5
	26,7
	4,7
	35,1
	5,1
	8,4
	31,5

	C6
	25,0
	4,1
	57,4
	10,1
	110,7
	16,2
	53,3
	92,9

	C7
	67,2
	10,9
	84,6
	14,9
	91,8
	13,5
	7,2
	8,5

	C8
	50,3
	8,2
	54,5
	9,6
	75,5
	11,1
	21,0
	38,5

	C9
	94,7
	15,4
	76,7
	13,5
	90,9
	13,4
	14,2
	18,5

	C10
	24,5
	4,0
	37,5
	6,6
	40,6
	6,0
	3,1
	8,3

	C11
	22,3
	3,6
	17,0
	3,0
	25,6
	3,8
	8,6
	50,6

	C12
	47,2
	7,7
	29,0
	5,1
	28,5
	4,2
	-0,5
	-1,7

	C13
	9,4
	1,5
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	--
	--

	TOTAL
	614,2
	100,0
	568,0
	100,0
	681,0
	100,0
	113,0
	19,9

	* No incluye 2.392 asalariados de 65 y más años.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


Gráfico 2.5.
Evolución de la tipología de circunstancias del trabajo
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



El estudio de las variables que conforman la tipología de circunstancias de trabajo también aporta aspectos interesantes. Así, el aspecto más destacable es el incremento continuado en el número de asalariados que emplean el ordenador en su trabajo, que representan ya un 42,5% del total por 27,8% en 1992 (de hecho, en términos netos, el incremento de trabajadores que utilizan ordenador supone un 80% del total de nuevos asalariados en los últimos cuatro años). Igualmente, el número de empleados que deben retener mucha información aumenta en mayor proporción que la media, pasando de representar un 37,7% en 1992 a 42,6% en la actualidad.


Otro dato fundamental a destacar es el aumento del trabajo a turnos, que aumenta diferencialmente respecto al resto de modalidades, recogiendo en realidad hasta un 80% de las ganancias netas de empleo asalariado en el periodo 1992/2000. Esta modalidad de empleo pasa de representar un 18% del empleo asalariado en 1992 y 20% en 1996 al 24,1% en la actualidad. En cambio, la proporción de asalariados sin exposición a riesgos físicos aumenta del 34,2 al 35,9% en el mismo periodo.


Por último, en cuanto al lugar de trabajo de los asalariados, hay que reseñar el descenso del número de empleados que desarrollan su labor en locales pequeños. El trabajo en locales grandes pasa así del 38,6% de 1992 al 54,2% actual, concentrando en realidad las ganancias de empleo. También aumenta, del 4 al 6%, la proporción de asalariados que trabajan en un vehículo cerrado.

Cuadro 2.10.
Variables de la tipología de circunstancias del trabajo

	
	ECT 1992
	ECT 1996
	ECT 2000*
	Variación 

1996-2000

	
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%
	Miles asalar.
	%

	EXPOSICIÓN A RIESGOS FÍSICOS

	Alguno
	404,1
	65,8
	333,7
	58,8
	436,5
	64,1
	102,8
	30,8

	Ninguno
	210,1
	34,2
	234,3
	41,3
	244,5
	35,9
	10,2
	4,4

	USO ORDENADOR/TERMINAL

	Sí
	170,6
	27,8
	196,1
	34,5
	289,6
	42,5
	93,5
	47,7

	No
	443,6
	72,2
	371,9
	65,5
	391,4
	57,5
	19,5
	5,2

	RETENER MUCHA INFORMACIÓN

	Sí
	231,8
	37,7
	234,6
	41,3
	289,9
	42,6
	55,3
	23,6

	No
	382,4
	62,3
	333,4
	58,7
	391,1
	57,4
	57,7
	17,3

	TRABAJO A TURNOS

	Sí
	110,8
	18,0
	113,8
	20,0
	164,2
	24,1
	50,4
	44,3

	No
	503,4
	82,0
	454,2
	80,0
	516,7
	75,9
	62,5
	13,8

	LUGAR DE TRABAJO

	Local pequeño
	273,6
	44,5
	211,3
	37,2
	217,2
	31,9
	5,9
	2,8

	Local grande
	237,2
	38,6
	273,2
	48,1
	369,0
	54,2
	95,8
	35,1

	Vehículo cerrado
	24,5
	4,0
	37,5
	6,6
	40,6
	6,0
	3,1
	8,3

	Aire libre
	78,9
	12,8
	46,0
	8,1
	54,2
	8,0
	8,2
	17,8

	TOTAL
	614,2
	100,0
	568,0
	100,0
	681,0
	100,0
	113,0
	19,9

	* No incluye 2.392 asalariados de 65 y más años.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


	TIPOLOGÍAS DE CONDICIONES DE TRABAJO Y SU EVOLUCIÓN

	· EL PERIODO 1996-2000 SE CARACTERIZA A NIVEL GENERAL POR UN IMPORTANTE AUMENTO DE LA POBLACIÓN ASALARIADA EN LA CAE, CONCENTRADO EN EL SECTOR SERVICIOS PRIVADO.

	· LA POBLACIÓN ASALARIADA EVOLUCIONA DESDE UN PREDOMINIO DE HOMBRES MAYORES CON ESTUDIOS PRIMARIOS O SECUNDARIOS HACIA UNA MAYOR PRESENCIA DE LA MUJER Y UN NIVEL DE ESTUDIOS SUPERIOR. TAMBIÉN SE OBSERVA UN PROCESO DE REJUVENECIMIENTO.DEL COLECTIVO ASALARIADO

	· LA TIPOLOGÍA DE CONTENIDOS DEL TRABAJO EXPERIMENTA VARIACIONES de interés. LA TERCIARIZACIÓN DE LA ECONOMÍA PROVOCA INCREMENTOS RELATIVOS DE ASALARIADOS EN OCUPACIONES DE SERVICIOS A DISTINTOS NIVELES. SON RESEÑABLES LA EXPANSIÓN EN OCUPACIONES DE DIRECCIÓN-ORGANIZACIÓN, ASÍ COMO LAS RELACIONADAS CON LA INFORMÁTICA Y ESTUDIOS, Y LA SALUD Y EL BIENESTAR. NO OBSTANTE, TAMBIÉN AUMENTAN LOS TRABAJOS DE PRODUCCIÓN INDUSTRIAL POCO CUALIFICADA.

	· LA DISTRIBUCIÓN DE LOS ASALARIADOS SEGÚN NIVEL DE REMUNERACIÓN REFLEJA UN MAYOR CRECIMIENTO RELATIVO EN EL COLECTIVO DE NIVEL BAJO. SE ELEVA significativamente LA CIFRA DE EMPLEADOS QUE DISPONE DE UN CONTRATO FIJO Y DE LOS QUE TRABAJAN UNA JORNADA MENOR DE 40 HORAS/SEMANA (AUNQUE TAMBIÉN DE QUIENES TRABAJAN UNA JORNADA PROLONGADA). DISMINUYE LA ANTIGÜEDAD EN LA EMPRESA.

	· CADA VEZ MÁS LOS ASALARIADOS VASCOS DESEMPEÑAN SU TRABAJO EN LOCALES GRANDES, BIEN EMPLEANDO EL ORDENADOR (SIN RIESGO DE LESIÓN) O TRABAJANDO A TURNOS Y CON RIESGO DE LESIÓN. EN ESTE SENTIDO, HAY QUE DESTACAR EL GRAN INCREMENTO DE ASALARIADOS QUE UTILIZA EL ORDENADOR, ASÍ COMO LA CRECIENTE IMPLANTACIÓN DEL TRABAJO A TURNOS.


3. Relación con la empresa

3. Relación con la empresa


Analizaremos a continuación las principales tendencias observadas en los últimos años en la evolución de las variables de relación con la empresa.

3.1. Tipo de contrato y categoría profesional

a) Tipo de contrato


Los resultados de la ECT 2000 ponen de manifiesto, en lo que se refiere a su relación contractual con la empresa, un proceso de mejora en las condiciones laborales de los asalariados. Así, el porcentaje de asalariados que dispone de un contrato indefinido se sitúa en un 70,5%, por encima del 67,1% registrado en la ECT96 y del 66% de la ECT92. Este aspecto debe ser recalcado dado que se produce en un contexto, además, de fuerte aumento del volumen de población asalariada.


Este incremento redunda en una menor incidencia de la contratación temporal, un 25,3% frente a un 26,7% en 1996 y un 34,2% en 1992. También desciende el volumen de asalariados que trabajan sin contrato, un 3,3% frente a más de 5% tanto en 1996 como en 1992.


La proporción de empleos temporales en la CAE es, no obstante, notablemente superior a la observada para el conjunto de la Unión Europea por la 3ª Encuesta Europea de Condiciones de Trabajo 2000 según la cual un 12% de los trabajadores se encuentran en esta situación
. La evolución en el ámbito europeo también parece apuntar una mejora en este sentido, situándose la tasa de temporalidad en un 15% en 1996.


Los contratos temporales son en su mayoría de tipo eventual o de obra (40% y 32% respectivamente), siendo muy inferior el empleo del contrato a tiempo parcial o en prácticas, y aún menor el contrato de formación. Por otra parte, atendiendo a la duración de los contratos temporales, se aprecia que aquellos que implican una mayor precariedad (contrato temporal de menos de 6 meses y contrato por obra), afectan a un 16% del total asalariados, porcentaje éste muy similar al detectado en la anterior encuesta (16,8%) pero bastante superior al de 1992 (10%). Esto supone un ligero aumento, no realmente significativo sin embargo, de las formas de contratación temporal más precarias (de 3,4 en 1992 a 4% en el año 2000).

Gráfico 3.1.
Evolución de la distribución de los asalariados según tipo de contrato
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	Fuente: Fuente: ECT 1992, 1996 y 2000.



A pesar de la mejora observada, hay que resaltar que el perfil de los contratos oiscila notablemente en función de algunas variables de importancia. Así, por ejemplo, el tiempo de permanencia de los trabajadores en la empresa condiciona la modalidad de contratación. Mientras un 98% de quienes tienen antigüedad alta y un 84% de los que tienen una antigüedad media en la empresa disfrutan de un contrato indefinido, la proporción se reduce a un 42% entre los de antigüedad baja (hasta 3 años en la empresa). La proporción de modalidades sin contrato también aumenta en este último caso.

Gráfico 3.2.
Asalariados según tipo de contrato y antigüedad en la empresa
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	Fuente: Fuente: ECT 2000.



También queda patente la relación entre el tipo de contrato y el contenido del trabajo desempeñado. En este sentido, especialmente los asalariados que llevan a cabo labores de dirección y, en menor medida, los trabajadores de categoría alta y media que realizan tareas de oficina, producción industrial y labor comercial, detentan en más tres de sus cuartas partes una relación estable con su empresa plasmada en un contrato indefinido (90% entre los directivos y en torno al 80% en los demás casos).


En los demás casos, la proporción de contratación indefinida oscila entre 70 y 75% de los casos, cayendo sin embargo en algunos casos por debajo de esas cifras. Así sucede en la mayor partes de los casos de empleados de categoría baja, en concreto entre los que desarrollan su labor en la producción terciaria, tareas comerciales y la producción industrial. En estos casos, entre un 55 y un 60% de los asalariados disponen de un contrato indefinido. Resulta especialmente precaria la situación de los asalariados con categoría baja y labores de producción terciaria, ya que un 20% no dispone de contrato. 


Entre los empleados de categoría baja, sólo en el ámbito del trabajo de oficina se detectan niveles cercanos a los de otras tareas (75,4%).


Hay que destacar, sin embargo, que entre 1996 y 2000 aumenta la proporción de contratos indefinidos entre todos los empleados de categoría baja, particularmente en el caso de los trabajadores de oficina (de 65,6 a 75,4%) y de los ocupados en producción en el sector servicios (de 44,1% a 56,6%). También se detecta una evolución favorable en los ámbitos de dirección y entre los empleados de categoría alta o media vinculados con la producción industrial y, sobre todo, con actividades comerciales (de 70,7 a 80,9% en este último caso).

Cuadro 3.1.
Tipo de contrato según contenido del trabajo

	(%horizontales)

	ASALARIADOS
	TIPO DE CONTRATO

	
	Indefinido
	Temporal
	Sin contrato
	Otra situación

	CONTENIDO DEL TRABAJO:
	
	
	
	

	T1
	Dirección
	90,1
	8,0
	0,2
	1,8

	T2
	Enseñanza (titul. Superior)
	69,6
	29,2
	0,2
	1,0

	T3
	Salud (titul. Superior)
	72,7
	27,4
	0,0
	0,0

	T4
	Oficina (categ. Alta y media)
	79,6
	19,5
	0,2
	0,6

	T5
	Comercial (categ. Alta y media)
	80,9
	18,4
	0,0
	0,7

	T6
	Prod. Industrial (alta y media)
	78,5
	21,3
	0,3
	0,0

	T7
	Prod. Terciaria (alta y media
	75,0
	21,6
	2,7
	0,7

	T8
	Oficina (categ. Baja)
	75,4
	22,8
	0,0
	1,7

	T9
	Comercial (categ. Baja)
	59,2
	34,1
	4,8
	1,9

	T10
	Prod. Industrial (categ. baja)
	61,3
	37,8
	0,5
	0,4

	T11
	Prod. Terciaria (categ. baja)
	56,6
	23,3
	19,7
	0,5

	T12
	Otras tareas
	71,4
	22,7
	4,0
	2,0

	TOTAL ECT00
	70,5
	25,3
	3,3
	0,9

	TOTAL ECT96
	67,1
	26,7
	5,2
	1,0

	TOTAL ECT92
	65,9
	34,2
	5,5
	--

	(*): La ECT92 incluía en el mismo grupo estos contratos y los temporales inferiores a 3 meses.

Fuente: ECT 1992, 1996 y 2000.



Atendiendo a las características personales de los trabajadores, es claramente apreciable la peor situación contractual de los jóvenes y de las mujeres, que presentan mayores proporciones de contratos temporales y de empleos sin contrato. Los colectivos de asalariados más perjudicados son las mujeres de 16 a 29 años, con apenas un 39,2% de personas con contrato indefinido, y los hombres en la misma edad (51,3%). Aunque ya dominantes las formas indefinidas, resultan inferiores entre las mujeres de 30 a 44 años (71,1%) respecto a los hombres en esa edad y respecto a las personas de 45 y más años (con cifras entre 80 y 90%).


No obstante, en relación a 1996, la mejora general observada a este respecto es especialmente apreciable en el segmento de edad más joven, ya sean hombres o mujeres. Así, entre los hombres menores de 30 años asalariados, la proporción de contratos indefinidos pasa de 36,5 a 51,3% entre 1996 y el año 2000. La evolución es similar en el caso de las mujeres de 16 a 29 años, aunque algo menos favorable, pasando la proporción señalada de 26,9 a 39,2%. En los demás grupos de sexo y edad, las mejoras son menos llamativas, aunque se trata en estos casos de colectivos donde predomina totalmente la contratación indefinida.


También hay que destacar en este caso un considerable descenso de la proporción de mujeres jóvenes sin contrato (desde el 19% al 11%). La caída es menos llamativa en las mujeres de mayor edad (sube del 6,8 al 6,9% en las de 30 a 44 años, cayendo de 13,3 a 9,6% en las de más de 45 años).

Cuadro 3.2.
Tipo de contrato según sexo y edad

	(% horizontales)

	
	Contrato indefinido
	Contrato temporal
	Sin contrato
	Total

	Hombre 16-29
	51,3
	46,5
	2,2
	100,0

	Hombre 30-44
	79,0
	19,4
	1,6
	100,0

	Hombre 45-64
	91,2
	8,7
	,1
	100,0

	Mujer 16-29
	39,2
	50,0
	10,8
	100,0

	Mujer 30-44
	71,1
	22,0
	6,9
	100,0

	Mujer 45-64
	80,7
	9,7
	9,6
	100,0

	Fuente: ECT 2000.



El análisis conjunto del contenido de trabajo y de las características personales refleja que la situación más precaria se produce en el sector de producción terciaria de categoría baja y comerciales de categoría baja, y entre mujeres de 16-29 años y de 45-64 años, lo que proporciona una idea bastante clara del tipo de empleo que se trata (empleadas del hogar, limpiadoras, dependientes, vendedores).


Los resultados de la ECT 2000 también reflejan, por otra parte, que los asalariados con contrato temporal han tenido 2,1 contratos como media a lo largo del último año. El dato fundamental a este respecto es que un 59% de los asalariados que ha firmado más de un contrato lo ha hecho con la misma empresa que en la primera ocasión. La imagen de temporalidad de nuestra economía debe por tanto matizarse a la vista del conjunto de datos presentados.


Respecto a la variable “número de contratos”, se observa que los hombres con contratos temporales tienen por término medio, y con independencia de su edad, un mayor número de ellos en el último año que las mujeres, mientras que entre éstas este tipo de contratos se suceden con más frecuencia dentro de una misma empresa.

Gráfico 3.3.
Asalariados con varios contratos temporales en el último año, según sus características personales
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	Fuente: Fuente: ECT 2000.


b) Categoría profesional


Los resultados de la ECT 2000 también reflejan un considerable cambio en la estructura del asalariado vasco según su categoría profesional. Así, comenzando por las categorías de mayor nivel, se observa la consolidación de la proporción de asalariados con categoría de titulado superior, cuyo peso no deja de crecer desde 1992 (del 8,2 al 10,2%).


Un peldaño más abajo, se aprecia entre 1996 y 2000 una recuperacion del peso relativo de algunas situaciones fronterizas entre las categorías más altas y bajas (titulados medios, jefes de administración de taller y oficiales de administración), que pasa del 16,3 al 19,9%. Sin embargo, esa proporción sigue siendo notablemente inferior a la de 1992 (21,6%), lo que revela una menor capacidad de recuperación del retraso acumulado entre 1992 y 1996, particularmente en el caso de titulados medios y oficiales de administración.


El colectivo de oficiales, que había resistido bien la crisis de primeros de los 90, aumentando de hecho su peso relativo entre los asalariados de forma notable, ve sin embargo caer esta proporción de forma notable en los últimos años, lo que refleja sin duda una peor evolución comparada con otras categorías. De esta forma, el peso relativo entre los asalariados del colectivo de oficiales pasa del 36 al 33,6%. Esta evolución afecta en una línea muy similar al colectivo de auxiliares administrativos, cuyo peso relativo en la población asalariada pasa del 8,1% de 1992 al 7,9% actual después de aumentar hasta el 8,6% en 1996.


En cambio, la evolución del colectivo de peones y subalternos muestra una tendencia expansiva, pasando de representar un 26% de los asalariados en 1992 al 28,3% actual, después de haber caído al 25,1% en 1996.


En definitiva, las tendencias recientes reflejan un aumento del peso relativo de los colectivos situados tanto en la parte más alta de la escala laboral (titulados superiores) como en la parte más baja (peones y subalternos), cayendo la incidencia relativo de los situados en los escalones centrales.


La estructura profesional sigue, en cualquier caso, manteniendo su carácter piramidal, con un 24,6% de titulados y jefes de taller, un 28% de categorías intermedias –oficiales de administración y oficiales de 1ª y 2ª - y 47,3% de auxiliares administrativos, oficiales de 3ª, peones y subalternos. La estructura anterior refleja entre 1992 y 2000 un incremento del peso relativo de las categorías altas (de 23,5 a 24,6%) y de las bajas (de 46,3 a 47,3%) en perjuicio de las intermedias (de 30,1 a 28%).

Cuadro 3.3. Evolución de la categoría profesional por tipo de tarea

	% verticales.

	Categoría Profesional Actual
	ECT92
	ECT96
	ECT00

	TOTAL
	100
	100
	100

	Titulado superior
	  8,2
	  9,9
	10,2

	Titulado medio
	  8,9
	  6,9
	  7,9

	Jefes Admón. taller
	  6,4
	  5,0
	  6,5

	Oficiales Admón.
	  6,3
	  4,4
	  5,5

	Oficiales 1ª, 2ª
	23,8
	27,3
	22,5

	Oficiales 3ª especial
	12,2
	12,8
	11,1

	Auxiliar Admón.
	  8,1
	  8,6
	  7,9

	Peón
	17,7
	19,0
	19,0

	Subalterno
	  8,3
	  6,1
	  9,3

	Fuente: ECT 2000.
	
	
	


Gráfico 3.4.
Evolución de la categoría profesional 1992-1996-2000
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



La estructura por categoría profesional está muy fuertemente vinculada a la tarea desempeñada. En este sentido, se comprueba que las tareas de dirección y salud y educación son las que cuentan en mayor medida con asalariados de categoría alta (80,4 y 63,5%, respectivamente).


Las categorías intermedias tienen, por su parte, una presencia dominante en las tareas de instalación (50,7%), a pesar de una cierta tendencia al incremento relativo del peso de las categorías bajas en los últimos cuatro años (de 33,2 a 42,2%). También tienden a ser dominantes en el ámbito del trabajo de oficina, grupo de tareas en el que se detecta de hecho un incremento de la incidencia de estas categorías laborales en los últimos años (del 36 a 40,9%). En este caso, sin embargo, la distribución por grupos de categorías está más diversificada que en otras tareas (19,7% en categorías altas, la más elevada después de dirección y salud-educación, y 39,5% en categorías bajas).


Las categorías bajas resultan, en cambio, dominantes en el resto de tareas, con niveles que oscilan entre el 57,2% de operaciones de maquinaria al 92% de las tareas de limpieza. Salvo en este último tipo de tareas, destaca en estos grupos de tareas (relaciones con clientes, carga-descarga, producción y operación de maquinaria) una relativamente alta presencia de categorías intermedias, situada entre el 28 y 40%.


En este tipo de tareas, además, tiende a observarse un aumento relativamente importante – de 3 a 4 puntos porcentuales – del peso de las categorías bajas, particularmente en carga-descarga, producción y operación de maquinaria.

Cuadro 3.4. 
Categoría profesional por tipo de tarea

	(% verticales)

	Categoría Profesional Actual
	TOTAL ECT00
	Direc. pruebas
	Relac. clientes
	Salud Educac.
	Instalac. Equip.
	Carga Desc.
	Produc-ción
	Operac. Máq.
	Lim-pieza
	Tareas oficina
	Otras oficina

	TOTAL
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0

	Titulado superior
	10,2
	32,0
	3,4
	28,5
	1,7
	0,3
	0,3
	0,0
	0,2
	10,3
	10,6

	Titulado medio
	7,9
	13,9
	3,2
	33,4
	1,4
	1,9
	0,5
	0,3
	0,5
	5,0
	1,0

	Jefes Admón. taller
	6,5
	34,5
	4,5
	1,6
	3,8
	1,7
	1,0
	4,1
	0,3
	4,4
	1,7

	Oficiales Admón.
	5,5
	2,0
	6,3
	1,1
	0,8
	0,0
	0,0
	0,7
	0,0
	34,7
	4,9

	Oficiales 1ª, 2ª
	22,5
	9,3
	21,4
	11,7
	49,9
	29,2
	39,5
	37,7
	7,1
	6,2
	22,4

	Oficiales 3ª especial
	11,1
	4,8
	9,1
	5,4
	21,7
	17,5
	20,8
	21,8
	1,9
	2,8
	7,7

	Auxiliar Admón.
	7,9
	1,8
	13,3
	7,3
	1,3
	1,6
	0,6
	0,8
	1,3
	35,6
	12,0

	Peón
	19,0
	1,2
	21,0
	3,4
	17,8
	41,8
	33,0
	23,5
	42,0
	1,1
	29,2

	Subalterno
	9,3
	0,5
	17,7
	7,6
	1,4
	5,9
	4,4
	11,1
	46,8
	0,0
	10,5

	Fuente: ECT 2000.


3.2. Sistemas de remuneración y cuantía de las retribuciones

a) Sistemas de remuneración


Entre los asalariados vascos predomina el salario fijo como sistema de remuneración, si bien cada vez se encuentra más extendido el sistema que incluye algún complemento variable. Así, los datos obtenidos en la ECT 2000 indican que un 85,7% de los asalariados recibe una cuantía fija (88,8% en 1996), un 11,5% complementa su salario con retribuciones variables (un 9% en 1996) y un 2,8% tiene un salario a comisión o destajo (2,3% en 1996).


Analizando las modalidades de remuneración, se aprecia que la fórmula que contempla complementos variables se utiliza principalmente con asalariados en labores de dirección y comerciales de categoría alta-media (22 y 20%, respectivamente), si bien las diferencias observadas respecto a otros grupos de asalariados disminuyen considerablemente desde la ECT96. Esto se asocia al aumento que se da en estas modalidades entre titulados superiores del sector sanitario, comerciales de categorías baja y, en general, entre todas las categorías profesionales asociadas a tareas de producción, tanto la industria como en los servicios.


En cuanto al salario a comisión, tienden a aumentar entre comerciales y, en general, en tareas desarrolladas por personal de categoría baja, excepto en el ámbito del trabajo de oficina. Salvo en la categoría de otras tareas, donde llega a situarse en el 10,4%, oscila en torno a niveles de 3-5%.

Cuadro 3.5.
Sistema de remuneración según contenido del trabajo

	(%horizontales)

	Contenido del Trabajo
	Salario

fijo
	Salario con complemento variable
	Salario a 

comisión
	TOTAL

	CONTENIDO DEL TRABAJO:
	
	
	
	

	T1
	Dirección
	76,7
	22,1
	1,2
	100,0

	T2
	Enseñanza (titul. Superior)
	97,1
	1,2
	1,7
	100,0

	T3
	Salud (titul. Superior)
	85,5
	12,4
	2,1
	100,0

	T4
	Oficina (categ. Alta y media)
	91,1
	7,6
	1,3
	100,0

	T5
	Comercial (categ. Alta y media)
	75,8
	20,3
	3,9
	100,0

	T6
	Prod. Industrial (alta y media)
	85,3
	13,5
	1,2
	100,0

	T7
	Prod. Terciaria (alta y media
	84,8
	13,2
	1,9
	100,0

	T8
	Oficina (categ. Baja)
	98,0
	2,0
	0,0
	100,0

	T9
	Comercial (categ. Baja)
	82,4
	12,7
	4,9
	100,0

	T10
	Prod. Industrial (categ. baja)
	82,4
	14,1
	3,5
	100,0

	T11
	Prod. Terciaria (categ. baja)
	91,1
	6,2
	2,7
	100,0

	T12
	Otras tareas
	79,4
	10,2
	10,4
	100,0

	TOTAL ECT00
	85,7
	11,5
	2,8
	100,0

	TOTAL ECT96
	88,8
	9,0
	2,3
	100,0

	Fuente: ECT 1996, 2000.


Gráfico 3.5.
Evolución del sistema de remuneración con complemento variable en algunas ocupaciones
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	Fuente: ECT 2000.



Atendiendo al sistema de remuneración empleado en las distintas ramas de actividad, se observa que el salario con complementos variables se encuentra menos extendido en los servicios públicos y personales (5,3%) que en la industria y la construcción (14,2%), en los servicios de producción y distribución (13,7%) o en el sector primario (14,2%).


Este último sector destaca, en cambio, por el empleo generalizado del salario a destajo, el cual llega a situarse en el 40%. En los demás sectores, la incidencia de esta modalidad oscila entre el 1,6% de los servicios personales y públicos y el 3,5% de los servicios de producción y distribución.


Por sexo y edad, se aprecia una mayor proporción de mujeres que de hombres con salario fijo (un 89% frente a un 83%), con independencia de su edad, aspecto que se asocia a la mayor presencia de mujeres en el sector de servicios públicos.


La evolución reciente de las modalidades de retribución refleja una caída generalizada por sexo y edad, así como por sectores de actividad, de las modalidades de remuneración basadas en un salario fijo. Esta caída es importante en todos los sectores, con la excepción de los servicios personales y públicos.

Cuadro 3.6.
Sistemas de remuneración según sector de actividad y características personales

	(% horizontales)

	Contenido del Trabajo
	Salario fijo
	Salario fijo +

Compl. variable
	Salario a

comisión
	Total

	ACTIVIDAD A 4 SECTORES

	Industria-construcción

	83,8
	14,0
	2,2
	100,0

	Servicios Prod. Distrib.

	82,7
	13,7
	3,5
	100,0

	Serv. Pers. Publ.

	93,1
	5,3
	1,6
	100,0

	Resto

	45,8
	14,2
	40,0
	100,0

	CARACTERISTICAS PERSONALES (sexo y edad)

	Hombre 16-29

	82,9
	13,4
	3,7
	100,0

	Hombre 30-44

	82,9
	13,9
	3,3
	100,0

	Hombre 45-64

	84,4
	13,5
	2,1
	100,0

	Mujer 16-29

	88,4
	8,4
	3,2
	100,0

	Mujer 30-44

	89,9
	7,8
	2,4
	100,0

	Mujer 45-64

	89,8
	8,1
	2,1
	100,0

	TOTAL

	85,7
	11,5
	2,8
	100,0

	Fuente: ECT 2000.



En cuanto al tipo de complementos recibidos, se observa que los trabajadores de la industria y construcción y los asalariados de servicios a la producción y distribución se encuentran incentivados principalmente por alcanzar un determinado rendimiento personal (aproximadamente 2/3), por los beneficios obtenidos en la empresa (la mitad), y por el rendimiento del equipo de trabajo (1/3). Estos complementos normalmente significan en torno al 10-20% sobre la retribución del trabajador.

b) Cuantía de las remuneraciones


La remuneración horaria se ha estimado a partir de las respuestas sobre remuneración neta mensual y número de horas trabajadas en la semana de referencia (elevadas a mensuales). Esta estimación incorpora cierta imprecisión derivada del uso de 9 intervalos para recoger la remuneración mensual (en los casos en los que no se proporcionaba la cuantía exacta), así como de un alto nivel de no respuesta a la correspondiente pregunta, y de las posibles irregularidades de la jornada en la semana de referencia (horas extraordinarias, trabajo ocasional o a turnos). Además, la metodología del cálculo ha variado ligeramente respecto a la ECT 92 y ECT 96, por todo lo cual se recomienda interpretar con cautela esta magnitud y su evolución. Aún así, los datos disponibles muestran un fuerte nivel de aumento de las remuneraciones entre el personal asalariado respecto a la ECT 96 que, en principio, podría considerarse en términos de un notable aumento de los costes salariades/hora. Concretamente, según la ECT 2000 la remuneración horaria alcanza en términos netos 1.201 PTA/hora, muy por encima de las 910 PTA obtenidas en 1996
.


Tomando en consideración los dos factores que intervienen en el cálculo de esta magnitud (número de horas trabajadas y remuneración, este incremento no está tan influido por una reducción en la jornada laboral (que, como se verá más adelante, es muy pequeña), como por el crecimiento en la propia remuneración neta
.

Cuadro 3.7.
Remuneración horaria neta y antigüedad según contenido del trabajo y tipo de contrato

	Contenido del Trabajo
	TOTAL
	Tipo de contrato
	% difer.

según tipo contrato
	Antigüedad

(años)
	Remuneración neta/mes (PTA)

	
	
	Fijo

PTA/hora
	Temporal

PTA/hora
	
	
	

	
	PTA/hora
	
	
	
	
	

	CONTENIDO DEL TRABAJO:
	
	
	
	
	
	

	T1
	Dirección
	1.513
	1.549
	1.197
	-22,7
	14,6
	238.086

	T2
	Enseñanza (titul. Superior)
	1.893
	2.068
	1.478
	-28,5
	11,1
	210.268

	T3
	Salud (titul. Superior)
	1.464
	1.539
	1.288
	-16,3
	11,7
	209.807

	T4
	Oficina (categ. Alta y media)
	1.330
	1.421
	986
	-30,6
	11,4
	185.915

	T5
	Comercial (categ. Alta y media)
	1.223
	1.251
	1.105
	-11,7
	8,7
	174.176

	T6
	Prod. Industrial (alta y media)
	1.246
	1.291
	1.079
	-16,4
	13,4
	186.090

	T7
	Prod. Terciaria (alta y media)
	1.144
	1.246
	852
	-31,6
	10,2
	169.186

	T8
	Oficina (categ. Baja)
	1.072
	1.125
	920
	-18,2
	9,8
	158.339

	T9
	Comercial (categ. Baja)
	941
	975
	885
	-9,2
	7,1
	129.607

	T10
	Prod. Industrial (categ. Baja)
	1.036
	1.103
	930
	-15,7
	8,5
	160.802

	T11
	Prod. Terciaria (categ. Baja)
	949
	975
	919
	-5,7
	6,9
	111.980

	T12
	Otras tareas
	1.171
	1.205
	1.057
	-12,3
	10,1
	164.776

	TOTAL ECT00
	1.201
	1.284
	1.003
	-21,9
	10,1
	168.939

	TOTAL ECT96
	910
	959
	811
	-15,4
	10,9
	125.609

	TOTAL ECT92
	851
	932
	694
	-25,5
	10,8
	---

	Fuente: ECT 1992, 1996 y 2000.



La remuneración media es el resultado de cuantías/hora muy distintas según ocupaciones y categorías. Los titulados superiores de la enseñanza alcanzan el salario/hora más elevado con 1.893 pesetas/hora, seguidos de los profesionales con tareas de dirección y organización (1.513) y de los titulados superiores del sector sanitario (1.464). La remuneración se sitúa entre 1.100 y 1.300 pesetas/hora en las tareas asociadas a categorías altas y medias, oscilando entre 900 y 1000 pesetas/hora en las de categoría baja. 


En definitiva, las diferencias siguen evidenciando una estrecha vinculación entre el contenido del trabajo realizado y la remuneración obtenida, de modo que los trabajos desempeñados por titulados superiores y por asalariados de categoría alta alcanzan cifras muy superiores a las logradas por profesionales de categoría baja. Destaca igualmente la menor remuneración comparativa, a igualdad de categoría, en la producción terciaria respecto a la producción industrial y a los trabajos de oficina.

Gráfico 3.6.
Evolución de la retribución horaria neta, según contenido del trabajo
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	Fuente: ECT 1996 y 2000.



Los resultados siguen, por otra parte, reflejando igualmente el notable contraste entre la cuantía percibida por los empleados con contrato fijo y por aquellos con contrato temporal. De hecho, los asalariados con contrato temporal obtienen como media un 22% menos que los empleados con contrato fijo, sin que en términos evolutivos ese desequilibrio tienda a disminuir. Al contrario, se observa un incremento respecto a 1996. Las diferencias retributivas son en general mayores en las tareas de categoría media o alta.


Utilizando las variables de remuneración horaria y proporción de contratos fijos como indicadores del nivel de calidad de la relación con la empresa, en función del contenido del trabajo realizado, se comprueba que son los asalariados en labores de dirección, enseñanza y salud, y los oficinistas de categoría alta quienes ocupan la situación más ventajosa, uniendo una elevada remuneración a una evidente tendencia a la estabilidad contractual. En el extremo opuesto, los asalariados de categoría baja con tareas de relación con personas y de producción (industrial o terciaria), se encuentran en la posición más desfavorecida, puesto que unen una remuneración considerablemente inferior a la media y un mayor grado de inestabilidad. Las categorías profesionales altas y medias comerciales, de oficina y relacionadas con la producción se colocan en una posición intermedia.


Este mapa muestra una enorme estabilidad relativa a lo largo de las sucesivas ediciones de la ECT en cuanto al posicionamiento de las diversas ocupaciones. Hay que destacar, no obstante, el desplazamiento hacia posiciones intermedias de los oficinistas de baja categoría y de las personas con tareas de producción de servicios de categorías media o alta que, en 1996, se escoraban más bien hacia la parte baja de la escala. El desplazamiento se asocia sobre todo a un aumento de los niveles de estabilidad entre el personal oficinista y a una mejora retributiva en las categorías medias y altas de la producción en el sector servicios.

Gráfico 3.7.
Remuneración neta y contrato según contenido del trabajo
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	Fuente: ECT 2000.



El nivel salarial también experimenta importantes variaciones en función del tamaño del establecimiento en el que el trabajador se encuentra empleado. Así, los asalariados en establecimientos de 250 y más trabajadores reciben 1.406 ptas./hora como media, disminuyendo este importe hasta las 1.053 ptas./hora que reciben los asalariados en establecimientos de menos de 10 empleados (1.215 en los de 10 a 49 empleos y 1.325 en los de 50 a 249 empleo). Esta situación diferencial se asocia, además, a unos mayores niveles de estabilidad conforme aumenta el tamaño del establecimiento. Así, aproximadamente entre un 80 y un 85% de los asalariados de establecimientos con más de 50 empleados tiene un contrato fijo, mientras que entre las empresas con menos de 50 trabajadores esta situación afecta a menos de un 70%.


Esta desigualdad salarial en función del tamaño de las empresas puede apreciarse tanto en la industria como en los servicios, así como para la mayor parte de los tipos de contenido del trabajo. 

Cuadro 3.8.
Remuneración neta media según rama de actividad y tamaño del establecimiento

	(Pta./hora)

	ASALARIADOS
	TOTAL
	TAMAÑO DEL ESTABLECIMIENTO

	
	
	De 0 a 9

trabaj.
	De 10 a 49

Trabaj.
	De 50 a 249

trabaj.
	250 y más

trabaj.

	SECTOR DE ACTIVIDAD

	
	
	
	
	

	Industria y construcción.

	1.185
	1.074
	1.181
	1.226
	1.386

	Servicios

	1.211
	1.031
	1.246
	1.414
	1.432

	TOTAL ECT00
	1.201
	1.053
	1.215
	1.325
	1.406

	% contratos fijos
	70,5
	66,8
	69,2
	81,7
	84,9

	Fuente: ECT 2000.


Cuadro 3.9.
Remuneración neta media según tipología de contenido del trabajo y tamaño del establecimiento
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	Fuente: ECT 2000.



También hay que hacer mención a las diferencias observadas en el nivel de remuneración de los asalariados según características personales como la edad, la titulación y el sexo. De esta forma, la remuneración oscila entre las 1.863 ptas./hora de las mujeres de mayor edad con estudios universitarios y las 872 ptas./hora de las mujeres jóvenes con estudios profesionales o inferiores.

Gráfico 3.8.
Retribución neta media según sexo, edad y titulación
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	Fuente: ECT 2000.



En general, la remuneración hora por sexo y edad tiende a ser favorable a los hombres, con la única excepción del colectivo femenino mencionado (mayores de 45 años con estudios universitarios). De esta forma, si se comparan las retribuciones horarias medias globales de hombres y mujeres se obtiene un resultado un 8% superior en favor de los primeros (1,236 Ptas./hora frente a 1.147 Ptas./hora). No obstante, como ya se comprobó en anteriores ediciones de la ECT, la edad resulta ser la variable con mayor capacidad discriminatoria de manera que, a igualdad de titulación y sexo, la remuneración de los asalariados de más edad supera notablemente la obtenida por los empleados más jóvenes, incidiendo por tanto de forma determinante en la remuneración el factor antigüedad.


No obstante, también se registran importantes diferencias en la remuneración percibida por los titulados universitarios jóvenes y por los asalariados con estudios primarios de mayor edad según su sexo, de modo que en estos casos la remuneración de los hombres supera ampliamente la de las mujeres. Por su parte, atendiendo al nivel de instrucción, se observa que los trabajadores con estudios superiores alcanzan salarios netamente superiores a los del resto de empleados.


Un último aspecto a considerar concierne a la remuneración de las horas extras. A este respecto, hay que señalar que según la ECT 2000 un 45% de los trabajadores afirma no haber recibido remuneración alguna por las horas extraordinarias trabajadas. Los asalariados del sector de servicios públicos son quienes en menor medida cobran por sus horas extras (62%), mientras que en la industria y construcción esta proporción es muy inferior (33%).

	RELACIÓN CON LA EMPRESA

	· SE OBSERVA UNA MANIFIESTA MEJORA EN LA SITUACIÓN CONTRACTUAL DE LOS ASALARIADOS VASCOS. UN 71% DISPONE DE UN CONTRATO INDEFINIDO (67% EN 1996), UN 25% TIENE UN CONTRATO TEMPORAL (27% EN 1996) Y UN 3% CARECE DE CONTRATO (5% EN LA ECT96).

	· LAS MUJERES Y LOS JOVENES RESULTAN ESPECIALMENTE FAVORECIDOS EN LA MEJORA DE LA SITUACIÓN CONTRACTUAL.

	· A PESAR DE LA MEJORA, EL NIVEL DE TEMPORALIDAD ES SENSIBLEMENTE MAYOR QUE A NIVEL EUROPEO (12%) Y ALGO INFERIOR AL ESTATAL (33%).

	· LOS ASALARIADOS CON CATEGORIA ALTA GOZAN DE UNA SITUACION MÁS ESTABLE EN LA EMPRESA QUE LOS EMPLEADOS CON CATEGORIA BAJA. LO PROPIO SUCEDE ENTRE LOS TRABAJADORES DE MÁS ANTIGÜEDAD FRENTE A LOS MÁS NUEVOS EN LAS EMPRESAS.

	· LA MAYORÍA DE LOS ASALARIADOS TIENE UNA REMUNERACIÓN FIJA (86%), SI BIEN EL SISTEMA QUE CONTEMPLA COMPLEMENTOS VARIABLES AFECTA A UN NÚMERO CRECIENTE DE TRABAJADORES (11% FRENTE AL 9% EN 1996). UN 3% DE LOS EMPLEADOS TIENE UN SALARIO A COMISION Ó DESTAJO.

	· LA REMUNERACIÓN CON COMPLEMENTOS VARIABLES SE ENCUENTRA MÁS IMPLANTADA ENTRE ASALARIADOS CON LABORES DE DIRECCION Y COMERCIALES DE CATEGORIA ALTA-MEDIA (20%). POR EL CONTRARIO, PRACTICAMENTE LA TOTALIDAD DE TRABAJADORES CON LABORES DE OFICINA Y DE ENSEÑANZA RECIBEN UN SALARIO FIJO (98%).

	· LA REMUNERACIÓN POR HORA SE SITÚA EN 1.201 PESETAS. SE APRECIAN GRANDES DIFERENCIAS EN LA REMUNERACIÓN OBTENIDA EN FUNCIÓN DEL CONTENIDO DE TRABAJO Y DEL TIPO DE CONTRATO (FIJO/TEMPORAL).

	· LOS ASALARIADOS EN LABORES DE DIRECCIÓN, ENSEÑANZA Y SALUD, Y LOS TRABAJADORES DE OFICINA DE CATEGORÍA ALTA DISFRUTAN DE UNA ELEVADA REMUNERACIÓN Y UN NOTABLE NIVEL DE ESTABILIDAD. LA SITUACIÓN CONTRARIA CORRESPONDE A LOS COMERCIALES Y EMPLEADOS DE PRODUCCIÓN INDUSTRIAL Y TERCIARIA DE CATEGORÍA BAJA. EL RESTO DE TAREAS DE CATEGORÍA ALTA O MEDIA SE SITÚA EN UNA POSICIÓN INTERMEDIA.

	· LOS EMPLEADOS EN ESTABLECIMIENTOS GRANDES GOZAN DE CONDICIONES VENTAJOSAS (REMUNERACIÓN Y PORCENTAJE CON CONTRATO FIJO), FRENTE A LOS ASALARIADOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS MÁS PEQUEÑOS.

	· LOS ASALARIADOS CON MAYOR EDAD, LOS HOMBRES, Y LOS TITULADOS UNIVERSITARIOS LOGRAN COMPARATIVAMENTE REMUNERACIONES MÁS ALTAS QUE LOS JÓVENES, LAS MUJERES Y LOS ASALARIADOS CON ESTUDIOS SECUNDARIOS O INFERIORES.


4. Organización del trabajo

4. Organización del trabajo

4.1. Determinantes del ritmo de trabajo


En este primer apartado relativo a las cuestiones asociadas a la organización del trabajo, trataremos de analizar qué elementos actúan como determinantes del ritmo de trabajo, entendiendo como tales aquellos que aceleran/ralentizan el trabajo del asalariado, ya sean éstos automatismos, solicitudes de clientes o cualquier otro tipo de factor interviniente.


En líneas generales, hay que destacar que los resultados obtenidos en la ECT 2000 resultan coherentes con los arrojados por la ECT96 y la ECT92, sin que las pequeñas variaciones observadas permitan extraer identificar tendencias diferenciadas. En coherencia con lo señalado, podemos destacar que vuelve a ser la demanda externa el factor que determina principalmente el ritmo de trabajo. Un 38,7% de los trabajadores afirman que las solicitudes de los clientes que obligan a una respuesta más o menos inmediata establecen el ritmo de su labor. Es interesante señalar que esta causa aparece también como el principal determinante del ritmo de trabajo para la mayor parte de los trabajadores a nivel europeo según la última Encuesta Europea de Condiciones de Trabajo 2000.

Gráfico 4.1.
Evolución de los determinantes del ritmo de trabajo
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	Fuente: Fuente: ECT 1992, 1996 y 2000.



Los aspectos organizativos (la coordinación con los compañeros o los controles establecidos por la empresa) marcan, por su parte, el ritmo de trabajo de un 22,8% de los asalariados, mientras que las normas y plazos fijados por la propia empresa delimitan el ritmo de trabajo de un 20,3% de los empleados. Los automatismos, es decir, el funcionamiento de una máquina o el desplazamiento de un producto, constituyen la referencia del ritmo de trabajo para un 11,9% de los trabajadores, y el 6% restante debe desempeñar su labor en función de otros factores diversos. Estos porcentajes resultan muy similares a los registrados en 1992 y 1996.


Analizando los datos obtenidos por sectores de actividad, se aprecia que la demanda externa desempeña un papel especialmente relevante en las empresas de servicios a la producción y distribución, y en las de servicios personales y públicos, donde actúa como referente para un 48,9% y un 42,4% de los asalariados, respectivamente. Por el contrario, su incidencia es más moderada en la industria y construcción (si bien es el factor más importante), siendo precisamente en este sector donde los automatismos tienen mayor influencia (afectan a un 20,5% de los trabajadores).


La demanda externa está muy asociada al tamaño del establecimiento, aumentando su incidencia conforme desciende dicho tamaño (afecta a un 45,3% de los asalariados en centros de 1 a 9 trabajadores frente al 32,3% de los de 250 o más). En cambio, en las empresas medianas y grandes los aspectos organizativos y los automatismos cobran mayor importancia relativa, con niveles cercanos al 27 y 15%, respectivamente.

Cuadro 4.1.
Factores determinantes del ritmo de trabajo según sector de actividad y tamaño del establecimiento

	(% horizontales)

	
	Automatismos
	Organizativos
	Norma/ plazo
	Dem. externa
	Otros
	Total

	Tamaño del establecimiento

	De 1-9 trabaj.
	9,4
	18,6
	19,9
	45,3
	6,8
	100,0

	De 10 a 49
	11,4
	23,1
	18,5
	40,6
	6,3
	100,0

	De 50 a 249
	14,3
	26,2
	19,6
	34,9
	5,0
	100,0

	250 y más
	15,2
	27,4
	19,3
	32,3
	5,9
	100,0

	Industria Construc.

	De 1-9 trabaj.
	18,0
	24,1
	18,9
	36,5
	2,4
	100,0

	De 10 a 49
	19,2
	25,3
	19,4
	33,3
	2,7
	100,0

	De 50 a 249
	22,8
	26,1
	21,5
	27,3
	2,2
	100,0

	250 y más
	23,0
	27,4
	21,0
	24,5
	4,2
	100,0

	TOTAL
	20,5
	24,9
	21,2
	30,3
	3,0
	100,0

	Serv. Prod. Distr. 

	De 1-9 trabaj.
	4,9
	15,2
	18,5
	56,0
	5,4
	100,0

	De 10 a 49
	6,6
	18,7
	19,5
	48,2
	7,0
	100,0

	De 50 a 249
	6,8
	23,3
	20,4
	43,4
	6,1
	100,0

	250 y más
	5,9
	25,1
	17,6
	41,6
	9,8
	100,0

	TOTAL
	6,1
	19,1
	19,6
	48,9
	6,3
	100,0

	Serv. Pers. Publ. 

	De 1-9 trabaj.
	4,0
	15,6
	23,2
	40,4
	16,8
	100,0

	De 10 a 49
	1,6
	24,7
	14,1
	46,6
	12,9
	100,0

	De 50 a 249
	3,0
	29,0
	15,1
	43,4
	9,6
	100,0

	250 y más
	2,7
	29,9
	16,2
	44,8
	6,4
	100,0

	TOTAL
	2,7
	23,2
	18,9
	42,4
	12,9
	100,0

	Resto

	De 1-9 trabaj.
	--
	19,8
	35,2
	45,1
	--
	100,0

	De 10 a 49
	15,3
	25,5
	30,6
	23,5
	5,1
	100,0

	De 50 a 249
	--
	--
	--
	50,0
	50,0
	100,0

	250 y más
	--
	--
	--
	--
	--
	100,0

	TOTAL
	16,0
	26,3
	28,7
	25,0
	4,0
	100,0

	Total ECT00
	11,9
	22,8
	20,3
	38,7
	6,4
	100,0

	Total ECT96
	12,4
	21,8
	20,5
	40,8
	4,5
	100,0

	Total ECT92
	10,5
	20,8
	18,6
	38,4
	11,6
	100,0

	Fuente: ECT 1992, 1996 y 2000.



La repercusión de los distintos factores determinantes del ritmo de trabajo es sustancialmente diferente en función de las tareas desempeñadas por los asalariados. Se comprueba, en este sentido, que la demanda externa influye de manera más acentuada sobre aquellos asalariados que desarrollan su labor en relaciones con los clientes o sobre quienes desempeñan tareas de oficina. Las normas y los plazos resultan especialmente importantes en el caso de los empleados de limpieza, condicionando principalmente los aspectos organizativos el ritmo de trabajo de quienes tienen tareas de dirección y pruebas. Los automatismos, por su parte, tienen mayor impacto relativo en el caso de quienes desempeñan tareas de carga y descarga, actividades de producción o intervienen en operaciones con maquinaria.

Gráfico 4.2.
Determinantes del ritmo de trabajo según tipo de tarea
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	Fuente: ECT 2000.


4.2. Estructura de la organización del trabajo


La aproximación a la estructura organizativa del trabajo se aborda teniendo en cuenta dos indicadores: el número de trabajadores que trabajan a las órdenes de un mismo superior y el número de personas que, dependiendo del mismo superior, realiza el mismo tipo de trabajo. El primer indicador refleja el tamaño del equipo de trabajo en el que se integra el asalariado, mientras que el segundo proporciona una idea sobre la diversificación del trabajo realizado.


Al igual que sucedía con los determinantes del trabajo, los resultados de la ECT 2000 muestran ligeras variaciones en ambos indicadores respecto a las cifras obtenidas en 1992 y 1996. Las más llamativas hacen referencia a la caída del peso relativo de los equipos con 10 o más trabajadores, que pasan de describir la situación del 46% de asalariados en 1992 al 39,8% de 1996 y al 37,2% del año 2000.


Esta evolución contrasta con la tendencia al incremento de los grupos de 10 o más trabajadores que realizan el mismo trabajo (de 19,1 a 23,3% entre 1992 y el año 2000), circunstancia que indica una mayor homogeneización del trabajo realizado.


Los datos anteriores se ven confirmados por la evolución de los datos medios. Así, el tamaño medio del equipo de trabajo se reduce ligeramente a 8,9 personas (9,2 en 1996), aumentando el número medio de personas que desempeñan la misma labor (6,3 frente 5,7 en 1996). Esto confirma en concreto una cierta tendencia a la homogeneización del trabajo realizados por los distintos equipos de trabajo (de un 62 a un 70,8% de personas en esta situación).

Cuadro 4.2.
Estructura organizativa según contenido del trabajo

	(% horizontales)

	
	TRABAJADORES BAJO MISMO SUPERIOR
	PERSONAS REALIZANDO MISMO TRABAJO
	Total

	
	1
	2-9
	10-19
	20 y más
	1
	2-9
	10-19
	20 y más
	

	T1 Dirección
	24,3
	56,5
	9,4
	9,8
	59,7
	31,3
	6,4
	2,7
	100,0

	T2 Enseñanza (titul super)
	4,6
	20,8
	20,6
	54,0
	16,1
	27,0
	18,9
	38,0
	100,0

	T3 Salud (titul superior)
	8,1
	46,4
	21,9
	23,7
	18,8
	43,2
	23,6
	14,3
	100,0

	T4 Oficina (categ alta/med)
	22,8
	58,4
	6,9
	11,9
	46,6
	45,3
	4,5
	3,5
	100,0

	T5 Comercial (alta/media)
	14,8
	62,0
	17,0
	6,1
	32,8
	50,5
	12,6
	4,1
	100,0

	T6 Prod Industrial (alta/med)
	9,6
	52,6
	17,5
	20,3
	21,7
	55,1
	12,3
	10,9
	100,0

	T7 Prod Terciaria (alta/med)
	12,0
	46,8
	21,1
	20,1
	23,2
	51,9
	16,3
	8,6
	100,0

	T8 Oficina (categ baja)
	24,0
	58,0
	5,2
	12,8
	47,8
	46,8
	2,3
	3,2
	100,0

	T9 Comercial (categ baja)
	13,7
	52,4
	18,4
	15,5
	22,4
	56,1
	11,2
	10,3
	100,0

	T10 Prod Indus (cate baja)
	7,1
	42,6
	18,4
	32,0
	17,0
	53,9
	14,0
	15,1
	100,0

	T11 Prod Terc (cate baja)
	33,9
	31,4
	17,2
	17,4
	41,1
	34,8
	11,1
	12,9
	100,0

	T12 Otras tareas
	15,5
	41,2
	17,2
	26,1
	23,6
	45,2
	13,5
	17,8
	100,0

	TOT ECT 00
	15,7
	47,1
	15,9
	21,3
	30,0
	46,7
	11,6
	11,7
	100,0

	TOT ECT 96
	17,5
	42,7
	17,8
	22,0
	33,6
	46,1
	10,3
	9,9
	100,0

	TOT ECT 92
	13,3
	40,8
	19,5
	26,5
	33,1
	47,8
	9,6
	9,5
	100,0

	Fuente: ECT 1992, 1996 y 2000.



Los resultados de la encuesta reflejan las importantes variaciones en la estructura de la organización según el contenido del trabajo desarrollado, resultando los perfiles obtenidos muy similares a los ya observados en anteriores ediciones de la ECT. Así, la mayoría de los contenidos (salud, producción industrial, producción terciaria) se desarrollan en grupos de entre 8 y 10 personas y con un grado de especialización bajo (70-80% de los trabajadores del grupo realizan el mismo trabajo). El número medio de componentes del equipo tiende a aumentar hasta 15 personas en el caso de la enseñanza, con un grado de diversificación igualmente muy escaso (aunque la idea de no diversificación debe entenderse en este caso en términos muy genéricos, dado que la especialización dentro de la unidad de función es una de las características de esta tarea).


Frente a la situación descrita, quienes llevan a cabo tareas de dirección o de oficina están integrados en grupos de trabajo más pequeños (alrededor de 6 personas de media) en los que existe un mayor grado de especialización (aproximadamente la mitad realiza el mismo trabajo). Los comerciales de categoría alta o media responden en gran medida a esta misma descripción, aunque en este caso la homogeneización de tareas resulta muy superior.

Gráfico 4.3.
Estructura organizativa según el contenido del trabajo
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	Fuente: ECT 2000.


4.3. Funcionamiento y deficiencias de la organización del trabajo

4.3.1. Funcionamiento de la organización del trabajo


Entrando a analizar el modo concreto en el que los asalariados desarrollan su labor día a día, analizamos a continuación algunos aspectos relativos a la rotación de puestos en el trabajo, a la forma en que son transmitidas las órdenes y al modo en que se solucionan las posibles incidencias. Con todo ello se pretende determinar el nivel de polivalencia de los trabajadores por una parte, y el grado de autonomía por otra.


En este contexto, el primer dato a destacar es que un 71,9% de los asalariados no cambia su puesto de trabajo en ningún caso, proporción que se mantiene próxima al valor alcanzado en la ECT 96 (70,9%) pero bastante alejada del 77,8% de 1992, lo que refleja una mayor tendencia a la polivalencia desde primeros de los 90.


La rotación se encuentra menos extendida entre quienes llevan a cabo tareas de oficina (un 80% no cambia nunca) y entre los trabajadores de la enseñanza y la salud (87% y 86%, respectivamente), aumentando en cambio en el resto de tareas, particularmente en el caso de la producción industrial y de servicios, tanto en categorías bajas como altas y medias.

Cuadro 4.3.
Funcionamiento del grupo según contenido del trabajo

	(%horizontales)

	
	Rotación
	Tipo de orden
	Solución incidencias

	
	Nunca cambia puesto
	Objetivo y modo preciso
	Sólo objetivo preciso
	Objetivo general
	Personal
	Personal con directrices
	Recurre a otros

	CONTENIDO DEL TRABAJO:
	
	
	
	
	
	
	

	T1
	Dirección
	76,4
	10,2
	27,1
	62,7
	73,9
	11,8
	14,3

	T2
	Enseñanza (titul. Superior)
	86,9
	12,2
	31,0
	56,8
	67,8
	14,4
	17,8

	T3
	Salud (titul. Superior)
	85,7
	20,2
	21,2
	58,6
	51,8
	21,6
	26,6

	T4
	Oficina (categ. Alta y media)
	82,1
	21,0
	33,7
	45,4
	60,2
	24,1
	15,8

	T5
	Comercial (categ. Alta y media)
	78,1
	19,6
	30,6
	49,8
	65,0
	20,0
	15,0

	T6
	Prod. Industrial (alta y media)
	61,0
	26,6
	38,8
	34,6
	50,9
	19,9
	29,2

	T7
	Prod. Terciaria (alta y media)
	69,3
	22,2
	39,9
	37,9
	64,8
	15,8
	19,4

	T8
	Oficina (categ. Baja)
	76,0
	32,1
	34,9
	33,0
	48,1
	16,4
	35,5

	T9
	Comercial (categ. Baja)
	73,2
	26,6
	30,9
	42,5
	54,3
	19,8
	25,9

	T10
	Prod. Industrial (categ. baja)
	57,9
	45,8
	30,3
	23,9
	38,5
	20,8
	40,7

	T11
	Prod. Terciaria (categ. baja)
	74,6
	31,4
	27,4
	41,2
	60,1
	15,9
	24,1

	T12
	Otras tareas
	77,7
	32,2
	32,0
	35,7
	62,1
	17,8
	20,2

	Tipo tarea
	
	
	
	
	
	
	

	Trato con personas
	78,7
	19,7
	29,8
	50,5
	62,7
	17,3
	20,0

	Producción manual
	64,2
	34,6
	33,0
	32,4
	50,4
	18,7
	30,8

	Trabajo de oficina
	80,0
	24,9
	34,1
	41,0
	56,0
	21,4
	22,6

	Resto de tarea
	71,0
	28,9
	23,2
	47,8
	55,2
	15,3
	29,5

	TOTAL ECT00
	71,9
	27,8
	31,9
	40,3
	55,8
	18,6
	25,7

	TOTAL ECT96
	70.9
	30.4
	33.3
	36.3
	52.7
	19.1
	28.1

	TOTAL ECT92
	77.8
	24.8
	35.2
	39.9
	54.9
	14.9
	30.2

	Fuente: ECT 1992, 1996 y 2000.


Gráfico 4.4.
Rotación en el puesto de trabajo
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	Fuente: ECT 2000.



En lo que atañe al tipo de órdenes y objetivos marcados para el desempeño de su trabajo, un 40,3% de los asalariados normalmente sólo recibe indicaciones sobre objetivos de carácter general que ellos mismos se ocupan de concretar, proporción que aumenta con respecto a 1996 (36,3%), volviéndose a los niveles de primeros de los 90 (39,9%). Los asalariados en tareas de dirección, salud y enseñanza, y los empleados de oficina y los comerciales con categoría alta/media son quienes gozan del mayor margen de maniobra, reflejando porcentajes elevados de asignación general de objetivos.


Por su parte, a un 31,9% de los trabajadores se les señala con precisión el objetivo del trabajo, si bien dejándose margen de libertad para escoger el modo concreto en el que conseguirlo, proporción que refleja una tendencia descendiente progresiva desde 1992 (35,2% por 33,3% en 1996). Este tipo de situación es más habitual entre empleados de producción industrial y terciaria de categoría alta/media, con casi un 40% de asalariados afectados.


Finalmente, un 27,8% de los trabajadores reciben instrucciones precisas sobre el objetivo de su trabajo y el modo en el que ha de desempeñarlo, proporción inferior al 30,4% de 1996 pero claramente superior al 24,8% de 1992. En general, esta situación tiene mayor incidencia en el caso de tareas de categoría baja, más específicamente en el caso de las tareas de producción industrial.


En cuanto a los datos relativos a la forma de solución de incidencias, si bien se mantiene en el año 2000 la tendencia a la caída de la proporción de asalariados que necesitan recurrir a terceros (de 30,2% en 1992 a 28,1% en 1996 y 25,7% en el año 2000) y se observa respecto a 1996 un aumento de la proporción de personas que resuelven personalmente incidencias (de 52,7% a 55,8%), lo cierto es que la mencionada proporción es estable respecto a lo observado en 1992, donde se registraba un 54,9% de situaciones de solución personal directa. En realidad, lo que aumenta en el periodo es la actuación personalizada de acuerdo con directrices generales (de 14,9% en 1992 al 18,6% del año 2000, proporción apenas algo más baja al 19,1% de 1996). Con todo, sí cabe destacar en este caso un cierto aumento del margen de autonomía con que el trabajador cuenta para resolver las incidencias que surgen en el desempeño de su labor
, actuando en última instancia de forma personalizada en el trabajo las tres cuartas partes del colectivo de asalariados.


Coherentemente con lo señalado anteriormente, los directivos y los profesionales de la enseñanza son quienes deciden mayormente resolver las posibles incidencias de forma personal, mientras que los empleados de producción industrial con categoría baja recurren en una parte sustancial de los casos a otras personas, circunstancia igualmente aplicable a los oficinistas de categoría baja.

4.3.2. Deficiencias de la organización


Respecto a la valoración que realiza el asalariado respecto a los medios que la empresa le proporciona para realizar su labor, según la ECT 2000, los trabajadores consideran que los medios con los que cuentan para desempeñar su trabajo son en la mayoría de los casos suficientes, de modo que el porcentaje de respuestas positivas se sitúa entre un 79 y un 89% en función de los medios de trabajo considerados.


Las valoraciones más positivas corresponden a la disponibilidad de documentación adecuada, la disponibilidad de herramientas, y la posibilidad de cooperar con otros compañeros (cerca de un 90%). El resto de aspectos considerados también es valorado positivamente por la mayoría de los encuestados, y prácticamente la totalidad superan o se sitúan en torno a un grado de respuesta positiva del 80%.


Respecto a la situación observada en 1996, se detectan en general mejoras. En especial, la percepción respecto a la suficiencia de los programas informáticos mejora considerablemente desde la ECT96, de modo que según la ECT 2000 un 78,9% de los asalariados estima adecuados los programas informáticos a su disposición (un 71,9% en 1996). En cambio, se observa un ligero empeoramiento en lo relativo al acceso a información clara y a la disponibilidad de tiempo suficiente (de 84,1 a 80%).


Atendiendo al tipo de tarea desempeñada por el asalariado se observa que, en general, los trabajadores de oficina se encuentran más satisfechos que los asalariados que tratan con personas, quienes a su vez realizan una valoración más positiva que los trabajadores en tareas de producción manual y en el resto de tareas.


Un análisis más detallado revela que los trabajadores de oficina se muestran especialmente satisfechos con la disponibilidad de programas informáticos, mientras que los asalariados con labores de producción manual evalúan muy positivamente las herramientas con las que cuentan.

Cuadro 4.4.
Grado de adecuación de los medios al trabajo, según tipo de tarea

	(% afirmativo)

	
	Tiempo suficiente
	Información clara
	Document. adecuada
	Posibilidad coop.
	Local y mobiliario
	Herram. Adecuadas
	Programas informátic.
	Suf. Colaboradores

	Tipo de tarea

	
	
	
	
	
	
	
	

	Trato con personas.

	76,1
	88,5
	88,8
	89,6
	86,3
	85,3
	79,9
	77,2

	Producción manual

	83,3
	87,5
	88,7
	86,2
	82,9
	90,1
	66,4
	80,1

	Trabajo de oficina

	79,8
	85,6
	90,4
	91,1
	90,1
	91,4
	93,0
	80,4

	Resto de tareas

	71,3
	80,1
	80,9
	84,6
	73,1
	81,7
	62,4
	75,2

	TOTAL ECT00
	80,0
	87,5
	89,0
	88,3
	85,1
	88,7
	78,9
	79,0

	TOTAL ECT96
	84,1
	88,5
	86,1
	85,6
	83,6
	88,4
	71,9
	77,6

	TOTAL ECT92
	82,4
	86,4
	89,6
	91,2
	82,5
	87,9
	78,9
	81,7

	Fuente: ECT 1992, 1996 y 2000.


Gráfico 4.5.
Adecuación de los medios al trabajo
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	Fuente: ECT 1992, 1996 y 2000.


4.4. Discriminación en el trabajo


Para cerrar el capítulo correspondiente a la organización del trabajo, se plantea el análisis de la posible discriminación que pueden padecer los asalariados en los distintos aspectos de su vida laboral. Para ello se analizan primero las situaciones de discriminación en situaciones de promoción y en el reparto de las tareas (sea cual sea su razón), y a continuación se examinan los motivos que dan lugar a la discriminación (con independencia del aspecto en que se refleje).


En la ECT 2000, un 86,5% de los asalariados afirma no padecer situaciones de discriminación que perjudiquen sus aspiraciones de promoción o que les suponga un reparto injusto de tareas, proporción algo inferior a la de 1996 (87,7%) pero claramente superior al 82,2% registrado en 1992. Un 10,1% refleja situaciones de discriminación en materia de promoción (9% en 1996) y un 4,6% en la realización de tareas (4% en 1996), asumiendo los peores trabajos. Respecto a 1992, es en la discriminación de tareas donde parece haberse avanzado más (6,8% por 11% con dificultades de promoción en aquel año).


Atendiendo a las características personales de los trabajadores, las diferencias no resultan demasiado llamativas, con entre un 78 y un 92% de personas que señalan no sentirse discriminadas. Los niveles más bajos de personas que reflejan una situación de no discriminación, inferiores al 85% se dan entre los hombres menores de 34 años con estudios primarios o inferiores o con estudios profesionales así como entre las mujeres en esas edades con estudios secundarios o terciarios.


Analizando el impacto de cada tipo de discriminación, la imagen observada cambia algo de sentido. En lo relativo a la discriminación por posibilidades de promoción, los mayores niveles se detectan entre hombres mayores de 35 años con estudios universitarios (10,6%), hombres menores de esa edad con estudios primarios o inferiores (11,2%), mujeres mayores de 35 años con estudios secundarios (11,2%) y, más nítidamente, con porcentajes situados entre 13 y 16%, en el caso de mujeres menores de 35 años con estudios de cierta cualificación, secundarios o terciarios.


En cuanto a la discriminación de tareas, los mayores niveles (entre 6 y 9%) se dan en cambio entre hombres menores de 35 años, salvo los que disponen de estudios universitarios. El nivel más alto detectado, con un 8,7%, se da entre los que poseen una formación secundaria de tipo profesional.

Cuadro 4.5.
Discriminación en el trabajo según características personales

	(% horizontales)

	
	DISCRIMINACIÓN EN EL TRABAJO
	TOTAL

	
	Discr. promoción
	Discr. tareas
	Ambas
	Sin discrim.*
	

	HV1
	9,1
	1,6
	1,5
	87,8
	100,0

	HV2
	8,7
	2,7
	0,8
	87,8
	100,0

	HV3
	7,8
	3,7
	0,6
	88,0
	100,0

	HV4
	7,1
	3,4
	0,9
	88,5
	100,0

	HJ1
	6,5
	3,0
	1,5
	89,1
	100,0

	HJ2
	7,3
	5,4
	0,9
	86,5
	100,0

	HJ3
	12,4
	6,1
	2,6
	78,8
	100,0

	HJ4
	10,2
	5,3
	1,0
	83,6
	100,0

	MV1
	6,3
	3,5
	1,1
	89,1
	100,0

	MV2
	10,7
	2,2
	0,5
	86,7
	100,0

	MV4
	4,7
	1,8
	0,9
	92,6
	100,0

	MJ1
	12,7
	3,1
	1,7
	82,5
	100,0

	MJ2
	15,0
	1,8
	1,1
	82,1
	100,0

	MJ3
	12,4
	2,3
	0,5
	84,8
	100,0

	MJ4
	4,0
	4,7
	1,3
	90,0
	100,0

	TOTAL 00
	8,9
	3,4
	1,2
	86,5
	100,0

	TOTAL 96
	8,3
	3,3
	0,7
	87,7
	100,0

	TOTAL 92
	11,0
	6,8
	--
	82,2
	100,0

	* No discriminados en la promoción ni en el reparto de tareas.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



Comparando la situación por género, a igualdad de edad y tipo de estudios, se detectan en general situaciones bastante similares entre hombres y mujeres, o incluso una situación diferencial negativa de los hombres (en particular en el caso de las personas sin estudios o con estudios primarios). La única excepción corresponde a los menores de 35 años con estudios universitarios o secundarios no profesionales, colectivos que reflejan un nivel diferencial de discriminación en términos de promoción particularmente llamativos.

Gráfico 4.6.
Discriminación en el trabajo según características personales
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	Fuente: ECT 2000.



Aunque de nuevo las diferencias no resultan demasiado llamativas, se observa que los trabajadores con contrato temporal expresan sentirse discriminados en una medida algo mayor que quienes tienen un contrato fijo, tanto en lo relativo a sus posibilidades de promoción (13,1% con problemas frente a 9,2% entre los fijos) como a la discriminación de tareas (6% frente a 4%).

Cuadro 4.6.
Discriminación en el trabajo según tipo de contrato

	(% horizontales)

	
	DISCRIMINACIÓN EN EL TRABAJO
	TOTAL

	
	Discr. promoción
	Discr. tareas
	Ambas
	Sin discrim.
	

	Fijo
	8,2
	3,0
	1,0
	87,8
	100,0

	Temporal
	11,3
	4,2
	1,8
	82,6
	100,0

	TOTAL
	8,9
	3,4
	1,2
	86,5
	100,0

	Fuente: ECT 2000.



En lo que respecta a los motivos que dan lugar a la discriminación en las empresas, sin contar las otras causas (señaladas por un 5,2% de los trabajadores), el principal motivo de discriminación hace referencia al sexo, destacado por un 5,2% de los asalariados. Le siguen la edad (2,8%), la discapacidad (1,9%) y la pertenencia a ciertas etnias o nacionalidades (1,2%)..

Gráfico 4.7.
Motivos percibidos de discriminación de los asalariados
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	Fuente: ECT 2000.



La discriminación por sexo, sin embargo, no afecta exclusivamente a las mujeres, aún cuando éstas reflejen una proporción mayor de casos de discriminación (7% frente a 4% entre los hombres). En realidad, sólo cae a niveles bajos entre hombres de 45 a 64 años, alcanzando en cambio su mayor nivel, 8,4%, entre las mujeres de 30 a 44 años.

Cuadro 4.7.
Motivos de discriminación de los asalariados según características personales

	(% asalariados)

	
	Sexo
	Edad
	Etnia
	Discapacidad
	Otras

Causas

	Hombre 16-29
	4,7
	3,1
	1,0
	1,0
	5,7

	Hombre 30-44
	4,9
	2,4
	1,7
	2,4
	6,1

	Hombre 45-64
	2,6
	2,6
	1,1
	1,8
	4,1

	Mujer 16-29
	6,0
	2,7
	0,7
	2,2
	3,8

	Mujer 30-44
	8,4
	2,7
	1,0
	2,0
	4,7

	Mujer 45-64
	5,7
	3,8
	1,3
	1,5
	5,4

	TOTAL
	5,2
	2,8
	1,2
	1,9
	5,0

	Fuente: ECT 2000.



Un dato a destacar en este punto es la importancia del tamaño de la empresa como elemento generador de discriminación. En este sentido, y con independencia del motivo que da lugar a la discriminación, se observa una relación directamente proporcional entre el porcentaje de trabajadores que observan casos de discriminación y el tamaño de la empresa.


Así, considerando la cuestión del género, sólo un 3% de los trabajadores de los establecimientos de menos de 9 trabajadores aprecian este tipo de situaciones por razón de sexo frente a un 8% de los asalariados de las empresas de más de 250 trabajadores. Igualmente, con motivo de la edad, estos porcentajes varían entre el 2% de las empresas más pequeñas y el 7% de las más grandes.

Gráfico 4.8.
Discriminación según tamaño del establecimiento
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	Fuente: ECT 2000.


	ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO

	· EL CONJUNTO DE VARIABLES RELACIONADAS CON LA ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO REFLEJAN UN PERFIL MUY SIMILAR AL OBSERVADO EN ANTERIORES EDICIONES DE LA ECT.

	· LA DEMANDA EXTERNA ES EL FACTOR QUE DETERMINA EN MAYOR MEDIDA EL RITMO DE TRABAJO DE LOS ASALARIADOS VASCOS. LOS ASPECTOS ORGANIZATIVOS Y LAS NORMAS Y PLAZOS INTERNOS TAMBIÉN SON IMPORTANTES, Y LOS AUTOMATISMOS SON MENOS RELEVANTES.

	· EL EQUIPO DE TRABAJO (ASALARIADOS BAJO UN MISMO SUPERIOR) ESTÁ FORMADO POR 8,9 PERSONAS COMO MEDIA, Y DE ÉSTAS 6,3 REALIZAN EL MISMO TRABAJO. 

	· CERCA DE TRES CUARTAS PARTES DE LOS ASALARIADOS NUNCA CAMBIA SU PUESTO DE TRABAJO.

	· LA MAYOR PARTE DE LOS TRABAJADORES RECIBE ÓRDENES QUE INDICAN ÚNICAMENTE EL OBJETIVO GENERAL DE SU TRABAJO (40%), Y LA MAYORÍA SOLUCIONA LAS INCIDENCIAS DE FORMA PERSONAL (56%). LOS DIRECTIVOS Y LOS PROFESIONALES DE LA ENSEÑANZA GOZAN DEL MAYOR GRADO DE AUTONOMÍA.

	· APROXIMADAMENTE UN 85% DE LOS TRABAJADORES CONSIDERA SUFICIENTES LOS MEDIOS CON LOS QUE CUENTA.

	· UN 87% DE LOS TRABAJADORES NO SE SIENTE DISCRIMINADO EN CUANTO A SUS POSIBILIDADES DE PROMOCIÓN NI EN EL REPARTO DE LAS TAREAS.

	· UN 5% DE LOS ASALARIADOS (ESPECIALMENTE LAS MUJERES) PERCIBE SITUACIONES DE DISCRIMINACIÓN EN SU EMPRESA POR RAZÓN DE SEXO Y UN 3% CON MOTIVO EDAD. LA ETNIA O LAS DISCAPACIDADES SON CAUSAS MENOS FRECUENTES.


5. Horario y Calendario

de trabajo

5. Horario y calendario de trabajo

5.1. Horario de trabajo

5.1.1. Trabajo a turnos rotativos


En el análisis de los horarios y calendarios de trabajo, un aspecto fundamental a considerar es el del trabajo a turnos, factor que condiciona de manera importante otros aspectos relativos al horario. Según los resultados de la ECT 2000 el 24% de los asalariados vascos trabajan a turnos, registrándose un nuevo aumento respecto a las cifras obtenidas en la ECT96 y ECT92 (20% y 18%, respectivamente)
. Este tipo de trabajo tiende, por tanto, a aumentar de forma decisiva entre los asalariados vascos en los últimos diez años.


El impacto del trabajo a turnos resulta particularmente elevado en algunos tipos de tareas. Así sucede en el caso de la producción industrial, particularmente en el caso de categorías bajas (42,9% por 34,1% en el caso de categorías altas o medias), y en el sector salud (38,6%). También es importante entre comerciales de categoría baja (30,4% por 16,1% entre los de categoría media o alta) y en el resto de tareas (37,2%).


El impacto del trabajo a turnos baja sustancialmente en el caso de la producción terciaria (alrededor de 16-17%) y en el trabajo de oficinas (10,2% en categorías bajas y 4,5% en altas o medias), alcanzando los niveles más bajos en tareas directivas y en la enseñanza (8 y 6,2%, respectivamente).


En prácticamente todos los tipos de tareas, sin embargo, aumenta el impacto del trabajo a turnos en los últimos cuatro años, circunstancia particularmente llamativa en el sector salud (de 26,7 a 38,6%) y entre comerciales.

Cuadro 5.1.
Características del trabajo a turnos según contenido del trabajo

	
	Trabaja a turnos
	Horas trab. Semana ref.
	Tiene reloj de fichar
	Efecto errores s/posib. Sanción
	PTA/hora

	
	Sí*
	No**
	Sí*
	No**
	Sí*
	No**
	Sí*
	No**
	Sí*
	No**

	T1 Dirección
	8,0
	92,0
	40,7
	40,4
	50,9
	32,2
	39,1
	24,7
	1.555
	1.509

	T2 Enseñanza (titul super)
	6,2
	93,8
	29,9
	29,5
	5,9
	5,3
	24,5
	13,5
	2.010
	1.886

	T3 Salud (titul superior)
	38,6
	61,4
	39,2
	34,1
	43,3
	18,4
	45,4
	37,1
	1.359
	1.532

	T4 Oficina (categ alta/med)
	4,5
	95,5
	38,2
	37,2
	52,2
	37,6
	32,9
	14,3
	1.346
	1.330

	T5 Comercial (alta/media)
	16,1
	83,9
	35,7
	37,7
	35,7
	18,9
	11,3
	18,4
	1.028
	1.260

	T6 Prod Industrial (alta/med)
	34,1
	65,9
	40,5
	39,4
	87,0
	36,5
	12,1
	13,2
	1.292
	1.220

	T7 Prod Terciaria (alta/med)
	21,8
	78,2
	37,2
	39,2
	37,3
	29,6
	22,9
	14,1
	1.371
	1.075

	T8 Oficina (categ baja)
	10,2
	89,8
	39,5
	37,7
	47,6
	36,2
	25,7
	13,3
	1.115
	1.067

	T9 Comercial (categ baja)
	30,4
	69,6
	36,7
	34,2
	25,8
	7,4
	23,4
	11,3
	1.007
	913

	T10 Prod Indus (cate baja)
	42,9
	57,1
	40,9
	39,4
	81,2
	39,8
	13,2
	8,3
	1.093
	990

	T11 Prod Terc (cate baja)
	16,8
	83,2
	39,5
	31,6
	45,8
	13,8
	28,9
	13,1
	987
	942

	T12 Otras tareas
	37,2
	62,8
	41,8
	34,7
	38,6
	13,6
	36,0
	23,2
	1.283
	1.099

	TOT ECT 00
	24,1
	75,9
	39,5
	36,4
	60,0
	25,5
	20,7
	14,8
	1.180
	1.208

	TOT ECT 96
	20,0
	80,0
	39,9
	36,9
	67,4
	29,1
	29,0
	15,8
	958
	898

	TOT ECT 92
	18,0
	82,2
	40,8
	38,7
	62,1
	30,3
	26,7
	14,5
	832
	853

	*: sí trabaja a turnos; **: no trabaja a turnos.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



Los datos de la ECT revelan que el trabajo a turnos conlleva algunos aspectos que los distinguen del resto de empleo, y que a grandes rasgos permiten señalar que el trabajador a turnos se encuentra en peores condiciones relativas que el resto de asalariados. Estas peores condiciones se concretan en un tiempo de trabajo superior y en un mayor control de las tareas realizadas, sujeto además a mayores potenciales efectos negativos.


En este sentido, los asalariados a turnos trabajan 39,5 horas en la semana de referencia
 (frente a 36,4 del resto de trabajadores), tienen un reloj de fichar en la mayoría de los casos (60% frente a 26%), y el riesgo de sanción por errores cometidos es notablemente superior (21% frente a 15%). 


Estas peores condiciones no se ven siempre compensadas por un salario superior. Concretamente, la remuneración de los trabajadores a turnos se sitúa en 1.180 pesetas/hora por 1.208 del resto de asalariados. En la práctica, sin embargo, la peor situación comparativa de los trabajadores a turnos se reduce al sector salud y a los comerciales de categorías altas o bajas. En los demás casos, los ingresos son o bien muy similares o más favorables en el trabajo a turnos, como se detecta en la enseñanza, en la producción terciaria en categorías medias o altas y, en general, en el caso de las categorías bajas.

Gráfico 5.1.
Características del trabajo a turnos vs. no turnos
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	Fuente: ECT 2000.


5.1.2. Jornada de Trabajo: Duración, Tiempo parcial

a) Duración de la jornada laboral


La jornada de trabajo de los asalariados vascos que no trabajan a turnos se sitúa en 36,4 horas/semana según la ECT 2000. Esta cifra es sólo ligeramente inferior a la registrada en la ECT96 (36,9 horas), de nuevo en línea de descenso respecto a 1992 (38,7 horas). La misma tendencia se observa para los asalariados que trabajan a turnos, si bien en este caso el ritmo de reducción de la jornada es muy inferior (de 40,8 horas en 1992 a 39,5 horas en la actualidad). 


Resulta de este modo una jornada global media de 37,1 horas, cifra que se sitúa en un punto intermedio entre la que ofrece la estadística europea a nivel estatal y para el conjunto de la UE (respectivamente 38,7 y 36,5 horas trabajadas habitualmente por semana por los asalariados
). La diferente incidencia del empleo a tiempo parcial en la CAE y en los ámbitos citados influye en estos resultados, tal y como desarrollaremos con posterioridad.


Atendiendo al contenido de trabajo del asalariado, la jornada más reducida corresponde a los profesionales de la enseñanza (29,5 horas) y los trabajadores de producción terciaria con categoría baja (31,6 horas). Los directores, los asalariados de producción industrial con categoría baja, y los trabajadores de producción industrial y producción terciaria con categoría media/alta deben afrontar las jornadas más largas (entre 41 horas de los primeros y 39 del resto). 


Resulta interesante comprobar que es precisamente para algunos de estos colectivos con jornada comparativamente más prolongada para los que menos se percibe la suave tendencia a la reducción de la jornada, que por lo demás es común a la mayoría de los tipos de tareas.

Gráfico 5.2.
Jornada semanal según contenido del trabajo
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



En el análisis de la jornada por sector de actividad sobresale el menor número de horas trabajadas por los asalariados calificados como "otros servicios no comerciales" (29 horas), los trabajadores de la Administración Pública (32,6 horas), y en menor grado, los empleados de comercio y hostelería (36,9 horas). La jornada del resto de asalariados se sitúa en torno a las 38-39 horas.


En términos evolutivos, las ramas de actividad cuyos asalariados experimentan una mayor reducción en su jornada de trabajo desde 1992 son precisamente las tres que se acaban de mencionar (disminuciones en torno al 10%), a las que cabe unir, en menor medida, las de transporte y comunicaciones y construcción.

Cuadro 5.2.
Evolución de la jornada semanal según rama de actividad

	(nº horas)

	
	ECT 1992
	ECT 1996
	ECT 2000

	ACTIVIDAD A 12 RAMAS
	
	
	

	Sector Primario
	--
	37,8
	38,7

	Industria básica
	41,0
	40,2
	39,6

	Productos Metálicos
	40,6
	39,7
	39,4

	Maquinaria Transporte
	39,9
	39,4
	38,7

	Industrias diversas
	40,2
	38,6
	39,0

	Construcción
	42,1
	40,8
	39,7

	Comercio Hostelería
	40,9
	37,8
	36,9

	Transporte Comunic.
	40,9
	39,5
	37,8

	Banca y seguros
	38,4
	38,5
	38,0

	Admón. Pública
	35,6
	33,5
	32,6

	Otros servicios comerciales
	34,4
	36,6
	37,6

	Otros servicios no comerciales
	33,3
	29,1
	29,0

	TOT ECT 00
	38,7
	36,9
	36,4

	(%):
Datos referidos a los asalariados que no trabajan a turnos.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


b) Trabajo a tiempo parcial


En relación con la jornada de trabajo de los asalariados, hay que señalar que la proporción de trabajadores que declara trabajar a tiempo parcial
 resulta todavía muy reducida, situándose en el 7%. Esta proporción se sitúa netamente por debajo de la media europea que se cifra en torno a un 18%, resultando en cambio similar a la estatal (8%)
.


La dedicación media de estos trabajadores es aproximadamente un 50% de la jornada habitual, resultando una jornada de 18,8 horas frente a las 37,6 horas que como media trabajan quienes lo hacen a tiempo completo (no a turnos).


De manera coherente con lo señalado anteriormente, se observa que la incidencia del trabajo a tiempo parcial es superior en aquellos puestos en los que la jornada semanal es más reducida. Así, el trabajo a tiempo parcial se encuentra más extendido en puestos de producción terciaria y comerciales con categoría baja y entre los profesionales de la enseñanza.

Cuadro 5.3.
Trabajo a tiempo parcial según contenido del trabajo

	
	Asalariados

%
	Dedicación

%

	T1 Dirección
	1,1
	59,5

	T2 Enseñanza (titul super)
	11,1
	48,6

	T3 Salud (titul superior)
	7,9
	65,5

	T4 Oficina (categ alta/med)
	2,9
	47,5

	T5 Comercial (alta/media)
	8,1
	53,3

	T6 Prod Industrial (alta/med)
	0,9
	76,4

	T7 Prod Terciaria (alta/med)
	4,3
	62,4

	T8 Oficina (categ baja)
	4,8
	64,2

	T9 Comercial (categ baja)
	12,6
	57,3

	T10 Prod Indus (cate baja)
	0,9
	44,7

	T11 Prod Terc (cate baja)
	16,6
	47,1

	T12 Otras tareas
	13,3
	52,1

	TOT ECT 00
	6,7
	52,5

	(%):Datos referidos a los asalariados que no trabajan a turnos.

Fuente: ECT 2000.



Teniendo en cuenta las características personales del trabajador, se observa que son principalmente las mujeres quienes trabajan a tiempo parcial (14% frente a un 2% los varones). A igualdad del resto de condiciones, se aprecia que el trabajo a jornada parcial es más frecuente entre los asalariados jóvenes
 y entre trabajadores con un nivel de estudios primario o inferior.


De este modo, según los resultados alcanzados en cada una de las modalidades de la tipología de características personales, la tasa más elevada de trabajo a tiempo parcial corresponde a las mujeres jóvenes con estudios primarios (23%), y la tasa mínima a hombres mayores de 35 años (1%). 

Gráfico 5.3.
Trabajo a tiempo parcial según características personales
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	(%):Datos referidos a los asalariados que no trabajan a turnos.

Fuente: ECT 2000.



En cuanto al motivo que indican los encuestados para trabajar a tiempo parcial, la mayoría menciona que el puesto ha sido definido así por la empresa (un 70%). En un 11% de los casos se ha alcanzado un acuerdo personal a iniciativa del trabajador, un 6% tiene hijos menores de seis años a su cuidado y un 13% menciona otras razones.

c) Actitud ante la reducción del tiempo de trabajo


Un aspecto de gran relevancia al evaluar la jornada de trabajo es la actitud de los trabajadores ante una eventual reducción de la jornada y del salario. En este sentido, y considerando en este caso a la totalidad de los encuestados, observamos que un 68% de los asalariados no se muestran partidarios de esta medida: en un 45% de los casos porque no están dispuestos a ganar menos y en un 23% porque simplemente no les interesa trabajar menos. Un 12% aceptaría siempre que la reducción salarial fuera menor que la de jornada, y sólo un 13% desearía reducir su jornada pese a experimentar una reducción proporcional en su salario.


Este resultado no refleja una evolución favorable en el grado de aceptación de la reducción de la jornada laboral entre los asalariados vascos. Estudios anteriores
 reflejaban a principios de la década de los 90 proporciones similares a las anteriores, con alrededor de dos tercios de los trabajadores contrarios a esta reducción, por los mismos motivos. También las proporciones de aceptación según el impacto en el salario eran muy similares.

Gráfico 5.4.
Actitud ante la reducción del tiempo de trabajo
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	(%):Datos referidos a los asalariados que no trabajan a turnos.

Fuente: ECT 2000.



Por otra parte, hay que destacar que se observa una nítida correlación entre la actitud del trabajador y la remuneración horaria percibida, de forma que los asalariados con un salario superior se muestran más partidarios de procesos de reducción de jornada que los trabajadores con menor salario. Así, un 19% de los asalariados con una remuneración alta aceptaría la medida pese a que se redujera su sueldo de modo proporcional a la jornada, frente a un 13,7% de los trabajadores con remuneración media y un 8,5% de los que obtienen una remuneración baja. 


La oposición más fuerte se concentra, desde luego, entre los trabajadores menos cualificados. Así, un 55,9% de los trabajadores con sueldo bajo afirma que no desea ganar menos, proporción ésta muy superior a la observada entre quienes obtienen mayor remuneración (37,8%). Se mantiene, por otra parte, bastante estable la proporción de quienes simplemente no están interesados en trabajar menos.

Cuadro 5.4.
Actitud de los trabajadores ante reducción de la jornada y del salario

	(% horizontal)

	
	Si, con red. proporc.
	Si, red. menor proporc.
	No quiere ganar menos
	No quiere trabajar menos
	Ns/Nc

	Remuneración alta
	19,0
	11,5
	37,8
	25,7
	6,0

	Remuneración media
	13,7
	12,6
	45,9
	22,4
	5,4

	Remuneración baja
	8,5
	8,5
	55,9
	24,1
	3,0

	TOT ECT 00
	13,0
	12,3
	44,5
	23,1
	7,1

	Fuente: ECT 2000.


5.1.3. Tipo de jornada y pausas


Considerando el tipo de jornada laboral, y exceptuando a los trabajadores a turnos, hay que reseñar que el 59,7% de los asalariados vascos lo hace con una a jornada discontinua. Esta proporción es ligeramente inferior a la observada en la ECT 96 (61,4%), y prorroga la tendencia a la baja iniciada en 1992 (66,1%).

Gráfico 5.5.
Tipo de jornada laboral (Trabajadores no a turnos)
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	Fuente: ECT 2000.



Sectorialmente se aprecian sin embargo grandes diferencias en cuanto al tipo de jornada realizada. De esta forma, únicamente un 27,9% de los asalariados del sector de la banca y seguros, y un 27,8% de los agrupados en el sector "otros servicios no comerciales" trabaja de forma discontinua. La jornada continua también es dominante en la Administración Pública y en el sector del transporte (con 43,3 y 49,8% de trabajadores discontinuos).


Por el contrario, hasta un 91% de los empleados de la construcción trabaja según este tipo de jornada, situándose en los demás sectores – básicamente la industria, comercio y hostelería y otros servicios comerciales - entre el 60 y el 75%.


En la evolución sectorial el descenso del empleo de la jornada discontinua se observa en prácticamente todas las ramas, aunque resulta más llamativo en transporte y comunicaciones, comercio y hostelería, y en el sector de "otros servicios no comerciales". Hay que destacar, sin embargo, que precisamente en los sectores en los que la jornada continua se encuentra más extendida se aprecia una estabilización en los últimos años, especialmente en el caso de la Administración Pública. La evolución no es tan clara en el caso de banca y seguros. En el caso del resto de servicios comerciales se confirma en el año 2000 el aumento del impacto de la jornada discontinua que ya se detectaba en 1996 respecto a la situación de principios de los 90.

Cuadro 5.5.
Tipo de jornada y horario de verano según rama de actividad

	(% afirmativo)

	
	Jornada predominantemente discontinua (%)
	Horario reducido por verano (%)

	
	ECT 92
	ECT 96
	ECT 2000
	

	ACTIVIDAD A 12 RAMAS
	
	
	
	

	Sector Primario
	--
	55,1
	71,2
	21,6

	Industria básica
	81,5
	81,8
	76,3
	14,7

	Productos Metálicos
	77,1
	74,7
	74,3
	10,5

	Maquinaria Transporte
	74,3
	70,1
	72,3
	16,3

	Industrias diversas
	73,9
	66,4
	68,1
	11,2

	Construcción
	95,9
	90,7
	91,0
	6,7

	Comercio Hostelería
	76,0
	70,2
	61,8
	11,4

	Transporte Comunic.
	61,7
	57,6
	49,8
	6,6

	Banca y seguros
	26,6
	38,3
	27,9
	53,5

	Admón. Pública
	42,6
	43,3
	43,3
	32,4

	Otros servicios comerciales
	59,0
	67,2
	67,3
	30,4

	Otros servic. no comerciales
	43,4
	30,4
	27,8
	13,6

	TOTAL 
	66,1
	61,4
	59,7
	18,8

	(%):
Datos referidos a los asalariados que no trabajan a turnos.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



A la hora de analizar el impacto de la jornada continua, sin embargo, hay que hacer mención de la posibilidad de trabajar en horario reducido durante el periodo veraniego, aspecto que en muchos casos propicia la jornada de trabajo continua. Según la ECT 2000, un 19% de los trabajadores se encuentra en esta situación.


También en este caso las diferencias entre sectores resultan relevantes. Por una parte, un 54% de los asalariados de la banca y seguros, un 32% de la Administración Pública, y un 30% de los "Otros comerciales", disfrutan de un horario reducido en verano. Por otra, sólo un 7% de los trabajadores de la construcción y el transporte pueden acogerse a este horario durante el periodo de verano.


Otro aspectos vinculados con el tipo de jornada del asalariado son las pausas y los desplazamientos que realiza el trabajador. Respecto a los desplazamientos, hay que señalar que como media el trabajador vasco tarda 20 minutos en llegar a casa desde su trabajo y que dispone de 80 minutos para comer (descontado el desplazamiento).


Esta pausa permite en la mayor parte de los casos que el trabajador con jornada discontinua se desplace a su domicilio para comer, siendo menos habitual acudir a restaurantes exteriores, al de la empresa o comer en el lugar de trabajo. En cualquiera de los casos, prácticamente la totalidad de los trabajadores toma una comida caliente durante el periodo de jornada laboral.


En cuanto al medio de transporte empleado en los desplazamientos, y al igual que en las encuestas anteriores, hay que señalar que la mayoría de los trabajadores emplea su automóvil o motocicleta (un 54% de los asalariados), una cuarta parte se desplaza caminando, y un 18% utiliza el transporte público. El vehículo propio es empleado de manera más generalizada por los hombres (65%), mientras que comparativamente las mujeres utilizan en mayor medida el transporte público o se desplazan a pie.

Gráfico 5.6.
Medio de transporte domicilio-trabajo
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	Fuente: ECT 2000.



Un 52% de los trabajadores disponen de al menos otra pausa adicional a la de la comida. Generalmente los propios asalariados eligen el momento para realizar estas pausas y no son sustituidos por otros trabajadores.


En general, este conjunto de variables relacionadas con la jornada laboral muestran un perfil muy similar al observado en la ECT 1996.

5.1.4. Horarios de Trabajo, Delimitación y Pautas de Descanso

a) Entrada, salida y horas extras


El horario de entrada de los asalariados que no trabajan a turnos muestra una gran concentración, de modo que la mayor parte de los asalariados vascos comienza su trabajo entre las 7 y las 10 de la mañana (81%). Más concretamente, un 51% de los asalariados vascos comienza su jornada entre las 8 y las 9 de la mañana, un 19% lo hace a lo largo de la siguiente hora y un 11% entre las 7 y las 8 de la mañana.


Por el contrario, el horario de salida se encuentra mucho más disperso, de forma que entre las 2 de la tarde y las 9 de la noche, se registra una salida continuada de trabajadores. En todo caso, el periodo álgido transcurre entre las 5 y las 8 de la tarde, cuando la mitad de los asalariados vascos finaliza su jornada laboral.


Estos perfiles horarios no han experimentado variaciones sustanciales respecto a los obtenidos hace cuatro años.

Gráfico 5.7.
Horario de entrada y salida al trabajo (Asalariados no a turnos)
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	Fuente: ECT 2000.



Al incluir a los asalariados que trabajan a turnos, sin embargo, se aprecia que el horario queda más repartido, de forma que se intensifica el flujo de entrada y salida en horas de la madrugada.


Teniendo en cuenta las horas extraordinarias, hay que destacar que un 64% de los asalariados señala no realizarlas nunca. Un 17% lo hace excepcionalmente, un 8% en periodos punta y un 11% frecuentemente. Estas proporciones son muy similares a las de la ECT96, y aunque disminuye ligeramente la proporción de quienes nunca hacen horas extra (antes 67%), es en favor de su realización en casos excepcionales o periodos punta y no con carácter frecuente.


Atendiendo a la clasificación sectorial se observa que la práctica de realización de horas extraordinarias es más habitual entre los trabajadores de la construcción mientras que, según el tipo de tarea, los directores y los trabajadores de carga y descarga son quienes en mayor medida trabajan fuera del horario habitual.

Gráfico 5.8.
Realización de horas extras
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	Fuente: ECT 2000.


b) Flexibilidad y control horario 


Respecto a la flexibilidad de horario de los trabajadores no sujetos a turnos, tampoco se perciben variaciones de importancia respecto a los resultados obtenidos en la ECT96. Así, un 61% de los asalariados cumple un horario fijo (62% en 1996), un 23% tiene un horario flexible dentro de ciertos márgenes, un 13% tiene que cambiar su horario en función de las exigencias de la empresa y solo un 3% lo puede cambiar según su voluntad.


El grado de flexibilidad de horario que reflejan estos datos resulta no obstante superior al que se estima a nivel estatal. Así, la encuesta de 1999
 señala que un 76% de los trabajadores tienen un horario rígido por sólo un 22% flexible.


La incidencia de los sistemas horarios empleados varía de modo notorio en función del contenido del trabajo desarrollado. Tres cuartas partes de los trabajadores de producción terciaria con categoría baja y de los profesionales de la salud se rigen por un horario fijo, mientras que únicamente un 41% de los directores y la mitad de los comerciales de categoría alta y media se ven afectados por este sistema.


Es precisamente entre directores y comerciales con categoría alta, además de entre los trabajadores de oficina con categoría alta, donde mayor implantación tiene el horario flexible, sistema que afecta a una tercera parte de estos trabajadores aproximadamente.


El horario variable fijado por la empresa afecta especialmente a los asalariados que llevan a cabo labores de dirección y a los asalariados de producción terciaria con categoría alta y media. Sin embargo, son también los directivos, junto a los profesionales de la salud, quienes en mayor medida pueden variar su horario según su voluntad.

Cuadro 5.6.
Delimitación del horario de trabajo según contenido del trabajo

	(% horizontal)

	Contenido del trabajo
	DELIMITACIÓN DEL HORARIO DE TRABAJO*

	
	Fija
	Flexible dentro de márgenes
	Variable según empresa
	Variable según voluntad

	T1 Dirección
	41,1
	34,3
	17,7
	6,9

	T2 Enseñanza (titul super)
	64,6
	20,1
	12,9
	2,5

	T3 Salud (titul superior)
	74,5
	12,2
	7,1
	6,2

	T4 Oficina (categ alta/med)
	58,3
	30,0
	8,3
	3,4

	T5 Comercial (alta/media)
	50,1
	30,9
	14,0
	5,0

	T6 Prod Industrial (alta/med)
	65,6
	20,5
	13,3
	0,6

	T7 Prod Terciaria (alta/med)
	55,4
	27,4
	16,5
	0,7

	T8 Oficina (categ baja)
	65,0
	25,8
	8,7
	0,5

	T9 Comercial (categ baja)
	64,1
	19,5
	12,9
	3,4

	T10 Prod Indus (cate baja)
	75,0
	12,9
	10,3
	1,8

	T11 Prod Terc (cate baja)
	62,2
	20,5
	13,5
	3,8

	T12 Otras tareas
	59,1
	19,5
	17,8
	3,6

	TOTAL ECT00
	61,5
	22,8
	12,6
	3,0

	TOTAL ECT96
	62,4
	21,2
	12,5
	4,0

	TOTAL ECT92
	67,8
	17,0
	10,2
	5,0

	(*): Datos referidos a los asalariados que no trabajan a turnos.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



En cuanto al control horario ejercido por la empresa, hay que destacar que un 48% de los asalariados señala no estar sometido a ningún tipo de control específico. Un 34% de los asalariados utiliza un reloj de fichar, un 14% es controlado por sus superiores y un 4% ficha manualmente.


Los profesionales con tareas de limpieza y, en menor medida, quienes desempeñan labores relacionadas con la salud y la educación disfrutan del mayor margen de confianza, de modo que aproximadamente tres cuartas partes de los asalariados con estos quehaceres no tiene ningún tipo de control horario formal. Por el contrario, la mayoría de los trabajadores con tareas de producción y de carga y descarga están controlados, principalmente mediante un reloj de fichar.

c) Pautas de descanso laboral


Otro aspecto de interés hace referencia a las pautas de descanso de los trabajadores. En este contexto, los principales indicadores a destacar son los siguientes:


*
Un 75,4% de los asalariados disponen de dos días seguidos de descanso.


*
Un 70,4% no trabaja nunca en sábado y un 89% no lo hace nunca en domingo.


*
Un 93,2% de los empleados no trabaja en ningún caso de noche (entre la medianoche y las cinco de la mañana).


*
Finalmente, un 85,1% no trabaja en ningún caso durante más de 10 horas seguidas en una jornada.


Estos indicadores no experimentan variaciones sustanciales respecto a ediciones anteriores de la ECT. Por otra parte, reflejan unas pautas aparentemente más desahogadas que las que se observan a nivel europeo
.


Atendiendo a las distintas ramas de actividad, los trabajadores del sector primario son quienes disfrutan de las pautas de descanso más breves. En este sentido, únicamente un 39% tiene dos días de descanso seguido. Por otra parte, el trabajo en sábados, domingos y noches, y las jornadas de más de 10 horas son más habituales que en el resto de actividades.


El descanso también es más breve en el comercio y la hostelería donde sólo la mitad de los trabajadores dispone de dos días seguidos de descanso. Además, en este sector, al igual que en la banca y seguros, aproximadamente la mitad de los empleados tiene que trabajar alguna vez en sábado.


Por el contrario, una proporción ligeramente superior al 90% de los trabajadores de fabricación de  maquinaria y de la industria básica puede descansar durante dos días seguidos, siendo también más habitual que en el resto de sectores el descanso todos los sábados y domingos. La banca y seguros y la construcción son los sectores en los que una menor proporción de asalariados trabaja de noche, y las jornadas de más de 10 horas son muy poco habituales en el sector "otros servicios no comerciales" y en el de industria básica.

Cuadro 5.7.
Pautas de descanso según sector de actividad

	(% de asalariados en cada situación)

	
	Dispone 2 días seguidos descanso
	No trabaja ninguna vez en sábado
	No trabaja ninguna vez en domingo
	No trabaja a la noche
	No trabaja más de 10 horas

	ACTIVIDAD A 12 RAMAS
	
	
	
	
	

	Sector Primario
	39,0
	57,2
	78,8
	82,6
	68,2

	Industria básica
	90,9
	82,4
	92,1
	92,3
	89,2

	Productos Metálicos
	79,7
	79,2
	92,1
	95,5
	84,3

	Maquinaria Transporte
	91,1
	81,2
	92,8
	93,8
	82,4

	Industrias diversas
	80,9
	72,2
	93,2
	93,0
	88,2

	Construcción
	85,5
	74,2
	92,7
	95,8
	83,5

	Comercio Hostelería
	50,3
	45,5
	79,7
	90,3
	83,0

	Transporte Comunic.
	77,0
	62,7
	91,1
	84,4
	79,4

	Banca y seguros
	64,5
	53,9
	95,9
	98,6
	81,5

	Admón. Pública
	81,4
	81,0
	89,3
	94,9
	88,1

	Otros servicios comerciales
	75,7
	73,6
	90,7
	93,4
	81,7

	Otros servic. no comerciales
	71,9
	70,4
	85,6
	93,3
	91,9

	TOTAL ECT00
	75,4
	70,4
	89,0
	93,2
	85,1

	TOTAL ECT96
	81,4
	70,9
	88,5
	92,2
	--

	TOTAL ECT92
	77,6
	70,2
	91,5
	95,1
	--

	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


Gráfico 5.9.
Pautas de descanso laboral
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


5.2. Calendario de trabajo

5.2.1. Jornada anual


Antes de analizar los resultados obtenidos en cuanto a la jornada anual de los asalariados vascos, conviene destacar que un 66% de los trabajadores no ha sabido indicar el número de horas que correspondían a su puesto de trabajo en el año 2000 según el convenio colectivo de la empresa o sector, o según otros acuerdos alcanzados.


Al ser cuestionados sobre la evolución de la jornada respecto al año anterior, vuelve a reflejarse un elevado grado de desconocimiento (41%). Entre quienes facilitan una respuesta la mayoría piensa que la jornada no se ha reducido respecto a 1999.


Entre las personas que aportan información, resulta una jornada anual media de 1.713 horas, cifra que viene a coincidir exactamente con el dato correspondiente de los convenios vigentes en dicho año
. La cifra es ligeramente inferior a la obtenida en la ECT96 (1.732 horas), lo que resulta coherente con la suave reducción en la jornada laboral en términos semanales ya comentada. 


La jornada es más elevada en la construcción, los sectores industriales (industria básica, productos metálicos, resto de industria), y el comercio y hostelería. Por el contrario, los empleados de la Administración Pública (salud y educación) tienen la jornada más reducida (1.613 horas). Los trabajadores del sector financiero y del sector otros servicios también disfrutan de una jornada ligeramente inferior a la media.


Por otra parte, atendiendo a las características personales de los trabajadores, queda evidenciado que los hombres tienen una jornada anual superior que las mujeres, aspecto éste claramente relacionado con la diferente incidencia en ambos casos del empleo a tiempo parcial y la desigual presencia de hombres y mujeres en los sectores con mayor/menor jornada anual y, especialmente, con la mayor presencia de mujeres en la Administración Pública.

Gráfico 5.10.
Jornada anual según edad y sexo
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	Fuente: ECT 2000.


5.2.2. Vacaciones


De acuerdo con los datos de la ECT 2000, los trabajadores asalariados vascos disfrutan de 26,2 días laborables de vacaciones como media, es decir, 38 días naturales
, con lo que se supera la cifra obtenida en la ECT 96 (35,4 días naturales). El periodo principal de vacaciones de los asalariados vascos se sitúa en 28,7 días naturales.


No obstante, es necesario reconocer la influencia en estas cifras del extenso periodo de vacaciones de los profesionales de la enseñanza (62,4 días naturales), de modo que en general los trabajadores gozan de entre 34 y 36 días naturales de vacaciones.


Cerca de una cuarta parte de los asalariados vascos (23%) no pudo disfrutar en 1999 de las vacaciones completas correspondientes a un año de trabajo. En la mayor parte de estos casos (66%) el asalariado no completó la jornada anual. Aún así, es destacable que un 21% de los asalariados en esta situación (un 5% del total de asalariados), no pudo disfrutar de sus vacaciones debido a exigencias establecidas por la empresa.


Atendiendo a las características personales, se aprecia que son los trabajadores con menos de 30 años (tanto hombres como mujeres) quienes han disfrutado en menor medida de las vacaciones completas, aspecto claramente relacionado con la mayor temporalidad de este segmento de edad y, en consecuencia, con el hecho de no haber trabajado un año completo.


En lo que atañe a la capacidad del trabajador para decidir las fechas de las vacaciones, no se aprecian grandes diferencias respecto a la ECT 96. Así, la empresa establece las fechas en un 44% de los casos, un 36% de los asalariados escoge los días que prefiere, y un 20% elige entre las opciones que le presenta la empresa.


También en esta ocasión resulta excepcional el caso de los profesionales de la enseñanza, ya que en un 89% de las ocasiones estos trabajadores no tienen posibilidad alguna de escoger las fechas de su periodo principal de vacaciones.


Entre el resto de trabajadores, son los asalariados que desempeñan labores de contenido industrial quienes tienen menor capacidad para fijar el periodo de sus vacaciones. Por el contrario, aproximadamente la mitad de los directores, trabajadores de oficina y comerciales de categoría alta/media, y profesionales de la salud deciden el periodo en el que desean disfrutar sus vacaciones.

Cuadro 5.8.
Duración y elección de las vacaciones según contenido del trabajo

	(% afirmativo)

	Contenido del trabajo
	Total días naturales de vacaciones*
	Elección del período de vacaciones (% horizontal)*

	
	
	La empresa fijo período
	Eligió una de varias opciones
	Propuso usted algún per.

	T1 Dirección
	36,5
	28,4
	20,2
	51,3

	T2 Enseñanza (titul super)
	62,4
	88,8
	4,0
	7,2

	T3 Salud (titul superior)
	36,1
	19,4
	33,2
	47,4

	T4 Oficina (categ alta/med)
	35,0
	23,0
	27,5
	49,6

	T5 Comercial (alta/media)
	34,6
	29,9
	21,9
	48,1

	T6 Prod Industrial (alta/med)
	35,0
	51,3
	20,3
	28,4

	T7 Prod Terciaria (alta/med)
	34,6
	39,4
	19,2
	41,5

	T8 Oficina (categ baja)
	36,4
	29,3
	24,9
	45,8

	T9 Comercial (categ baja)
	36,3
	34,9
	25,6
	39,5

	T10 Prod Indus (cate baja)
	36,2
	56,4
	19,3
	24,3

	T11 Prod Terc (cate baja)
	35,3
	44,1
	16,5
	39,4

	T12 Otras tareas
	41,6
	46,2
	16,5
	37,3

	TOTAL ECT00
	38,0
	43,8
	20,2
	36,0

	TOTAL ECT96
	35,4
	44,6
	20,9
	34,5

	TOTAL ECT92
	37,6
	50,0
	20,8
	29,2

	*
Datos referidos a asalariados que disfrutaron de vacaciones completas.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



En cuanto a la distribución de las vacaciones a lo largo del año, hay que destacar que en el mes de agosto se concentran un 59% de los días de vacaciones de los trabajadores vascos. Además de agosto, julio y septiembre reúnen el mayor número de días de vacaciones (15% y 8%, respectivamente).


La misma conclusión se desprende de la observación de la proporción de asalariados que toman vacaciones en los distintos meses. Así, se observa que un 77% de los asalariados vascos tiene vacaciones en agosto. Una cuarta parte toma vacaciones en julio, un 15% en septiembre, un 14% lo hace en diciembre (Navidades), y un 12% en abril (Semana Santa).


Estas pautas vacacionales no experimentan prácticamente variación con respecto a las observadas por la ECT en 1996.

Gráfico 5.11.
Distribución de las vacaciones anuales por meses
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	Fuente: ECT 2000.


	HORARIO Y CALENDARIO DE TRABAJO

	· LA JORNADA LABORAL DE LOS ASALARIADOS VASCOS SE SITÚA GLOBALMENTE EN 37,1 HORAS SEMANALES. PARA LOS TRABAJADORES A TURNOS SUBE A 39,5 HORAS  Y BAJA A 36,4 HORAS PARA EL RESTO. LOS EMPLEADOS EN EL SECTOR DE LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA TIENEN UNA JORNADA CONSIDERABLEMENTE INFERIOR, ESPECIALMENTE LOS PROFESIONALES DE LA ENSEÑANZA.

	· SE OBSERVA UNA SUAVE TENDENCIA A LA REDUCCIÓN DE LA JORNADA MEDIA, PARA AMBOS TIPOS DE TRABAJADORES (39,9 HORAS Y 36,4 HORAS RESPECTIVAMENTE EN 1996). POR OTRO LADO SE SITÚA A UN NIVEL INTERMEDIO ENTRE LA MEDIA EUROPEA (36,5 HORAS) Y LA ESTATAL (38,7 HORAS).

	· UNA CUARTA PARTE DE LOS ASALARIADOS VASCOS TRABAJA A TURNOS ROTATIVOS. ESTOS TRABAJADORES TIENEN POR LO GENERAL PEORES CONDICIONES QUE EL RESTO DE TRABAJADORES (JORNADA MÁS LARGA, MÁS CONTROL, MÁS SANCIONES, REMUNERACIÓN HORARIA LIGERAMENTE INFERIOR). 

	· UN 7% DE LOS ASALARIADOS TRABAJA A TIEMPO PARCIAL, PROPORCIÓN MUY INFERIOR A LA MEDIA EUROPEA (18%) Y SIMILAR A LA ESTATAL. LA DEDICACIÓN MEDIA DE ESTOS TRABAJADORES ES UN 50% DE LA JORNADA HABITUAL.

	· UN 68% DE LOS TRABAJADORES VASCOS NO DESEA TRABAJAR MENOS CON UN SALARIO INFERIOR Y UN 12% ACEPTARÍA SIEMPRE QUE LA REDUCCIÓN SALARIAL SEA MENOR QUE PROPORCIONAL. SÓLO UN 13% ACEPTA UNA REDUCCIÓN PROPORCIONAL. 

	· SEIS DE CADA DIEZ TRABAJADORES TIENE JORNADA DISCONTINUA. LA MAYORÍA OPTA POR IR A CASA A COMER, PARA LO CUAL DISPONE DE 80 MINUTOS. EL TRAYECTO DOMICILIO-TRABAJO ES DE 20 MINUTOS Y EL DESPLAZAMIENTO SE REALIZA HABITUALMENTE EN UN VEHICULO PARTICULAR, ESPECIALMENTE LOS HOMBRES.

	· CUATRO DE CADA CINCO TRABAJADORES (NO A TURNOS) COMIENZA SU JORNADA ENTRE LAS 7 Y LAS 10 DE LA MAÑANA. LA MITAD FINALIZA ENTRE LAS 5 Y LAS 8 DE LA TARDE.

	· UN 64% DE LOS ASALARIADOS NUNCA REALIZA HORAS EXTRAS. SÓLO UN 11% LO HACE FRECUENTEMENTE.

	· UN 62% DE LOS TRABAJADORES TIENE UN HORARIO FIJO (76% A NIVEL ESTATAL) Y UN 48% NO ESTÁ SOMETIDO A NINGÚN TIPO DE CONTROL HORARIO.

	· LA MAYORÍA DE LOS TRABAJADORES DISPONE DE DOS DIAS SEGUIDOS DE DESCANSO, NO TRABAJA DE NOCHE Y NO REALIZA JORNADAS DE MÁS DE 10 HORAS.

	· DOS TERCIOS DE LOS TRABAJADORES DESCONOCEN EL NÚMERO DE HORAS de trabajo anuales  QUE CORRESPONDEN A SU PUESTO SEGÚN CONVENIO. LA JORNADA ANUAL MEDIA SE ESTABLECE EN 1.713 HORAS, SIENDO MUY INFERIOR EN LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA.

	· LOS TRABAJADORES DISFRUTAN DE 26,2 DÍAS LABORABLES (38 DÍAS NATURALES) DE VACACIONES COMO MEDIA, CIFRA QUE RESULTA MUY SUPERIOR ENTRE LOS PROFESIONALES DE LA ENSEÑANZA (62,4 DÍAS NATURALES).


6. Utilización de equipos,

ambiente de trabajo y riesgos

6. Utilización de equipos, ambiente de trabajo y riesgos

6.1. Utilización de equipos de trabajo


Los resultados de la ECT 2000 reflejan algunas variaciones de interés en cuanto a la utilización de los diferentes equipos de trabajo respecto a la ECT 96, revelando en particular cambios de importancia que reflejan la utilización de un equipamiento tecnológicamente más avanzado. Estos aspectos se perciben básicamente en el avance del uso de máquinas de control numérico y de la ofimática.


Según la ECT 2000 un 7,4% de los asalariados vascos emplean máquinas de control numérico, centros de mecanizado de robots u otros equipos tecnológicamente modernos, mientras que en 1996 únicamente un 4% empleaba estos equipos. Por el contrario, la utilización de procesos productivos tradicionales como las máquinas herramientas convencionales desciende moderadamente, siendo empleados por un 18,1% de los trabajadores (20% en 1996).


Este avance de la maquinaria tecnológicamente avanzada es más evidente entre los asalariados en tareas de producción manual. Así, el uso de máquinas de control numéricos se duplica en este caso en los últimos cuatro años (6% a 12,4%). Por ramas de actividad, la máxima proporción de uso de estas tecnologías se da en el propio sector de fabricación de maquinaria y equipo, en el que un 18% de los asalariados utilizan habitualmente este tipo de dispositivos en el desempeño de su trabajo.


Por su parte, se observa un proceso similar en el equipamiento de oficina, donde el empleo de útiles tradicionales (máquinas de escribir, archivos manuales, instrumentos de diseño y dibujo manuales), disminuye en favor del uso de los equipamientos y programas informáticos en sentido amplio (procesadores de textos, bases de datos, paquetes integrados de gestión, diseño asistido por ordenador, etc.). En estos momentos, únicamente un 21,7% de los empleados vascos utiliza equipo de oficina tradicional (25% en 1996), frente a un 38% que emplea útiles informáticos (30% en 1996).


El empleo de la informática alcanza ya a casi la totalidad de los asalariados con tareas de oficina (94,8% frente a 89% en 1996) y a más de la mitad de quienes desempeñan ocupaciones de trato con personas (55,2%). Por ramas de actividad, los empleados del sector de servicios financieros y seguros están informatizados en un 90%, los de transportes-comunicaciones en un 45% y los de la Administración Pública en un 40%.


Respecto a estándares europeos, cabe indicar que - de acuerdo con la Encuesta Europea de Condiciones de Trabajo 2000
 - un 43% de los asalariados de la UE utilizan ordenadores en su trabajo, siquiera ocasionalmente, una cifra por tanto algo superior a la registrada en la Comunidad Autónoma de Euskadi.


En cuanto al resto de equipos de trabajo, debe señalarse que un 10,2% de los empleados vascos utiliza vehículos de transporte (automóviles y camiones básicamente), y un 4,2% adicional emplea equipos y vehículos automotores, maquinaria de elevación, maquinaria de construcción, equipos de obras públicas o maquinaria agrícola.

Cuadro 6.1.
Utilización de equipos de trabajo según tipo de tarea

	(% de uso de cada equipo)

	EQUIPOS DE TRABAJO
	Total
	TIPO DE TAREA
	ECT 96

	
	
	Trato con personas
	Producción manual
	Trabajo de oficina
	Resto de tareas
	

	Máquinas de control numérico

	7,4
	3,7
	12,4
	0,3
	7,4
	4,1

	Máquina herramienta convencional.

	18,1
	2,9
	35,6
	0,0
	7,9
	20,0

	Herramientas manuales

	32,6
	6,0
	63,4
	0,0
	14,3
	33,4

	Utiles informáticos oficina

	38,0
	55,2
	7,6
	94,8
	30,4
	30,4

	Equipo de oficina tradicional

	21,7
	32,3
	0,8
	63,3
	20,8
	24,5

	Vehículos de transporte

	10,2
	10,2
	12,8
	0,4
	25,4
	11,0

	Equipos y vehículos autom.

	4,2
	1,8
	7,4
	0,0
	2,6
	3,6

	Fuente: ECT 1996, 2000.


Gráfico 6.1.
Utilización de equipos de trabajo según ramas de actividad
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	Fuente: ECT 2000.


6.2. utilización de las nuevas tecnologías de la información


Dada la influencia de las nuevas tecnologías en todos los ámbitos sociales, la ECT 2000 recoge por primera vez el empleo de las tecnologías de la información entre los asalariados vascos centrando su atención en dos herramientas básicas: el correo electrónico e Internet.


Los resultados obtenidos reflejan que un 21% de los asalariados vascos utiliza el e-mail como parte de su trabajo, un 15% de forma habitual y un 6% de manera ocasional. El 79% restante no lo usa nunca.


Por otra parte, un 19% de los trabajadores vascos señala conectarse a Internet en el desempeño de su trabajo: un 12% lo hace habitualmente y un 7% ocasionalmente
. Un 81% de los trabajadores no utiliza Internet en ningún caso. 


En definitiva, si el uso del correo electrónico está algo más extendido que la navegación por Internet, en ambos casos el uso habitual duplica el ocasional, lo que parece apuntar a que cuando este tipo de tecnologías entran en los procesos de trabajo por lo general se convierten en instrumentos intrínsecamente asociados a los mismos.

Gráfico 6.2.
Utilización del correo electrónico y de Internet en el trabajo
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	Fuente: ECT 2000.



Prestando atención al empleo de las tecnologías de la información por tipos de tareas, se observa que son básicamente los trabajadores de oficina los asalariados. Un 63,5% de ellos utiliza el e-mail y un 56,4% Internet. La utilización es muy inferior en el resto de tareas, incluso en el caso del trato con personas (28,4% de uso del e-mail y 26,7% de Internet).

Cuadro 6.2.
Utilización de las tecnologías de la información según tipo de tarea

	(% asalariados)

	TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN
	Total
	TIPO DE TAREA

	
	
	Trato con personas
	Producción manual
	Trabajo de oficina
	Resto de tareas

	CORREO ELECTRÓNICO

	
	
	
	
	

	Habitualmente

	14,8
	19,9
	1,5
	45,7
	14,2

	De manera ocasional

	6,2
	8,5
	1,2
	17,8
	0,0

	Nunca

	78,9
	71,6
	97,4
	36,5
	85,8

	INTERNET

	
	
	
	
	

	Habitualmente

	12,3
	16,8
	1,3
	37,2
	9,5

	De manera ocasional

	6,9
	9,9
	0,9
	19,2
	4,8

	Nunca

	80,7
	73,3
	97,7
	43,6
	85,8

	Fuente: ECT 2000.


Gráfico 6.3.
Utilización de nuevas tecnologías según tipo de tareas

	
[image: image37.wmf]0

10

20

30

40

50

60

70

Correo electrónico

Internet

% asalariados

Prod. manual

Resto

Trato personas

Oficina



	Fuente: ECT 2000.



Un factor que condiciona de manera llamativa el empleo de las nuevas tecnologías es el tamaño del establecimiento. Se observa en este sentido que la utilización de las tecnologías de la información aumenta con el tamaño, estando mucho más extendida en las empresas de mayor tamaño (hasta un 34% de los asalariados utilizan el e-mail y un 26% Internet en empresas de 250 o más trabajadores), que en las de pequeña dimensión (19% y 17% respectivamente en las de menos de 10 trabajadores).


En cuanto a las características personales de los trabajadores, el aspecto que determina principalmente el empleo de las tecnologías de la información es el nivel de estudios del trabajador. En este sentido, los trabajadores con estudios superiores emplean de modo más generalizado el correo electrónico e Internet que el resto de trabajadores.


Aunque el factor sexo no es aquí demasiado relevante, cabe señalar no obstante que, entre los titulados superiores, se observa una muy superior proporción de hombres que utilizan las nuevas tecnologías.

Gráfico 6.4.
Utilización de Internet según características personales

	
[image: image38.wmf]0

10

20

30

40

50

60

HV1   MV1

HV2   MV2

HV3

HV4   MV4

HJ1   MJ1

HJ2   MJ2

HJ3   MJ3

HJ4   MJ4

% asalariados



	Fuente: ECT 2000.



En lo que hace referencia a la finalidad del empleo de Internet, hay que señalar su carácter polivalente, ya que si bien la mayoría lo emplea para hacer consultas y obtener información interna (84%), también es importante la proporción de asalariados que lo utiliza para el intercambio de datos técnicos o planos (sobre todo el personal técnicos así como comerciales y vendedores), para la gestión administrativa (los directivos y el personal administrativo), para gestión comercial (vendedores) o para actividades de naturaleza informática.

Cuadro 6.3.
Uso de Internet y motivos del mismo según tipo de profesión

	Tipo de profesión
	% Uso (*)
	Motivos de uso (% s/usuarios)

	
	
	Consultas, info.
	Gestión admin.
	Gestión comerc.
	Fines técnicos
	Informático

	Técnicos
	40,7
	83,4
	27,5
	22,6
	57,9
	29,5

	Profesores
	35,3
	93,8
	24,8
	13,5
	40,4
	18,4

	Directivos
	42,5
	83,3
	56,1
	36,0
	45,8
	28,8

	Administrativos
	29,7
	78,9
	53,6
	37,6
	28,8
	32,8

	Vendedores
	21,7
	81,5
	37,7
	63,4
	60,7
	25,1

	TOTAL
	19,2
	84,0
	39,9
	31,0
	48,6
	28,0

	(*) Habitual y ocasional

Fuente: ECT 2000.


6.3. Ambiente de trabajo, cargas, INCONVENIENTES y riesgos


En este apartado se pretende analizar el ambiente de trabajo de los asalariados vascos considerando, entre otros aspectos, la incidencia de diversas cargas, inconvenientes y riesgos así como, en general, las circunstancias del lugar de trabajo.

a) Lugar de trabajo


Antes de analizar las cargas de trabajo, conviene hacer mención a las propias características del entorno en el que se desarrolla el trabajo. 


Analizando inicialmente el impacto de trabajo en la calle, la ECT-2000 muestra que la mayor parte de los asalariados vascos no desarrolla en ningún caso su trabajo en este contexto (80%). Uno de cada diez desempeña su labor en un vehículo cerrado (autobús, taxi, etc.), un 7% trabaja al aire libre sin efectuar desplazamientos, y el 4% restante lo hace desplazándose a pie o en un vehículo no cerrado (moto, bicicleta, etc.).


En cuanto al tipo de local de referencia para el trabajo, se aprecia que un 56% de los asalariados trabaja en un local cerrado grande (de más de 200 m2), un 33% en un local pequeño y un 2% en un local semicerrado. El restante 9% no trabaja en ningún caso en un local.


Combinando ambos resultados, se puede concluir que el trabajador vasco se desenvuelve habitualmente en un local cerrado (sobre todo grande), siendo muy pequeña la proporción que desempeña su trabajo principalmente en la calle (al aire libre, vehículos, etc.).

b) Cargas del trabajo


Centrando ahora el análisis en las cargas del trabajo, es decir, los aspectos de carácter mayormente físico relativos al tipo de trabajo desarrollado en sí, el dato más llamativo es que no se aprecian variaciones de relevancia respecto a los resultados obtenidos en la ECT 96, si bien en general tiende a observarse una incidencia al alza del impacto de las distintas situaciones consideradas.


Analizando de forma específica las distintas cargas, de los trece cargas planteadas, la necesidad de permanecer de pie y la obligación de vestir prendas distintas a las habituales son las cargas que afectan a una mayor proporción de los trabajadores (59% y 53%, respectivamente), mientras que por el contrario únicamente un 8% sufre vibraciones o sacudidas.

Cuadro 6.4.
Incidencia de diversas cargas en el trabajo

	
	ECT 2000
	ECT 1996
	ECT 1992

	
	Porcentaje de incidencia (*)
	Índice de variación
	
	

	
	Medio
	Máximo
	Mínimo
	
	
	

	Permanecer de pie
	59,2
	89,8
	3,4
	1,5
	61,2
	58,7

	Permanecer en postura cansada
	49,6
	89,8
	27,6
	1,3
	45,4
	48,2

	Efectuar desplazamientos a pie
	23,3
	43,6
	7,5
	1,5
	24,7
	22,9

	Desplazar/llevar cargas pesadas
	25,4
	53,8
	3,5
	2,0
	23,6
	21,9

	Efectuar otros esfuerzos físicos
	25,8
	68,2
	2,5
	2,5
	23,5
	22,5

	Sufrir vibraciones o sacudidas
	8,0
	40,7
	0,8
	5,0
	8,6
	7,9

	Esforzar la vista
	35,6
	64,2
	8,2
	1,6
	37,4
	37,0

	Concentración o vigilancia específica
	45,8
	75,5
	15,8
	1,3
	54,4
	77,9

	Llevar prendas distintas de las habituales
	53,3
	81,1
	11,2
	1,3
	52,4
	53,6

	Repetir secuencia de movimientos
	35,5
	59,0
	10,6
	1,4
	27,8
	---

	Mirar pantalla ordenador continuadamente
	25,6
	78,8
	0,8
	3,0
	---
	---

	Ruidos que impiden hablar normal**
	24,7
	51,8
	1,1
	2,1
	30,8
	28,4

	Retener mucha información
	42,6
	85,5
	4,8
	1,9
	41,3
	37,7

	(*): ver nota a pie (26)

(**): La comparación con resultados previos no es totalmente correcta puesto que se ha alterado la formulación de la pregunta.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



Como se observa históricamente, la incidencia de las diferentes cargas varía notablemente en función de las características del trabajo desempeñado. Así, el índice de variación
 oscila entre 1,3 y 5, registrándose los valores más altos en aspectos como las vibraciones o sacudidas o mirar la pantalla del ordenador continuadamente (sobre un media del 25%, alcanza casi un 80% en algunas ocupaciones y es prácticamente nulo en otras).


Los índices máximos de cargas que implican un esfuerzo físico (permanecer mucho tiempo de pie, desplazar cargas pesadas, permanecer en postura cansada) se registran en el sector primario. Los trabajadores de este sector son también los que padecen el mayor índice de vibraciones y sacudidas.


La producción de bienes, las tareas de carga y descarga y las operaciones con máquinas alcanzan valores muy elevados en cuanto a la necesidad de prestar una vigilancia específica, llevar otras prendas de vestir, repetir una misma secuencia de movimientos y soportar ruidos que impiden hablar normal.


Finalmente, la necesidad de mirar la pantalla del ordenador continuadamente y retener mucha información afecta principalmente a los asalariados con tareas administrativas, de dirección y de pruebas informáticas.

Gráfico 6.5.
Principales cargas, inconvenientes y riesgos laborales
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	Fuente: ECT 2000.


c) Inconvenientes del trabajo


Los resultados relativos a la incidencia de diversos inconvenientes del ambiente o local de trabajo como tal también son muy similares a los obtenidos en la ECT 96, si bien en este caso reflejando una tendencia descendente. 


De los seis inconvenientes planteados en la encuesta, el factor que afecta en mayor medida a los trabajadores son las corrientes de aire (34,1%), mientras que aproximadamente una cuarta parte carece de vistas y trabaja en lugares que presentan señales de suciedad. Además, un 19,2% tiene su lugar de trabajo en un entorno húmedo, un 12,4% trabaja con iluminación artificial insuficiente y un 11,2% indica la ausencia o mal estado de las instalaciones sanitarias.


Estas condiciones se encuentran más deterioradas en el sector primario y en la producción de productos metálicos, sectores en los que la incidencia de los distintos aspectos analizados alcanza valores máximos. Por el contrario, los asalariados de banca y seguros disfrutan del entorno mejor acondicionado.

Cuadro 6.5.
Incidencia de diversos inconvenientes en el ambiente de trabajo

	
	ECT 2000
	ECT 1996
	ECT 1992

	
	Porcentaje de incidencia (*)
	Índice de variación
	
	

	
	Medio
	Máximo
	Mínimo
	
	
	

	Suciedad
	23,6
	49,8
	4,0
	1,9
	27,2
	30,0

	Humedad
	19,2
	85,4
	3,1
	4,3
	19,3
	19,1

	Corrientes de aire
	34,1
	79,6
	13,4
	1,9
	33,5
	32,4

	Malas instalaciones sanitarias
	11,2
	33,4
	0,6
	2,9
	11,1
	14,1

	Ausencia de vistas
	26,2
	42,8
	9,3
	1,3
	26,8
	32,2

	Iluminación insuficiente
	12,4
	31,0
	5,8
	2,0
	10,2
	---

	(*): ver nota a pie (26)

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



En lo relativo a la temperatura en el puesto de trabajo, hay que destacar que un 56% de los asalariados que trabajan en un local se encuentran en una atmósfera climatizada (con aire acondicionado o similar), resultando una proporción similar de trabajadores que considera la temperatura de su puesto de trabajo confortable a lo largo de todo el año.


Entre quienes se manifiestan insatisfechos con la temperatura del local, la mayoría afirma tener frío en invierno y calor en verano, aspecto que atribuyen a la falta de una climatización adecuada y, en menor medida, a las características intrínsecas de las instalaciones (hornos, frigoríficos, etc.) o del producto con el que se trabaja.

d) Riesgos del trabajo


La evolución de la incidencia de los riesgos del trabajo, por su parte, refleja en general una tendencia a la baja. Así, disminuye moderadamente el riesgo de respirar humos, caída de objetos, caída de altura, descarga eléctrica, quemaduras, heridas por máquinas e infecciones.


No obstante, también se observan incrementos de riesgos. Así, aumenta levemente el riesgo de respirar y manipular tóxicos así como los accidentes de circulación.


El riesgo que es más frecuentemente citado por asalariados vascos hace referencia al peligro de respirar polvo (30,2%). Los riesgos de heridas por herramientas (28,9%) o por máquinas (23,2%) también afectan a una proporción considerable del asalariado vasco. En el extremo opuesto, únicamente un 3% de los trabajadores se encuentra en situaciones de riesgo derivadas de manipular explosivos o de verse sometido al impacto de radiaciones.

Cuadro 6.6.
Incidencia de diversos riesgos en el trabajo

	
	ECT 2000
	ECT 1996
	ECT 1992

	
	Porcentaje de incidencia (*)
	Índice de variación
	
	

	
	Medio
	Máximo
	Mínimo
	
	
	

	Respirar humos
	20,9
	41,5
	5,1
	1,7
	23,3
	24,8

	Respirar polvo
	30,2
	62,0
	5,4
	1,9
	30,2
	37,8

	Respirar tóxicos
	19,5
	41,5
	0,6
	2,1
	17,5
	19,2

	Manipular tóxicos
	15,5
	36,9
	0,0
	2,4
	13,4
	16,1

	Manipular explosivos
	2,8
	8,6
	0,0
	3,1
	3,1
	3,2

	Caída de objetos
	15,2
	48,2
	0,0
	3,2
	17,9
	18,9

	Caída desde altura
	13,0
	57,1
	0,0
	4,4
	14,0
	15,5

	Descarga eléctrica
	8,1
	35,5
	0,0
	4,4
	10,3
	11,6

	Quemaduras
	14,7
	35,0
	0,0
	2,4
	17,4
	16,1

	Heridas por máquinas
	23,2
	60,7
	0,0
	2,6
	23,7
	25,2

	Heridas por herramientas
	28,9
	64,8
	0,0
	2,2
	29,0
	31,1

	Accidentes circulación
	19,8
	59,4
	3,6
	3,0
	16,6
	18,2

	Radiaciones
	3,3
	21,7
	0,0
	1,9
	2,9
	4,4

	Riesgo de infección
	11,7
	64,0
	1,3
	2,8
	14,2
	13,2

	(*): ver nota a pie (26)

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



En relación con la exposición a riesgos de los trabajadores, hay que mencionar los posibles efectos que los errores del trabajador podrían tener sobre su seguridad. Así, según la ECT 2000 un 30% de los trabajadores afirma que determinados errores podrían afectar a su integridad, porcentaje más elevado que el obtenido en la ECT 96 (25%) y en la ECT 92 (28%). Los trabajadores de la construcción, los de la industria básica y los del transporte, son quienes en mayor medida consideran peligroso cometer un error en su trabajo.


No obstante, los errores también pueden ocasionar otro tipo de efectos no deseados, lo que sitúa al trabajador en una posición emocionalmente tensa. En este sentido, un error puede tener consecuencias sobre la calidad de los productos o servicios para un 50% de los trabajadores; igualmente, puede afectar a los costes financieros (39%) o ser causa de sanción del trabajador (16%). Además, uno de cada tres trabajadores que tiene relación con el público afirma que su trabajo puede dar lugar a situaciones tensas en el trato con el público (un 22% del total de asalariados).

e) Análisis conjunto


El análisis conjunto de la incidencia de las cargas, los inconvenientes y riesgos permite reflejar la situación de los trabajadores vascos en función de diferentes características personales o del puesto de trabajo. El dato fundamental a reseñar es que un 96% de los trabajadores se ven sometidos a cargas, un 56% padece algún inconveniente en su entorno laboral y un 64% se encuentra expuesto a algún riesgo.

Cuadro 6.7.
Incidencia de cargas, inconvenientes y riesgos en el trabajo, según segmentos

	(%*)

	
	Cargas
	Inconvenientes**
	Riesgos**
	Media

	ACTIVIDAD
	
	
	
	

	· Industria-Construcción
	97,9
	71,3
	81,4
	83,5

	· Servicios a producción y distribución
	94,5
	50,6
	51,0
	65,4

	· Servicios públicos y personales
	93,6
	38,3
	52,3
	61,4

	· Resto
	100,0
	91,6
	80,8
	90,8

	TIPO DE TAREA
	
	
	
	

	· Trato con personas
	91,9
	40,0
	48,9
	60,3

	· Producción manual
	98,8
	72,7
	88,4
	86,6

	· Trabajo de oficina
	94,5
	40,8
	22,6
	52,6

	· Resto
	98,3
	65,7
	66,9
	77,0

	SEXO-EDAD
	
	
	
	

	· Hombre 16-29
	97,1
	65,2
	76,3
	79,5

	· Hombre 30-44
	96,5
	61,0
	71,3
	76,3

	· Hombre 45-64
	95,6
	65,4
	75,4
	78,8

	· Mujer 16-29
	95,9
	45,1
	49,6
	63,5

	· Mujer 30-44
	94,4
	46,0
	44,9
	61,8

	· Mujer 45-64
	92,8
	38,7
	53,9
	61,8

	NIVEL DE TITULACIÓN
	
	
	
	

	· Primaria o inferior
	98,1
	66,2
	79,3
	81,2

	· Secundaria
	96,1
	58,8
	67,3
	74,1

	· Superior
	92,0
	39,3
	40,3
	57,2

	TIPO DE CONTRATO
	
	
	
	

	· Fijo
	95,5
	56,5
	64,2
	72,1

	· Temporal
	96,0
	55,1
	63,8
	71,6

	CATEGORÍA PROFESIONAL
	
	
	
	

	· Alta
	91,5
	39,1
	46,0
	58,9

	· Media
	96,8
	64,4
	71,2
	77,5

	· Baja
	97,2
	60,0
	69,3
	75,5

	MEDIA ECT 2000
	95,7
	56,1
	64,1
	72,0

	MEDIA ECT 1996
	93,0
	61,5
	58,8
	71,1

	(*) % de asalariados de cada segmento que experimenta al menos 1 de las cargas, inconvenientes o riesgos considerados.

(**) En la ECT 2000 se produce un cambio en la catalogación del riesgo de infección, por lo que la comparación con los resultados de 1996 no es homogénea.

Fuente: ECT 1996, 2000.



Al considerar el sector y el tipo de tarea realizada, los trabajadores de la industria y la construcción, así como los asalariados con tareas de producción manual, son los que figuran con la mayor exposición a riesgos, desempeñando además su trabajo en entornos menos salubres. Por el contrario, el ambiente es más adecuado entre los trabajadores del sector de servicios públicos y personales y entre los trabajadores que realizan trabajo de oficina. Así mismo, son los trabajadores de oficina quienes en menor medida soportan algún riesgo.


En función de las características personales del trabajador, se observa que los hombres trabajan en ambientes peor acondicionados y que además se encuentran expuestos con mayor frecuencia a algún riesgo. Lógicamente, este hecho se encuentra vinculado con la mayor presencia de los hombres en sectores (industria/construcción), y tareas (producción manual) que reúnen estas condiciones.


El nivel de estudios y la categoría profesional del trabajador también se encuentran relacionados con los riesgos que el trabajador debe asumir. En este sentido, los trabajadores con estudios superiores y/o categoría alta trabajan en ambientes que presentan mejores condiciones y asumen menos riesgos.

Gráfico 6.6.
Riesgos laborales según contenido del trabajo
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	Fuente: ECT 2000.



Se presentan a continuación los resultados obtenidos en los índices de riesgos físicos y psíquicos según los contenidos de trabajo, las ramas de actividad y las características personales de los asalariados. Estos índices reflejan el número de riesgos a los que los asalariados se encuentran expuestos como media.


Según la ECT 2000 el índice de riesgos físicos se sitúa en 2,27, lo que significa que como media los asalariados vascos se encuentran expuestos a 2,27 riesgos de los 14 considerados
. Por su parte, el índice de riesgos psíquicos queda establecido en 1,42 sobre un máximo de cinco
.


Estos datos reflejan un ligero incremento en el índice de riesgos físicos, que en la ECT 96 se situaba en 2,19. No obstante, al analizar la evolución del índice de riesgos físicos hay que tener en cuenta que en la ECT 2000 se ha considerado por primera vez el riesgo de infección, de modo que sin tomar en cuenta este aspecto el índice se hubiera situado en 2,15. Parece por tanto conveniente señalar que el índice de riesgos físicos se mantiene en una magnitud de valor aproximada a la de hace cuatro años. Por su parte, el índice de riesgos psíquicos disminuye levemente, pasando de 1,46 en la ECT 96 al 1,42 actual.


El indicador de riesgos utilizado refleja por tanto, en general, que desde 1992 hasta el 2000 apenas se observan cambios en cuanto al nivel de riesgos físicos y psíquicos asumidos por los trabajadores.


En función de los contenidos de trabajo, se aprecia que los trabajadores con tareas de producción industrial y tareas de producción terciaria se sitúan por encima de la media en el índice de riesgos físicos. Por su parte, los profesionales de la salud, los asalariados con labores de dirección, los profesionales de la enseñanza y los trabajadores de oficina con categoría alta y media soportan el índice de riesgos psíquicos más elevado.


La relación inversa también es cierta, de modo que los trabajadores de oficina y los profesionales de la enseñanza presentan el índice de riesgos físicos más bajo, y los asalariados en tareas de producción obtienen el índice mínimo de riesgos psíquicos.


Según los sectores de actividad, el índice de riesgos físicos alcanza los valores máximos en el sector de la construcción, los productos metálicos y la industria básica. La banca y seguros se presenta como el sector con menores riesgos físicos. En cuanto al índice de riesgos psíquicos, es precisamente la banca y seguros donde se alcanza el máximo, si bien el índice también es considerablemente elevado en la Administración Pública.

Gráfico 6.7.
Riesgos laborales según ramas de actividad

	
[image: image41.wmf]ECT 96

Admón Pública

Otros comerciales

Banca-Seguros

Transp. Com.

Comer.- Hostel.

Construcción

I. diversas

Maq. Transp.

I. básica

S. primario

P. metálicos

ECT00

Otros no 

comerciales

ECT92

0

0,5

1

1,5

2

2,5

0

0,5

1

1,5

2

2,5

3

3,5

4

4,5

Indice de riesgos físicos

Indice de riesgos psíquicos



	Fuente: ECT 2000.



Finalmente, según las características personales de los trabajadores, el mayor índice de riesgos físicos se detecta entre hombres con estudios primarios o inferiores. Las mujeres, con independencia de su nivel de estudios, y los hombres con estudios superiores se encuentran expuestos a un nivel de riesgos físicos muy inferior. Sin embargo, los titulados superiores, y entre éstos los de mayor edad, padecen el mayor índice de riesgos psíquicos en contraposición a los empleados con estudios primarios.

Gráfico 6.8.
Riesgos laborales según características personales
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	Fuente: ECT 2000.


6.4. Seguridad en el trabajo


En este apartado se analiza la seguridad en el trabajo de los asalariados vascos, para lo que se considera el nivel de exposición al riesgo y el uso de equipamiento apropiado. Además, se analizan otros aspectos como la información y formación recibidas, las diversas medidas adoptadas por la empresa en materia de seguridad y salud laboral, el funcionamiento del Comité de Seguridad y Salud Laboral, y las bajas laborales.

a) Uso de equipos de protección


Comenzando por los equipamientos utilizados para garantizar la seguridad del trabajador, hay que resaltar inicialmente un leve aumento en el empleo de los distintos equipos protectores en la ECT-2000. El equipamiento más extendido son los guantes, utilizados por un 40% de los asalariados vascos y por un 72% de los asalariados en tareas que requieren específicamente su empleo (70% en 1996).


El empleo del resto del equipamiento es menos generalizado, también entre aquellos que específicamente deberían utilizarlo. De esta forma, los protectores acústicos se utilizan por un 17% de los trabajadores y por un 47% de quienes sufren ruidos que impiden hablar normal. Asimismo, un 42% de los trabajadores con riesgo de sufrir impactos por caída de objetos o materiales emplea el caso (35% en 1996), un 28% de los trabajadores con tareas que implican el riesgo de respirar productos perjudiciales para la salud utiliza la mascarilla (25% en 1996), y un 21% de los trabajadores que padece riesgo de radiaciones, quemaduras o que manipula tóxicos emplea la producción integral (17% en 1996).


Además, hay que señalar que un 32% de los empleados utiliza calzado especial en su trabajo (aproximadamente un 50-60% en la industria y construcción), y un 21% emplea gafas de protección (un 40-50% en el sector industrial y en la construcción).


Aunque estos datos reflejan una mejoría respecto a periodos anteriores, como puede verse distan mucho de resultar satisfactorios, con un uso generalmente minoritario entre los colectivos de riesgo de los equipos de protección requeridos para la prevención de accidentes.

Gráfico 6.9.
Utilización de equipos de protección
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.




Cuadro 6.8.
Utilización de equipos de protección individual

	EQUIPOS/RIESGOS
	ECT 2000
	ECT 96
	ECT 92

	
	% trabajadores expuestos al riesgo
	% uso de equipos (*)
	% uso de equipos (*)
	% uso de equipos (*)

	CASCO
	
	11,2
	10,0
	12,6

	· Caída de objetos o materiales
	15,2
	41,6
	34,9
	41,4

	ARNES
	
	5,7
	3,9
	2,7

	· Caída de altura
	13,0
	33,2
	22,8
	13,8

	MASCARILLA
	
	15,4
	13,5
	10,5

	· Respira tóxicos
	19,5
	39,3
	39,0
	31,1

	· Riesgo de infección
	11,7
	32,7
	29,3
	24,9

	· Respira polvo
	30,2
	32,5
	28,0
	19,3

	· Respira humos
	20,9
	27,3
	25,0
	19,0

	· Alguno de los anteriores
	44,4
	28,1
	24,8
	18,5

	GUANTES
	
	40,3
	38,7
	35,7

	· Manipula tóxicos
	15,5
	84,9
	81,6
	73,1

	· Riesgo de quemadura
	14,7
	82,6
	80,3
	72,9

	· Riesgo de herida por máquina
	23,2
	78,6
	78,4
	70,2

	· Riesgo de herida por herramienta
	28,9
	79,6
	78,9
	67,5

	· Riesgo de descarga eléctrica
	8,1
	83,8
	77,4
	66,5

	· Riesgo de infección
	11,7
	60,4
	60,4
	56,6

	· Alguno de los anteriores
	42,2
	71,6
	69,7
	60,0

	PROTECTORES ACUSTICOS
	
	16,7
	15,0
	10,0

	· Sufre ruidos que impiden hablar normal
	24,7
	47,2
	--
	--

	PROTECCION INTEGRAL
	
	8,3
	6,1
	5,4

	· Riesgo de radiación
	3,3
	35,4
	39,7
	16,9

	· Riesgo de quemadura
	14,7
	25,9
	20,3
	16,6

	· Manipula tóxicos
	15,5
	17,7
	16,7
	14,5

	· Alguno de los anteriores
	25,0
	20,5
	17,3
	12,7

	(*):
El primer % indica para cada tipo de equipo el uso del mismo por el conjunto de asalariados. Los siguientes % indican el uso de cada equipo por los asalariados expuestos a cada riesgo.

Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


b) Información y actividades de prevención


Las actividades que la empresa debe llevar a cabo con el objeto de minimizar los riesgos a los que se encuentran expuestos los asalariados incluyen otros muchos aspectos además del uso de equipamiento protector. En este sentido, la información que la empresa proporciona al trabajador sobre los riesgos que implican sus tareas es un factor esencial en este empeño.


Según la ECT 2000, dos de cada tres asalariados se consideran en la actualidad bien informados por la empresa acerca de los riesgos de su puesto de trabajo y las medidas de prevención a adoptar. Un 10% señala que ha recibido poca información, un 11% afirma no tener ninguna información, y el restante 14% señala que su puesto no conlleva riesgos que merezcan ser objeto de una información expresa.


En cuanto a otras medidas y actividades desarrolladas por las empresas con el fin de garantizar la salud del trabajador y mejorar su seguridad, hay que significar que la mayor parte de los asalariados es objeto de un examen médico anual (71%), en una proporción superior a la detectada a nivel estatal (61%)
.


No obstante, otras actividades se encuentran implantadas en menor medida. Entre estas últimas, merece la pena señalar que menos de la mitad de los trabajadores ha participado en cursos de formación en materia de seguridad laboral en el último año (un 43%)
. Esta proporción resulta, con todo, algo superior la del total español (39%). 


Por otra parte, según los trabajadores asalariados vascos, poco más de una tercera parte de las empresas han llevado a cabo mejoras en los equipos de protección o en las instalaciones, o han elaborado estudios de evaluación de riesgos o planes de prevención en el año pasado (sólo un 13% a nivel estatal).

Cuadro 6.9.
Actividades relacionadas con la seguridad y la salud laboral según tamaño de empresa

	(% asalariados)

	TAMAÑO ESTABLECIMIENTO
	Recon. Médicos
	Formación
	Mejoras equipos protec.
	Mejora instalaciones
	Estudio Eval. Riesgos
	Plan de prevención
	Otras

	Hasta 9 trabaj.
	52,5
	26,9
	23,1
	24,9
	19,3
	19,3
	5,1

	De 10 a 49 trabaj.
	75,1
	43,5
	39,1
	39,8
	33,6
	35,9
	12,3

	De 50 a 249 trabaj.
	82,8
	53,8
	47,4
	48,7
	45,7
	45,3
	17,7

	250 o más trabaj
	95,0
	64,3
	56,9
	62,8
	57,6
	60,0
	25,0

	TOTAL ECT00
	71,3
	42,8
	37,3
	38,4
	34,2
	35,2
	13,0

	Fuente: ECT 2000.



La preocupación de la empresa por la seguridad del trabajador se encuentra claramente vinculada con su tamaño. Más concretamente, se aprecia que los trabajadores de las empresas de mayor tamaño obtienen una tasa de respuesta positiva muy superior al ser cuestionados sobre las actividades realizadas por su empresa.


De esta forma, la tasa de actividad de las empresas más grandes duplica, y en ocasiones triplica, la de las empresas de menor tamaño. Sirva como ejemplo el de los planes de prevención; sólo un 19% de los trabajadores de las empresas pequeñas afirma que su empresa ha elaborado este tipo de planes, mientras que en las empresas de más de 250 trabajadores este porcentaje se sitúa en un 60%.


Prestando atención al sector de actividad del trabajador, se aprecia que las empresas del sector de industria y construcción se han mostrado mucho más activas que el resto. Sin embargo, este resultado debe ser matizado, ya que se ha de tener en cuenta que en los otros sectores es muy superior la proporción de asalariados que afirma que su puesto no implica riesgos de entidad.

Cuadro 6.10.
Actividades relacionadas con la seguridad y la salud laboral según sector de actividad

	(% asalariados)

	
	Recon. Médicos
	Formación
	Mejoras equipos protec.
	Mejora instalaciones
	Estudio Eval. Riesgos
	Plan de prevención
	Otras

	Industria-Construcción
	83,6
	51,1
	52,2
	52,1
	45,8
	46,0
	15,8

	Serv. Prod. Distr.
	63,9
	37,0
	26,8
	28,4
	25,9
	26,4
	10,0

	Serv. Pers. Públ.
	61,1
	35,8
	25,8
	28,3
	25,5
	28,2
	11,0

	Resto
	81,2
	70,8
	62,2
	64,4
	52,4
	50,2
	44,0

	TOTAL ECT00
	71,3
	42,8
	37,3
	38,4
	34,2
	35,2
	13,0

	Fuente: ECT 2000.



Otra cuestión de interés hace referencia al funcionamiento de los Comités de Seguridad y Salud Laboral, o en su caso a la existencia de delegados de prevención, como garantes y supervisores del cumplimiento de la normativa seguridad e higiene en el trabajo aplicable. Los resultados obtenidos evidencian una mayor presencia en la actualidad de estos comités en las empresas vascas, ya que un 54% de los trabajadores confirma su funcionamiento frente a un 46% en 1996 y un 44% en 1992. 


Al igual que sucede con la mayoría de aspectos vinculados con la salud y seguridad del trabajador, la existencia de este Comité es más habitual en las empresas de mayor tamaño y en las empresas del sector industrial.

Gráfico 6.10.
Funcionamiento de Comités de Seguridad y Salud Laboral ó Delegados de prevención según sector y tamaño de empresa
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	Fuente: ECT 2000.


c) Bajas y accidentes laborales

El apartado de mayor interés en lo relativo a la seguridad en el trabajo hace lógicamente referencia a la incidencia de las bajas laborales. Éste es sin duda un indicador fundamental del grado de desarrollo de las políticas de seguridad en las empresas vascas, y en comparación con los resultados de la ECT 92 y de la ECT 96, de su evolución en el tiempo.


El dato más relevante a este respecto de la ECT 2000 es el aumento de la problemáticas en los últimos cuatro años. Así, un 14,9% de los trabajadores ha sufrido alguna baja laboral frente al 12,6% de 1996 y el 13,5% de 1992.


Este incremento se debe no tanto a los accidentes de trabajo sino a las bajas por enfermedad. En 2000 un 6,9% de las bajas responden a accidentes laborales
, y un 8,7%
 a enfermedades de trabajo; en 1996 este reparto era del 6,6% y 6,3%, respectivamente. Por lo tanto, se comprueba que la incidencia de las bajas motivadas por accidentes se incrementa ligeramente, mientras que las ocasionadas por enfermedades lo hacen de modo más notorio.


En todo caso, el incremento de la incidencia de bajas laborales se compensa en cierta forma por una menor estancia media de baja, que se sitúa en 33 días naturales en los casos de accidente laboral y en 35 días en los casos debidos a enfermedades (36 y 45 días, respectivamente en 1996). Este aspecto indica una menor gravedad en las lesiones padecidas, especialmente en lo concerniente a las enfermedades.


En el análisis por tareas hay que destacar el incremento de la incidencia de las bajas laborales (especialmente por enfermedad), en los puestos en los que tradicionalmente las bajas son más frecuentes. Más concretamente, la tasa de incidencia de bajas laborales supera el 20% en tareas de carga y descarga, producción, instalación de equipos y operaciones con máquinas (en 1996 ningún sector superaba la tasa del 20%).

Gráfico 6.11.
Incidencia de bajas laborales según tipo de tarea
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



Según el tamaño de empresa, se aprecia que pese a la mayor actividad en materia de salud y seguridad laboral de las empresas grandes, los índices de baja por accidentes y enfermedades laborales son muy similares en los distintos segmentos, siendo precisamente las empresas más pequeñas las que registran una tasa de incidencia ligeramente más baja.


Por otra parte, en el caso de los accidentes laborales se aprecia una clara vinculación entre la tasa de incidencia y las características personales del trabajador. De esta forma, se comprueba que los hombres (especialmente los jóvenes), y los asalariados con estudios secundarios o inferiores soportan tasas más elevadas que las mujeres y los titulados superiores.


De forma más concreta, puede señalarse que son los hombres jóvenes con estudios primarios padecen la tasa de accidentes laborales más elevada (17%), situándose a continuación el resto de colectivos de hombres con estudios secundarios o inferiores (9-12%). Entre las mujeres la tasa más elevada corresponde a las de mayor edad con estudios primarios (6,7%), quedando el resto de mujeres en tasas mucho menores (3-5%). Los titulados superiores, con independencia de su sexo y edad, registran las tasas de incidencia de accidentes laborales más bajas (en torno al 1-2%).

Gráfico 6.12.
Accidentes laborales según características personales
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	Fuente: ECT 2000.


6.5. Otros aspectos del ámbito laboral

a) Sindicación


El grado de afiliación sindical detectado por la ECT 2000 entre los asalariados vascos es del 25%, proporción ligeramente inferior a la obtenida en 1996 (27%). El nivel de adhesión se encuentra claramente condicionado por la antigüedad del trabajador en la empresa, de forma que sólo un 17% de los trabajadores que han ingresado en la empresa en los últimos seis años se ha afiliado, mientras que entre los trabajadores con más de 15 años de antigüedad esta proporción se sitúa en el 39%.


Además, al igual que en años previos, se comprueba que la sindicación se encuentra más extendida en empresas de tamaño grande. Concretamente, un 36% de los trabajadores de empresas de 50 y más trabajadores se encuentran sindicados por un 20% de las de menor tamaño.


En función del contenido de las tareas desempeñadas, el nivel de afiliación alcanza su grado máximo entre los profesionales de la salud (38,9%). La tasa también es considerablemente superior a la media entre los profesionales de la enseñanza y los trabajadores de producción terciaria y producción industrial de categoría media/alta (mayor que un 30%).

Cuadro 6.11.
Sindicación según contenido del trabajo

	(% sindicación en cada segmento)

	Contenido del trabajo
	TOTAL
	Año comienzo en la empresa
	Tamaño del establecimiento

	
	
	2000
	1995-99
	1990-94
	1985-89
	1984 y antes
	De 1 a 49
	50 y más

	T1 Dirección
	17,3
	0,0
	7,1
	14,3
	14,3
	27,3
	15,4
	21,1

	T2 Enseñanza (titul super)
	32,6
	16,7
	25,0
	33,3
	33,3
	41,2
	30,4
	41,7

	T3 Salud (titul superior)
	38,9
	0,0
	40,0
	50,0
	50,0
	42,9
	28,6
	20,0

	T4 Oficina (categ alta/med)
	16,9
	0,0
	10,0
	12,5
	12,5
	33,3
	17,6
	22,2

	T5 Comercial (alta/media)
	20,6
	16,7
	9,1
	33,3
	33,3
	28,6
	17,4
	20,0

	T6 Prod Industrial (alta/med)
	30,4
	22,2
	19,2
	33,3
	25,0
	45,5
	22,0
	46,2

	T7 Prod Terciaria (alta/med)
	32,3
	20,0
	30,0
	33,3
	50,0
	44,4
	29,4
	57,1

	T8 Oficina (categ baja)
	20,0
	0,0
	15,4
	50,0
	25,0
	22,2
	20,0
	28,6

	T9 Comercial (categ baja)
	19,5
	10,5
	10,7
	30,0
	37,5
	38,5
	15,4
	36,4

	T10 Prod Indus (cate baja)
	27,7
	13,3
	23,8
	27,3
	44,4
	44,4
	22,2
	38,7

	T11 Prod Terc (cate baja)
	24,7
	12,5
	19,4
	28,6
	28,6
	40,0
	17,6
	40,0

	T12 Otras tareas
	33,3
	20,0
	11,1
	50,0
	50,0
	50,0
	23,5
	62,5

	TOTAL ECT00
	25,3
	12,6
	17,6
	28,1
	30,3
	39,3
	20,1
	36,3

	TOTAL ECT96
	27,1
	--
	13,3
	17,2
	29,9
	38,4
	20,9
	36,6

	TOTAL ECT92
	24,8
	--
	--
	11,8
	20,1
	34,5
	19,5
	32,2

	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



Otras variables relevantes respecto al nivel de sindicación hacen referencia al tipo de contrato, el nivel de estudios y el sexo o la edad. En este sentido, se observas que el nivel de sindicación es muy superior entre asalariados con contrato indefinido, entre hombres así como, entre los trabajadores de mayor edad y entre asalariados con estudios primarios.

Gráfico 6.13.
Nivel de sindicación según diversas características
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	Fuente: ECT 2000.


b) Cursos de formación


Un aspecto esencial en la vida laboral del trabajador y en la productividad de la empresa a largo plazo es la formación de los trabajadores. A este respecto, un 79% de los asalariados afirman en la ECT-2000 no haber realizado curso alguno de formación en los últimos 12 meses relacionado con su ocupación (de 40 o más horas lectivas). Esta cifra, aún siendo muy elevada, muestra una ligera mejora respecto a los resultados obtenidos en 1996 y 1992 (81 y 82%, respectivamente).

Del total de trabajadores que ha tomado parte en un curso de formación (un 21% sobre el total), únicamente un 43% lo ha hecho a iniciativa de la empresa. En un 34% de los casos, es el trabajador el que ha tomado la iniciativa, aunque ha tenido con facilidades de la empresa (horarias, financiación, etc..). El 23% restante ha realizado totalmente por libre su formación, sin ningún tipo de colaboración empresarial.


Los datos presentados reflejan una situación comparativamente muy desfavorable respecto a la media europea, según la cual un 33% de los asalariados recibieron algún tipo de formación provista por sus empleadores
.

Gráfico 6.14.
Realización de cursos de formación en el último año
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	Fuente: ECT 2000.



El análisis en función de los contenidos de trabajo muestra que los asalariados con una preparación o categoría superior asisten a cursos de formación en mayor medida que los trabajadores de categoría baja. Un 40% de los profesionales de la salud y de la enseñanza, un 35% de los asalariados con tareas de dirección y un 32% de los trabajadores de oficina con categoría alta/media ha asistido a cursos de formación. Por el contrario, sólo un 8% de los trabajadores de producción terciaria y un 12% de los trabajadores de producción industrial con categoría baja ha progresado en su formación.


Sin embargo, la comparativamente elevada tasa de formación de los profesionales con categoría superior (especialmente de los profesionales de la salud), se debe en parte a la mayor proporción de trabajadores que se ha formado a iniciativa propia sin apoyo alguno por parte de la empresa.


La formación está estrechamente ligada al tamaño de los centros de trabajo, encontrándose más presente en los establecimientos de tamaño grande. Un 30% de los asalariados de las empresas de más de 50 empleados ha asistido a cursos de formación por sólo un 15% de los trabajadores de empresas de menos de 10 asalariados. Además, en las empresas grandes es muy superior la proporción de casos en los que la empresa toma la iniciativa o al menos colabora en la formación de los empleados.

Cuadro 6.12.
Asistencia a cursos de formación en el último año según contenido del trabajo

	(% de asistencia)

	CONTENIDO DEL TRABAJO
	TOTAL
	Tipo de curso realizado

	
	
	Iniciativa propia
	Iniciativa prop. financiada
	Iniciativa empresa

	T1 Dirección
	34,6
	3,7
	16,4
	14,6

	T2 Enseñanza (titul super)
	39,7
	10,9
	17,6
	11,2

	T3 Salud (titul superior)
	40,2
	18,6
	9,7
	11,9

	T4 Oficina (categ alta/med)
	32,0
	7,1
	9,4
	15,5

	T5 Comercial (alta/media)
	23,9
	4,3
	8,4
	11,2

	T6 Prod Industrial (alta/med)
	16,2
	3,1
	4,2
	8,9

	T7 Prod Terciaria (alta/med)
	20,6
	4,7
	5,1
	10,8

	T8 Oficina (categ baja)
	26,6
	6,8
	9,3
	10,5

	T9 Comercial (categ baja)
	16,3
	5,1
	4,0
	7,2

	T10 Prod Indus (cate baja)
	11,8
	3,0
	2,4
	6,3

	T11 Prod Terc (cate baja)
	8,4
	1,8
	2,9
	3,8

	T12 Otras tareas
	20,3
	6,6
	3,6
	10,1

	TOTAL ECT 00
	21,0
	5,0
	6,7
	9,3

	TOTAL ECT 96
	18,9
	5,7
	6,5
	6,6

	TOTAL ECT 92
	18,4
	5,6
	6,8
	5,5

	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


Gráfico 6.15.
Asistencia a cursos de formación en el último año según tamaño de empresa
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	Fuente: ECT 2000.


c) Uso del euskera en el trabajo


Antes de evaluar el nivel de empleo del euskera en el trabajo, hay que señalar que un 42,4% de los asalariados vascos señalan que no saben euskera. Entre aquellos que conocen el idioma, un 38% manifiesta utilizar bastante o mucho el euskera en el desempeño de su trabajo y un 62% afirma emplearlo poco o nada.


El euskera se emplea de forma habitual por la mayor parte de los profesionales de la enseñanza (74%), y ya en menor medida por los asalariados que desempeñan las catalogadas como otras tareas (50%). En el resto de cometidos el uso del euskera es poco habitual, alcanzando niveles mínimos entre los trabajadores de oficina con categoría alta/media y los profesionales con labores de dirección (en torno al 27%).

Cuadro 6.13.
Utilización del euskera en el trabajo

	% asalariados

	CONTENIDO DEL TRABAJO
	Saben Euskera (% horizontal)
	No saben euskera

(% total)

	
	Utilizan bastante/mucho
	Utilizan poco/nada
	Total
	

	T1 Dirección
	27,8
	72,2
	100,0
	44,0

	T2 Enseñanza (titul super)
	73,9
	26,1
	100,0
	11,7

	T3 Salud (titul superior)
	33,0
	67,0
	100,0
	33,8

	T4 Oficina (categ alta/med)
	26,9
	73,1
	100,0
	33,0

	T5 Comercial (alta/media)
	34,9
	65,1
	100,0
	42,5

	T6 Prod Industrial (alta/med)
	37,8
	62,2
	100,0
	54,0

	T7 Prod Terciaria (alta/med)
	30,6
	69,4
	100,0
	48,3

	T8 Oficina (categ baja)
	39,3
	60,7
	100,0
	30,9

	T9 Comercial (categ baja)
	42,4
	57,6
	100,0
	37,0

	T10 Prod Indus (cate baja)
	29,8
	70,2
	100,0
	50,4

	T11 Prod Terc (cate baja)
	30,1
	69,9
	100,0
	52,9

	T12 Otras tareas
	49,5
	50,5
	100,0
	39,8

	TOTAL ECT 2000
	38,4
	61,6
	100,0
	42,4

	Fuente: ECT 2000.


	UTILIZACIÓN DE EQUIPOS, AMBIENTE DE TRABAJO Y RIESGOS

	· EL EMPLEO DE MAQUINARIA Y EQUIPOS TECNOLÓGICAMENTE AVANZADOS SE INCREMENTA MODERADAMENTE TANTO EN TAREAS DE PRODUCCIÓN (MÁQUINAS DE CONTROL NUMÉRICO 12%) COMO EN TAREAS DE OFICINA (ÚTILES INFORMÁTICOS 95%). COMO MEDIA GLOBAL, EL NIVEL DE USO DE ORDENADORES ES BASTANTE CERCANO A LA MEDIA EUROPEA (38% FRENTE A 43%).

	· APROXIMADAMENTE UNO DE CADA CINCO TRABAJADORES UTILIZA EL CORREO ELECTRÓNICO E INTERNET. LA PROPORCIÓN SE SITÚA EN TORNO AL 60% ENTRE LOS ASALARIADOS CON TRABAJOS DE OFICINA.

	· LA INCIDENCIA DE LAS CARGAS DE TRABAJO, INCONVENIENTES DEL AMBIENTE Y  RIESGOS SE MANTIENEN EN NIVELES SIMILARES A LOS DE 1996. UN 96% DE LOS TRABAJADORES PADECE ALGUNA CARGA, UN 56% ALGÚN INCONVENIENTE AMBIENTAL Y UN 64% SE ENCUENTRA EXPUESTO A ALGÚN RIESGO.

	· LA UTILIZACIÓN DE EQUIPOS DE PROTECCIÓN PARA LA SEGURIDAD DEL TRABAJADOR SE INCREMENTA DE FORMA CONSIDERABLE.

	· LA MAYORÍA DE LOS TRABAJADORES TIENE SUFICIENTE INFORMACIÓN SOBRE LOS RIESGOS DE SU TRABAJO Y ES OBJETO DE RECONOCIMIENTOS MÉDICOS ANUALES. 

	· MENOS DE UN 40% DE LAS EMPRESAS LLEVA A CABO OTRO TIPO DE ACTIVIDADES PARA GARANTIZAR LA SALUD DEL TRABAJADOR (PLANES DE PREVENCIÓN, CURSOS DE FORMACIÓN, MEJORAS DE EQUIPOS E INSTALACIONES O ESTUDIOS DE EVALUACIÓN DE RIESGOS). NO OBSTANTE, ESTAS ACTIVIDADES ESTÁN MÁS EXTENDIDAS QUE LA MEDIA ESTATAL.

	· UN 54% DE LOS ASALARIADOS TRABAJA EN EMPRESAS QUE CUENTAN CON UN  COMITÉ DE SEGURIDAD Y SALUD LABORAL O DELEGADO DE PREVENCIÓN.

	· LA INCIDENCIA DE LAS BAJAS LABORALES SE INCREMENTA ALGO RESPECTO A 1996 (14,9% FRENTE A 12,6%). ESTE ASPECTO SE DEBE NO TANTO A LOS ACCIDENTES LABORALES SINO A LAS ENFERMEDADES DE TRABAJO. EN VARIOS SECTORES INDUSTRIALES LA TASA DE INCIDENCIA SUPERA EL 20%.

	· UNA CUARTA PARTE DE LOS TRABAJADORES VASCOS SE ENCUENTRA AFILIADO A UN SINDICATO, PROPORCIÓN ALGO INFERIOR A LA DE 1996 (27%).

	· SÓLO UNA QUINTA PARTE DE LOS ASALARIADOS HA PARTICIPADO EN ALGÚN CURSO DE FORMACIÓN EN EL ÚLTIMO AÑO (UNA TERCERA PARTE A NIVEL EUROPEO).

	· UN 38% DE LOS EMPLEADOS QUE HABLAN EUSKERA LO UTILIZAN BASTANTE O MUCHO EN SU TRABAJO.


7. Satisfacción con el trabajo

7. Satisfacción con el trabajo

7.1. satisfacción global


Este último capítulo se dedica a analizar el grado de satisfacción de los asalariados vascos, que en cierta forma actúa como indicador sintético de su percepción cualitativa del conjunto de aspectos analizados relativos a sus condiciones de trabajo.


Los resultados de la ECT 2000 reflejan que un 83% de los asalariados vascos se encuentran muy o bastante satisfechos con su trabajo (un 17% muy satisfechos), proporción similar a la detectada en la ECT 92 y en la ECT 96. Además, si bien el grado de satisfacción se encuentra vinculado a muy diversos aspectos (remuneración, tipo de contrato, exposición a riesgos, etc.), en todos los casos recogidos en este análisis (incluso en los colectivos más insatisfechos), la presencia de trabajadores bastante satisfechos supera el 70%.


Según el tipo de tarea desempeñado, los trabajadores de oficina muestran el nivel de satisfacción más elevado (un 90% muy/bastante satisfechos), siendo los asalariados con tareas de producción manual quienes expresan un menor grado de satisfacción (79% muy/bastante satisfechos).


De forma más detallada, en función del contenido del trabajo desarrollado, los profesionales de la enseñanza y los trabajadores de oficina con categoría alta/media obtienen el nivel de satisfacción más elevado (91-92% muy/bastante satisfechos), y los asalariados de producción terciaria e industrial con categoría baja son quienes manifiestan menor satisfacción (73 y 79% muy/bastante satisfechos, respectivamente).


La evolución de los niveles de satisfacción en los últimos años se mueve por lo general en pequeños intervalos de variación para los diferentes tipos de tareas. 

Cuadro 7.1.
Satisfacción con el puesto de trabajo según contenido del trabajo
	CONTENIDO DEL TRABAJO
	% muy/bastante satisfechos
	% poco/nada satisfechos
	Indice de riesgos físicos
	Pesetas/ hora

	T1 Dirección
	87,4
	12,6
	1,70
	1.513

	T2 Enseñanza (titul super)
	91,5
	8,5
	0,42
	1.893

	T3 Salud (titul superior)
	88,7
	11,3
	2,16
	1.464

	T4 Oficina (categ alta/med)
	90,8
	9,2
	0,29
	1.330

	T5 Comercial (alta/media)
	86,9
	13,1
	0,65
	1.223

	T6 Prod Industrial (alta/med)
	82,8
	17,2
	4,65
	1.246

	T7 Prod Terciaria (alta/med)
	82,0
	18,0
	3,23
	1.144

	T8 Oficina (categ baja)
	88,3
	11,7
	0,32
	1.072

	T9 Comercial (categ baja)
	84,4
	15,6
	0,84
	941

	T10 Prod Indus (cate baja)
	78,6
	21,4
	4,04
	1.036

	T11 Prod Terc (cate baja)
	73,3
	26,7
	2,59
	949

	T12 Otras tareas
	82,0
	18,0
	2,13
	1.171

	TOTAL ECT 00
	83,4
	16,6
	2,27
	1.201

	TOTAL ECT 96
	84,2
	15,8
	2,19
	910

	TOTAL ECT 92
	82,4
	17,6
	2,42
	851

	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


Gráfico 7.1.
Satisfacción con el puesto de trabajo según tipo de tarea
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



En función del tipo de profesión, se constata que los directivos, técnicos, profesores, administrativos y vendedores son los colectivos más satisfechos. Los niveles mínimos corresponden a la hostelería y la siderurgia, situándose todavía sin embargo en el 74%.

Cuadro 7.2.
Satisfacción con el trabajo según tipo de profesión

	Tipo de profesión
	% muy/ bastante satisfechos ECT 92
	% muy/ bastante satisfechos ECT 96
	% muy/ bastante satisfechos ECT 00

	Técnicos
	84,7
	86,9
	88,8

	Profesores
	87,4
	91,2
	91,3

	Directivos
	91,2
	90,8
	89,1

	Administrativos
	87,9
	88,1
	82,4

	Vendedores
	85,1
	82,1
	87,0

	Hostelería
	74,0
	75,1
	77,8

	Siderurgia
	74,2
	84,6
	77,5

	Metalurgia
	82,8
	84,1
	81,8

	Construcción
	80,6
	79,6
	81,1

	Resto Industrial
	78,9
	83,4
	77,8

	Resto
	79,1
	82,3
	62,7

	TOTAL
	82,4
	84,2
	83,4

	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



El nivel de satisfacción varía de forma más acusada al prestar atención al nivel salarial del trabajador y a su exposición al riesgo. Así, un 90% de los asalariados con una remuneración alta expresa un elevado grado de satisfacción frente a un 73% de los trabajadores con una remuneración baja. La eventualidad de padecer algún accidente incide de forma notoria entre los trabajadores con un nivel salarial medio o bajo, de forma que a igualdad de nivel salarial la proporción que se declara bastante satisfecha desciende aproximadamente un 10% cuando el trabajador se encuentra expuesto riesgos.

Cuadro 7.3.
Nivel de satisfacción en el trabajo según remuneración y exposición a riesgos físicos

	% muy/bastante satisfechos

	
	SALARIO/HORARIO

	
	Alta

1.550 y más
	Media

775-1.549
	Baja

menos 775

	Asalariados no expuestos a riesgos
	89,4
	92,8
	81,1

	Asalariados expuestos a riesgos
	91,8
	79,6
	70,0

	TOTAL ECT 2000
	89,6
	83,3
	73,2

	Fuente: ECT 2000.



La influencia del nivel salarial y de la exposición a riesgos físicos sobre la satisfacción queda evidenciada de forma gráfica en los mapas de posicionamiento de los contenidos del trabajo que se presentan a continuación.


El primero refleja que los asalariados que trabajan en contenidos como la enseñanza, y en menor medida, la dirección, la salud o el trabajo de oficina con categoría alta, en los que se obtiene las remuneraciones más altas, alcanzan un grado de satisfacción superior que la mayor parte del resto de trabajadores.


Sin embargo, en lo que atañe a los contenidos que alcanzan una remuneración más baja, no se aprecia de forma tan clara que los trabajadores expresen un grado de satisfacción menor. Es más, los trabajadores de oficina con categoría baja y los comerciales con categoría baja, con salarios inferiores a la media, se manifiestan más satisfechos que varios colectivos con mayor salario.

Gráfico 7.2.
Posicionamiento de los contenidos del trabajo según grado de satisfacción y remuneración salarial
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	Fuente: ECT 2000.



Este resultado aparentemente extraño cobra sentido al completar el análisis con el mapa de posicionamiento según la exposición a riesgos físicos. Anteriormente ya se ha constatado la influencia de los riesgos físicos en el nivel de satisfacción de los asalariados (sobre todo entre trabajadores con remuneraciones medias y bajas), y son precisamente los trabajadores de oficina y comerciales con categoría baja quienes alcanzan índices de riesgos muy inferiores a la media.


De esta forma, el menor grado de satisfacción expresado por trabajadores que realizan labores que les permiten acceder a una remuneración superior (producción industrial y producción terciaria de categoría alta/media), se entiende al comprobar que su exposición a riesgos físicos es muy superior.


Además, también se aprecia que los trabajadores de producción industrial y terciaria con categoría baja, que reúnen ambos condicionantes (remuneración baja e índice de riesgos físicos elevado), son los colectivos que se posicionan con un menor nivel de satisfacción.

Gráfico 7.3.
Posicionamiento de los contenidos del trabajo según grado de satisfacción e incidencia de riesgos físicos
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	Fuente: ECT 2000.



Otros factores que condicionan el nivel de satisfacción del trabajador son el tipo de contrato y la duración de la jornada de referencia. En este sentido, una menor proporción de asalariados con contrato temporal y de quienes trabajan más de 44 horas a la semana consideran al menos bastante satisfactorio su trabajo (un 79%). Las diferencias, sin embargo, no son muy llamativas respecto a la media general de los asalariados vascos.

Cuadro 7.4.
Satisfacción con el trabajo de diversos colectivos

	
	ECT92

(muy/bastante satisfechos)
	ECT 96

(muy/bastante satisfechos)
	ECT 00

(muy/bastante satisfechos)

	Asalariados jóvenes (16-29)
	78,4
	81,1
	81,9

	Asalariados expuestos a algún riesgo
	79,2
	81,0
	80,1

	Asalariados con contrato temporal
	77,8
	77,4
	78,5

	Asalariados que trabajan a turnos
	77,0
	82,2
	82,1

	Asalariados que trabajan más de 44horas/sem
	74,8
	78,0
	78,8

	Asalariados que ganan menos de 775 Pta./hora
	76,0
	73,6
	73,2

	TOTAL
	82,4
	84,2
	83,4

	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.


7.2. satisfacción según aspectos específicos


Al igual que las encuestas previas, la ECT 2000 también recoge preguntas referidas a la satisfacción del trabajador con aspectos específicos de su puesto de trabajo. En este sentido, a la vista de los resultados, el contenido del trabajo, la relación con los jefes y las condiciones físicas en las que se desarrolla el trabajo son significadas como los aspectos más satisfactorios.


En función del tipo de tarea desempeñado, los asalariados que tratan con personas resaltan el contenido de su trabajo, los trabajadores de oficina su escasa exposición a riesgos, y los trabajadores con tareas de producción manual su relación con los jefes.

Cuadro 7.5.
Nivel de satisfacción con aspectos específicos del trabajo, según tipo de tarea

	
	Nivel satisfacción ( % muy/bastante satisfechos)

	
	Total
	Trato con

personas
	Producción

Manual
	Trabajo de 

oficina
	Resto de

tareas

	Contenido del trabajo
	85,2
	90,4
	79,8
	90,0
	82,1

	Posibilidades promoción
	60,3
	64,6
	56,4
	63,1
	51,8

	Horario
	77,2
	76,6
	75,4
	84,2
	83,7

	Relación jefes
	83,9
	84,7
	82,3
	86,2
	91,6

	Ritmo de trabajo
	81,5
	81,3
	80,4
	85,4
	81,7

	Condiciones físicas
	83,8
	88,4
	78,8
	90,2
	72,0

	Dureza del trabajo
	78,1
	82,7
	70,2
	91,2
	88,3

	Riesgos del trabajo
	82,4
	88,4
	74,0
	94,1
	91,3

	Stress, presión psicológica
	68,9
	64,8
	71,4
	71,1
	66,1

	Salario
	55,8
	60,8
	50,8
	60,7
	44,8

	Fuente: ECT 2000.



Por el contrario, el salario y las posibilidades de promoción son los factores que los trabajadores (con independencia del tipo de tarea que realicen) consideran menos satisfactorios. Además, los trabajadores de oficina, y especialmente, los asalariados que tratan con personas se muestran menos satisfechos con el stress o la presión psicológica que entraña su puesto de trabajo, mientras que los asalariados con tareas de producción manual reflejan un menor grado de satisfacción que el resto de trabajadores con la dureza de su trabajo.


La comparación con los resultados de la ECT 1996 refleja una cierta evolución favorable en la mayor parte de estos aspectos, excepto en lo relativo al salario y a las relaciones con los jefes y superiores, aspectos que empeoran un poco.

Gráfico 7.4.
Satisfacción con aspectos específicos del trabajo
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	Fuente: ECT 1996 y 2000.


7.3. intención de cambio


La intención de los trabajadores respecto a un posible cambio de trabajo también permite analizar indirectamente la satisfacción de los asalariados. Así, según la ECT 2000, un 24% de los trabajadores vascos ha pensado en esta posibilidad, y un 11% incluso ha realizado gestiones con este fin. 


Estos porcentajes son algo superiores a los de ahora hace cuatro años (21% y 8%, respectivamente), y resultan aparentemente poco coherentes con el mantenimiento en el nivel general de satisfacción. No obstante, hay que considerar que en esta pregunta influyen además otros factores como la propia evolución del mercado laboral. Así, en un entorno de generación de empleo como el experimentado en los últimos cuatro años, el trabajador goza de un abanico de posibilidades más amplio y pese a mostrarse satisfecho con su trabajo puede contemplar la perspectiva de cambiar a un empleo que le reporte un grado de satisfacción aún mayor.

Gráfico 7.5.
Planteamiento de cambio de trabajo según tipo de contrato
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



Como es lógico, los trabajadores con un mayor grado de eventualidad y aquellos que obtienen una remuneración más baja son los que reflejan una mayor predisposición a un cambio de trabajo. Concretamente, un 39% de los trabajadores con contrato temporal y un 40% de los asalariados que ganan menos de 775 ptas./hora han considerado cambiar de trabajo.


La consideración conjunta de ambas variables – tipo de contrato y remuneración - muestra que únicamente un 11% de los asalariados con una remuneración alta y un contrato fijo se ha planteado cambiar de trabajo, mientras que un 47% de los trabajadores con un salario bajo y con contrato temporal ha pensado en esta opción.

Cuadro 7.6.
Planteamiento de cambio de trabajo según salario y tipo de contrato

	TIPO DE CONTRATO
	Total
	SALARIO/HORARIO

	
	
	Alta

1.550 y más
	Media

775-1.549
	Baja

menos 775

	Contrato fijo
	17,5
	11,0
	18,3
	33,3

	Contrato temporal
	39,3
	28,6
	39,8
	46,9

	TOTAL ECT 2000
	23,9
	13,5
	24,2
	40,2

	Fuente: ECT 2000.



En función de las características personales del trabajador, se aprecia que son principalmente los trabajadores jóvenes, y especialmente los que tienen un nivel de estudios superior, quienes en mayor medida han pensado en cambiar de trabajo. Así, cerca del 40% de los trabajadores jóvenes con estudios secundarios o superiores y en torno a un 30% de los asalariados jóvenes con estudios primarios se han planteado cambiar de trabajo (frente a un 15% de los trabajadores de más de 35 años).

Gráfico 7.6.
Planteamiento de cambio de trabajo según características personales
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	Fuente: ECT 2000.



Por su parte, el posicionamiento de las ramas de actividad según la proporción de asalariados que se ha planteado cambiar de trabajo muestra una vez más la relación entre esta cuestión y el binomio salario/estabilidad que el trabajador detenta en su actual puesto de trabajo.


En las ramas de actividad con una remuneración/hora más baja y mayor grado de temporalidad (comercio/hostelería, otros servicios comerciales y otros no comerciales), aproximadamente un 30% de los asalariados ha pensado en cambiar de puesto. Por el contrario, en los sectores con mayor remuneración y mayor estabilidad (banca y seguros, industria básica, sector primario), apenas un 15% de los asalariados se ha planteado cambiar su trabajo.

Gráfico 7.7.
Posicionamiento de las ramas de actividad según planteamiento de cambio de trabajo y remuneración

	
[image: image56.wmf]12

5

7

11

ECT00

1

6

8

10

3

4

2

9

23,9

1201

700

800

900

1000

1100

1200

1300

1400

1500

1600

1700

10

15

20

25

30

35

% planteamiento de cambio

Salario horario (PTA/Hora)



	1 - Sector primario
	5 - Industrias diversas
	 9 - Banca y seguros

	2 - Industria básica
	6 - Construcción
	10- Admón. pública

	3 - Prod. metálicos
	7 - Comercio Hostelería
	11- Otros servic. comerciales

	4 - Maquinaria transp.
	8 - Transporte comunic.
	12- Otros serv. no comerciales

	Fuente: ECT 2000.



Los trabajadores del sector construcción constituyen la única excepción a la relación observada ya que, pese a reunir un elevado grado de eventualidad y una remuneración/hora baja, únicamente un 22% de ellos ha pensado en la posibilidad de cambiar su trabajo.

Gráfico 7.8.
Posicionamiento de las ramas de actividad según planteamiento de cambio de trabajo y % contratos fijos
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	1 - Sector primario
	5 - Industrias diversas
	 9 - Banca y seguros

	2 - Industria básica
	6 - Construcción
	10- Admón. pública

	3 - Prod. metálicos
	7 - Comercio Hostelería
	11- Otros servic. comerciales

	4 - Maquinaria transp.
	8 - Transporte comunic.
	12- Otros serv. no comerciales

	Fuente: ECT 2000.



Finalmente, al analizar los motivos que dan lugar a que el trabajador estime necesario un cambio de trabajo, se observa que son básicamente dos las razones que conducen a esta circunstancia: por una parte, el deseo de obtener una remuneración más elevada (27,4%), y por otra, la voluntad de alcanzar un puesto con una cualificación más acorde (27,2%).


Otros factores de menor importancia que influyen en el trabajador a la hora de motivar un cambio de empleo son la posibilidad de tener un horario más adecuado (12%), el miedo a perder su actual trabajo (11%), el deseo de tener un trabajo menos duro (6%), la voluntad de cambiar de municipio (2%), trabajar menos horas (2%), y otros motivos (12%).

Cuadro 7.7.
Motivos para plantear cambio de trabajo según tipo de contrato

	(% verticales)

	MOTIVOS
	ECT 00
	Tipo de contrato

	
	
	Fijo
	Temporal

	Miedo perder trabajo
	11,1
	8,0
	15,3

	Horario más adecuado
	12,0
	12,5
	12,1

	Cualificación más acorde
	27,2
	25,0
	29,2

	Mejor remuneración
	27,4
	28,8
	25,4

	Trabajo menos duro
	6,4
	8,4
	3,7

	Cambio de municipio
	2,3
	3,0
	1,4

	Trabajar menos horas
	2,1
	2,9
	0,9

	Otros
	11,6
	11,5
	12,0

	Fuente: ECT 2000.


Gráfico 7.9.
Evolución de los principales motivos para plantear cambio
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	Fuente: ECT 1992, 1996, 2000.



Concluiremos señalando, finalmente, que, al igual que en las encuestas previas, los asalariados con contrato temporal basan su deseo de cambio de empleo en mayor medida en el miedo que sienten a perder su puesto de trabajo y en alcanzar una cualificación más acorde. Por su parte, los trabajadores con contrato fijo argumentan su deseo con mayor frecuencia en su pretensión de acceder a un trabajo menos duro, con una jornada menor, o en su intención de cambiar de municipio.

	SATISFACCIÓN CON EL TRABAJO

	· UN 83% DE LOS TRABAJADORES SE ENCUENTRAN MUY/BASTANTE SATISFECHOS CON SU TRABAJO. ESTA ELEVADA PROPORCIÓN ES SIMILAR A LA DETECTADA EN LA ECT96.

	· LOS ASALARIADOS CON MAYOR REMUNERACIÓN Y MENOR EXPOSICIÓN A RIESGOS FÍSICOS SE MUESTRAN MÁS SATISFECHOS. ASÍ, LOS PROFESIONALES QUE DESARROLLAN CONTENIDOS RELACIONADOS CON LA ENSEÑANZA, EL TRABAJO DE OFICINA, LA DIRECCIÓN Y LA SALUD OBTIENEN EL GRADO DE SATISFACCIÓN MÁS ELEVADO.

	· POR EL CONTRARIO, LOS TRABAJADORES CON MENOR REMUNERACIÓN Y MAYOR EXPOSICIÓN (TAREAS DE PRODUCCIÓN MANUAL) REFLEJAN UN GRADO DE SATISFACCIÓN INFERIOR A LA MEDIA. LOS TRABAJADORES DE PRODUCCIÓN INDUSTRIAL Y TERCIARIA DE CATEGORÍA BAJA SON QUIENES EXPRESAN MENOR SATISFACCIÓN.

	· EL CONTENIDO DEL TRABAJO, LA RELACIÓN CON LOS JEFES, LAS CONDICIONES FÍSICAS, LOS RIESGOS DEL TRABAJO Y EL RITMO DE TRABAJO SON ASPECTOS VALORADOS MUY POSITIVAMENTE. EL SALARIO, LAS POSIBILIDADES DE PROMOCIÓN Y EL STRESS PROVOCAN EL MENOR GRADO DE SATISFACCIÓN.

	· UN 24% DE LOS TRABAJADORES SE HA PLANTEADO CAMBIAR DE TRABAJO (UN 11% INCLUSO HA GESTIONADO EL CAMBIO). ESTA PROPORCIÓN SE SITÚA EN TORNO AL 40% ENTRE ASALARIADOS CON CONTRATO TEMPORAL, TRABAJADORES CON REMUNERACIÓN BAJA Y ENTRE JÓVENES CON ESTUDIOS SUPERIORES O SECUNDARIOS.

	· BUSCAR UN TRABAJO MÁS ACORDE A LA CUALIFICACIÓN Y UNA REMUNERACIÓN MÁS ALTA SON LOS PRINCIPALES MOTIVOS PARA CAMBIAR. EL MIEDO A PERDER EL TRABAJO IMPULSA CADA VEZ A MENOS ASALARIADOS.








� 	No obstante, se incluye también en el estudio a la población cooperativista que, en sentido estricto, debe considerarse como parte de la población no asalariada.


� 	Se tomó, en concreto, en consideración la información contenida en el catálogo preparado en 1990 por la Fundación, relativo a los sistemas utilizados por los diferentes países de la entonces Comunidad Económica Europea para asegurar el control y conocimiento de las condiciones de trabajo relacionadas con la salud y la seguridad. (European Foundation for the Improvement of Living and Working Conditions, Catalogue of Systems for Monitoring Working Conditions related to Health and Safety in the European Community, Septiembre 1990).





� 	Estas encuestas se realizaron por estas instituciones en 1976, 1984 y 1991.





� El apéndice recoge el cuestionario utilizado en la realización de la encuesta. 


� 	Se comparan en este apartado los datos medios anuales de la PRA 1991 (referencia de la ECT 1992) con los resultados del Censo del Mercado de Trabajo de 1995 y 1999 (referencias para la ECT 1996 y 2000).


� 	Respecto a los datos y resultados que se presentan, debe señalarse que las comparaciones sobre el volumen de los colectivos objeto de análisis que se realizan deben tomarse con prudencia, al ser el resultado de aproximaciones estadísticas sujetas a ciertos márgenes de error.


� 	El dato relativo a vigilancia/seguridad resulta particularmente discutible, sin embargo, dado la tendencia a la ocultación de esta función que se percibe en las encuestas ocupacionales desarrolladas en Euskadi. Aunque el auge de los sistemas de seguridad y vigilancia, en el ámbito político, se da sobre todo en los últimos dos años, es probable que las cifras del año 2000 estén infravaloradas.


� En la medida en que los casos sin información han aumentado respecto a anteriores ediciones de la ECT.


� European Foundation for the Improvement of Living and Working Conditions: Ten Years of Working Conditions in the European Union. Summary (avance de resultados). También la Enquête sur les forces de travail elaborada por Eurostat constata este resultado, con una media europea de 13,2% de empleos temporales frente a casi un 33% para el total español, en datos de 1999. La misma fuente ofrece un resultado del 32,9% para el País Vasco.


� Un 32% más, variación que supone una tasa de incremento del 7,18% anual.





� Por otra parte, favorablemente influida por factores como la reducción de las retenciones fiscales de los últimos años.


� Este resultado es también detectable a nivel europeo.


� A título comparativo, la 3ª Encuesta Europea de Condiciones de Trabajo 2000 cifra en un 22% la proporción de empleados que trabajan a turnos.


� Semana trabajada normalmente, no perturbada por razones particulares o pasajeras.


� Eurostat, Enquête sur les forces de travail, 1999. La misma fuente ofrece para el País Vasco una cifra de 37,3 horas, casi idéntica a la de la ECT2000. La III Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo 1999 (MTAS, INSHT) ofrece para España una cifra todavía mayor (39,88 horas semanales).


� Entendiendo por tal trabajar menos horas del horario base que es habitual para otros trabajadores del mismo tipo en la empresa o sector.


� Eurostat, Enquête sur les forces de travail, 1999. Esta fuente da para la CAE una proporción algo mayor (10,6%). La media europea es la misma que la estimada por la Encuesta Europea de Condiciones de Trabajo.


� Es interesante señalar que a nivel europeo este resultado es cierto sólo para los hombres (menores de 65 años), mientras que entre las mujeres el trabajo a tiempo parcial aumenta con la edad.


� Ikei, Informe Social del País vasco, 1990, 1993 y 1994 (Gobierno Vasco, Vicepresidencia para Asuntos Sociales).


� III Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo 1999 (MTAS, INSHT).


� El avance de resultados de la Encuesta Europea 2000 señala que un 47% de los asalariados trabajan a veces los sábados, un 24% los domingos y un 18% de noche. 


� Gobierno Vasco. Departamento de Justicia, Trabajo y Seguridad Social.


� Se estiman 2,25 días naturales más por cada 5 días laborables disfrutados.


� European Foundation for the Improvement of Living and Working Conditions.


� La cifra de asalariados que utiliza internet en su trabajo según la ECT 2000 (131.000), es similar a la proporcionada por Eustat en la Encuesta de la Sociedad de la Información II Semestre 2000 para el conjunto de ocupados (137.000).


� Los cuadros recogen, además de los porcentajes medios de incidencia, los máximos y mínimos observados en una segmentación a 12 ramas de actividad, 12 tipos de tarea, 6 niveles de titulación académica y 3 categorías profesionales. El índice de variación recoge el número de veces en que la incidencia máxima se distancia de la media.


� Humos y polvo, tóxicos, explosivos, caídas, descargas eléctricas, quemaduras, heridas, accidentes de circulación, radiaciones, infecciones.


� Esforzar la vista, ruidos que impiden hablar con normalidad, retener mucha información, posible sanción por errores en el trabajo y tensión en trato con el público.


� III Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo 1999 (MTAS, INSHT).


� Los porcentajes relativos a la formación, le mejora de equipos e instalaciones, los estudios de evaluación de riesgos y los planes de prevención se refieren al total de asalariados, si bien se ha de considerar que un 14% de los trabajadores indica que su puesto no entraña riesgos reseñables.


� Considerando los accidentes padecidos en el puesto de trabajo (6,2%) y en el desplazamiento al/desde el centro (0,7%).


� En un 0,7% de casos han coexistido ambos tipo de baja a lo largo del año de referencia.


� European Foundation for the Improvement of Living and Working Conditions: Ten Years of Working Conditions in the European Union. Summary.
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